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    Anya


    La puerta del despacho de al lado se abre de golpe y mis dedos se detienen en el teclado. Respiro profunda y lentamente, y giro la cabeza. Mi jefe está de pie en la puerta, con una expresión atronadora. No es nada nuevo, siempre parece cabreado por una cosa u otra.


    —¿Ha enviado Wellington los informes financieros? —me dice.


    —Todavía no —respondo con calma.


    Suelta un gruñido y vuelve a su despacho, cerrando la puerta de un portazo. Apenas parpadeo ante el sonido, demasiado acostumbrada después de un año y medio aquí.


    Trabajar en Gilbert Homes, una empresa de diseño de interiores que se jacta de las mejores renovaciones a los precios más altos, es, definitivamente, uno de los logros más interesantes de mi vida. Por un lado, la paga es increíble, y mis compañeros de trabajo son amables y abiertos.


    Por otro lado... está Zach Cooper.


    Hace un año y medio, justo antes de asumir mi puesto como su secretaria, Gilbert Homes pasó por una gran reestructuración. Vincent Cooper, el anterior jefe de la compañía, fue expulsado sin ceremonias de su asiento por su propio hijo, que asumió su posición y se hizo cargo. Zach era un increíble hombre de negocios que conocía el mercado, a la gente, y negociaba mucho mejor que su padre. 


    Desafortunadamente, Zach es frío e inaccesible con sus empleados. No hay una sola persona que haga algo bien. No importa lo mucho que intentemos perfeccionar nuestras ideas y presentaciones, nada está a su altura. Siempre hay algo malo.


    Miro la puerta del despacho. Es un perfeccionista extremo, y no tiene buen carácter, pero está muy bueno. 


    Vaya que sí.


    Muy, muy bueno.


    En mi primer día de trabajo, esperaba ser recibida por el canoso Vincent Cooper y me quedé muy sorprendida cuando me encontré cara a cara con el joven Zach Cooper en su lugar. Su pelo liso era tan negro como la noche, y sus ojos grises y almendrados me atravesaron. Desde el momento en que lo conocí, me sentí físicamente atraída por él, atraída por un magnetismo que aún no puedo quitarme de la cabeza, por mucho que lo intente.


    No importa cuántas veces me regañe, ni que se olvide de decir «por favor», ni que me diga que mi trabajo es una mierda; no puedo dejar de fantasear con besarlo, tocarlo, sentirlo moverse sobre mí...


    La puerta se abre de golpe otra vez. Ahora sí que salto, sorprendida por mis fantasías. Me aclaro la garganta y miro a Zach, cuyos ojos se entornan.


    —¿Qué estás haciendo? —me pregunta.


    No estoy trabajando, obviamente. 


     —Pensando en la mejor manera de responder a este correo electrónico —respondo, agradecida de que mis manos aún estén en las teclas.


    Zack me mira con recelo, pero lo deja pasar, incapaz de acusarme de holgazanear cuando no tiene pruebas. Evito sus ojos, no queriendo caer en su profundo reflejo. Dios, es un imbécil. Pero es un imbécil atractivo que me hace querer hacer cosas que serían muy inapropiadas en el lugar de trabajo.


    —Llama a Hummings para que suba ahora mismo —dice, y luego se mete en su despacho de nuevo.


    Pongo los ojos en blanco, luego cojo el teléfono y marco el número de mantenimiento interno. 
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    Bostezo cuando abro la puerta de mi apartamento, pero se me forma una sonrisa al escuchar la risa infantil que proviene de dentro. Cuando entro, dos personas miran hacia arriba. La joven, Katrina Beverly, levanta la vista y sonríe al verme, pero se queda sentada en el suelo, ya que el niño de cuatro años está sentado en su regazo. Ryan, mi hijo, mira hacia arriba y chilla felizmente. 


    —¡Mamá! —grita corriendo hacia mí. Me rodea las rodillas con sus brazos.


    —Hola, cariño —le digo, sintiendo que todo el estrés del día desaparece ante la visión de la sonrisa alegre de Ryan—. ¿Qué habéis hecho hoy? 


    —¡Fuimos al parque! —exclama Ryan—. ¡Y comí helado! 


    Rio. Katrina me dijo esta mañana que quería llevar a Ryan a una pequeña feria local, y le di permiso para comprarle un dulce o dos si se comportaba. Ahora Katrina me sonríe mientras se pone en pie—. Luego volvimos y jugamos un rato, ¿verdad? —le pregunta a Ryan—. Y me ayudaste a preparar la cena.


    —Lavé las zanahorias —dice Ryan con orgullo.


    —Bien hecho —lo elogio—. Apuesto a que será la mejor comida que he probado en mi vida.


    Ryan se aleja y se pone a recoger sus juguetes. 


    —Gracias —le digo a Katrina—. Mañana es sábado, así que te veré el lunes.


    —Por supuesto. —Sonríe.


    Empleo a Katrina tres días a la semana. Los otros dos días, Ryan va a una guardería y los fines de semana me quedo en casa con él. Lo único bueno de Zach es que ha sido muy comprensivo con respecto a que yo tenga un hijo pequeño. Los días que está en la guardería, siempre salgo a la hora en punto por mucho trabajo que haya retrasado, y me niego a trabajar los fines de semana. Aunque Zach nunca ha reconocido abiertamente que lo entiende, siempre lo ha dejado pasar. Es una de las pocas pruebas que tengo para afirmar que Zach no es tan bastardo como deja creer a todo el mundo.


    Katrina se va y cierro la puerta tras ella. Tengo algo de hambre, pero la cena puede esperar un poco; no he visto a Ryan en todo el día y me gustaría pasar un rato con él antes de que se vaya a la cama. Me acerco a donde está sentado en el suelo. 


    —¿Me das la camioneta? —pregunto.


    Emocionado, Ryan me entrega una camioneta azul y pasamos la siguiente hora corriendo por la habitación. Los gritos de risa de Ryan son música para mis oídos, pero llega el momento de meterlo en la cama. 


    Ryan es todo mi mundo. Él es la razón por la que soporto a Zach. A veces, sin embargo, no puedo evitar preguntarme si seré capaz de soportarlo por mucho más tiempo. Zach es un jefe difícil. Es exigente, muy crítico, y espera que hagamos todo perfectamente a la primera. A veces también es cruel. El otro día hizo llorar a la pobre Sarah, una de las publicistas, después de regañarla por su ética de trabajo y por su forma de vestir. 


    No es justo ni correcto. Hay días en los que miro a Zach y pienso en lo fácil que sería dejarlo. Luego pienso en Ryan y en lo difícil que sería conseguir otro trabajo en tan poco tiempo. No puedo permitirme perder mi trabajo. Necesito dinero para pagar mis cuentas y mantener a mi hijo. 


    —Mi jefe, probablemente, solo necesita echar un polvo —murmuro con malicia mientras saco mi cena de la nevera.


    Tal vez sea porque estoy cansada de los hombres, o tal vez porque he puesto todo mi esfuerzo en Ryan, pero no he estado con nadie desde que Travis Gunter, el padre de Ryan, me abandonó al enterarse de que estaba embarazada. 


    Si Zach necesita tener sexo... ¿por qué no tengo sexo con él? Todo encaja. Me siento físicamente atraída por él, y eso aliviaría una picazón que no he podido aliviar yo sola. Algo en mi mente me dice que no funcionaría. Tal vez soy yo la que necesita tener sexo. Ha pasado tanto tiempo que lo extraño de vez en cuando. No es que me arrepienta de haber sido célibe por el bien de Ryan, pero, sí... a veces me gustaría. Y si tengo que elegir a alguien en mi vida con quien quiero tener sexo ahora mismo, definitivamente sería Zach. Su buena apariencia compensa su personalidad.


    Me llevo el plato a la mesa y pienso en seducirlo. Qué locura, ¿de verdad estoy pensando en eso? ¿En serio quiero intentar seducir a Zach Cooper? Tengo que estar muy segura, porque no quiero que me despidan. Me imagino a Zach, su cuerpo alto, sus músculos anchos, su cara angulosa. Imagino sus caderas empujando contra las mías...


    Mi estómago se aprieta. Sí, definitivamente, voy a ir a por ello. 


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


    Anya


    El fin de semana pasa volando y el lunes ya está aquí. Me he sacado de la cabeza seducir a Zach y me he centrado en Ryan, pero ahora que tengo que ir a trabajar vuelvo a pensar en ello. Me pongo un sujetador de encaje blanco y dejo un botón desabrochado en mi blusa. Luego me recojo el pelo en un moño y dejo algunos mechones sueltos para que me enmarquen la cara. Me aplico con cuidado un lápiz labial que es un poco más oscuro de lo normal.


    Es todo lo que puedo hacer. No me considero una mujer poco atractiva, pero Zach nunca me ha mirado dos veces, así que necesito forzar su atención. Mi estómago está encogido. Ha pasado mucho tiempo, pero creo que todavía sé cómo jugar el juego. Pero hay una duda que se repite en mi mente: ¿estoy realmente dispuesta a apostarlo todo? ¿Quiero arriesgar todo lo que tengo, mi trabajo, mi estabilidad, mis referencias, por el sexo?


    Entonces recuerdo a Zach diciéndome desdeñosamente que no hago nada bien, y todo porque cometí un pequeño error de puntuación la semana pasada. Sí... si soy sincera, ser despedida no sería tan grave, mi situación cambiará para mejor. La única razón por la que no me he ido ya es porque Zach, que es millonario, me paga bien; no conseguiré ese sueldo ni mi actual libertad en ningún otro sitio.


    Pero, aun así, me he hecho esta promesa a mí misma. Voy a seducir a mi jefe y me enfrentaré a lo que pase después.
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    Zach no hace más que mirarme y gruñirme cuando entro en la oficina con un decidido y alegre «buenos días». Está demasiado ocupado con su café para dar un saludo apropiado en respuesta. No me lo tomo a pecho; esto sucede todas las mañanas. Zach es incluso menos madrugador que sociable, y eso significa que tratar de hablar con él de cualquier cosa antes de que se tome su café es una misión imposible.


    Me pongo a organizar mi mesa. Todas las mañanas, el personal de abajo envía informes sobre el progreso del día anterior, y mi primer trabajo del día es revisarlos y enviar cualquier cosa importante a Zach para que pueda ocuparse de ella. Por lo que puedo ver, no hubo problemas ayer, ni grandes ni pequeños. He terminado de leer el último informe cuando Zach se acerca y deja su taza de café en el fregadero. Su perpetuo ceño fruncido no desaparece de su cara, pero, al menos, parece un poco más accesible que hace tres minutos.


    —¿Hay algo? —pregunta.


    Recordando la promesa que me hice a mí misma, me inclino ligeramente hacia adelante. Sé que, si mira hacia abajo, podrá ver un indicio de la curva de mis pechos y, posiblemente, un poco del encaje blanco de mi sujetador.


    —No, hoy no —digo.


    Zach hace una pausa y, tan rápido que por un momento creo que me lo estoy imaginando, sus ojos se precipitan hacia abajo. Retrocede bruscamente. 


    —Bien —dice, y entra en su oficina, cerrando la puerta.


    Parpadeo sorprendida. ¿Eso acaba de suceder o ha sido una ilusión?
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    Más tarde sucede de nuevo. Dejo caer mi bolígrafo en su oficina y me agacho lentamente para cogerlo. Cuando me pongo de pie y miro rápidamente a Zach, sus ojos se fijan en mi trasero por una fracción de segundo, antes de que se encuentre con mis ojos otra vez. No parece avergonzado ante la posibilidad de ser atrapado. Solo levanta una ceja con frialdad hacia mí, dejando que me pregunte qué significa su mirada... y si significó algo.


    Una cosa es segura: Zach está interesado, al menos, un poco. Apenas he hecho nada, pero me ha mirado de otro modo. Tamborileo los dedos sobre mi mesa mientras espero a que se cargue un programa en mi ordenador. Sí, me ha mirado, pero no he podido descifrar la expresión de sus ojos.


    Tal vez me encuentra atractiva y eso es todo. ¿Necesito intensificar mi juego para seducirlo completamente? Por el momento, no he hecho nada más que emplear algunos trucos baratos para conseguir una mirada. Pensé que podía jugar a este juego, pero he estado fuera de él más tiempo del que pensaba. Ya no sé cómo hacer esto. Hace cuatro años, podría haber tenido a cualquier hombre que quisiera comiendo de la palma de mi mano, pero luego quedé embarazada y Ryan ocupó la mayor parte de mi tiempo. 


    Una parte de mí se pregunta qué diablos estoy haciendo. ¿Estoy intentando que me despidan? Sacudo la cabeza. Soy una tonta.


    Entonces la mano de Zach aterriza en mi mesa. Doy un respingo. No he oído a Zach salir de su despacho, estaba tan absorta en mis pensamientos. Me estremezco, esperando que me regañe por no prestar atención. Le he dado la oportunidad perfecta para ello. Pero no dice nada. En cambio, su mirada se dirige directamente a mis labios, un poco enrojecidos e hinchados por la forma en que me los he estado mordiendo, y todavía cubiertos por el lápiz labial oscuro que usé esta mañana. Inconscientemente, me los mojo con la lengua, y su mirada se oscurece de deseo. Una ardiente excitación burbujea en la boca de mi estómago. Entonces los ojos de Zach se encuentran con los míos y el momento se pierde.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunta.


    —Lo siento —le digo—. Estaba esperando a que la descarga terminara y me perdí en mis pensamientos. —Echo un vistazo al ordenador. El programa, un nuevo sistema financiero que estamos probando, ha terminado de descargarse y el icono para instalarlo está parpadeando. 


    —Menos mal que nadie ha llamado. —Se inclina y me llega una bocanada de su embriagadora colonia, almizclada y fuerte. Yo me pregunto si puede oler mi perfume de lavanda. Espero no haberme echado demasiado—. Presta atención —dice, apenas notando nuestra proximidad—. Necesito que trabajes a pleno rendimiento. 


    Nuestros ojos se encuentran y nos congelamos durante un largo momento. Sé que él también puede sentir lo cerca que estoy. Puedo verlo en la forma en que su mano aprieta mi mesa y sus nudillos se vuelven blancos, y también en su respiración errática, y en sus ojos que observan mi cara y luego mi escote. Siento emoción, y un escalofrío me recorre la columna vertebral. 


    Zach retrocede primero y se aclara la garganta. Ahora se muestra tan severo como siempre, pero su expresión es un poco nerviosa, como si se encontrara en una situación incómoda.


    —Vuelve al trabajo —ordena. 


    Luego se va rápido, pero sé que esta vez no me lo he imaginado. Sus ojos me han deseado. Estaba tan cerca de mí que podía sentir el deseo que emanaba de él. Durante esos segundos, no importaba que fuéramos jefe y empleada, que él fuera un bastardo y yo una mera secretaria... Estábamos conectados por el deseo que ambos sentíamos.


    Me apoyo en mi mesa y golpeo mi bolígrafo contra mis labios. De repente, ya no parece tan extraño querer seducir a Zach. Su reacción ahora es una prueba de que me ve sexualmente atractiva. Así que parece que mi plan va a funcionar. No fui estúpida al pensar que podría atraer la atención de Zach Cooper.


    Busco en mi bolso un espejo compacto y estudio mi reflejo. Mi pelo empieza a encresparse un poco, ya que el rizo natural de mi pelo es casi imposible de domar. Soy demasiado perezosa para alisarlo cada mañana. Soy atractiva. Solía usar mi buena apariencia para atraer a hombres que me invitasen en los bares. No he cuidado tanto mi apariencia en los últimos años, principalmente, porque no tengo ni el tiempo ni el dinero, pero sigo siendo guapa.


    Y, ahora, saber que Zach me mira con interés... es una sensación embriagadora. Significa que él también me encuentra atractiva. Cierro el espejo y sonrío. Mi plan para seducir a Zach está en pleno desarrollo. 


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


    Anya


    La semana pasa lentamente. Antes de darme cuenta, llega el viernes y empiezo a sentirme un poco frustrada. No he hecho ningún progreso. Zach me mira, sé que lo hace; me lanza miradas cuando me inclino hacia él y fija sus ojos en mis caderas mientras las balanceo a propósito. Sin embargo, a pesar de todo eso, nuestra dinámica no ha cambiado en absoluto. Él sigue dándome instrucciones y yo las sigo obedientemente mientras frunzo el ceño, y luego me voy a casa frustrada al terminar mi jornada, más incluso que cuando llego al trabajo.


    Si soy honesta, sé por qué nada ha cambiado. Él es mi jefe y aunque una relación entre los dos no está prohibida, sí que sería despreciada. No es que esté buscando una relación. No... solo estoy interesada en el sexo. Puede que sea superficial, pero estoy deseando el toque físico de otra persona después de tanto tiempo, y estar cerca de Zach, que está muy caliente, no ayuda. Sin embargo, no parece que vayamos a tener sexo, al menos pronto, por mucho que odie admitirlo.


    Bueno, tengo el fin de semana por delante para sacarme a Zach de la mente.


    No tengo ninguna prisa en llegar a casa porque Ryan está en casa de mi madre. Mi madre se lo lleva de vez en cuando durante unas horas para darme un respiro. Al no tener pareja, trabajar y ser madre resulta un poco estresante. 


    De repente, la puerta del despacho de Zach se abre. Miro hacia arriba, parpadeando. Normalmente, no veo a Zach antes de irme, ya que trabaja hasta muy tarde, pero ahora está de pie junto a la puerta mirándome fijamente. La mirada de sus penetrantes ojos es insondable, y me pone los nervios de punta.


    Entonces...


    —Tenemos que hablar —dice abruptamente.


    Luego se da la vuelta y desaparece en su oficina, dejando la puerta abierta para mí. Me quedo congelada. ¿Estoy metida en problemas? Mierda. Respiro profundamente para estabilizarme. No, lo más probable es que Zach, respondiendo al comentario que hice en el almuerzo sobre que no tendría prisa por llegar hoy a casa, me pida que me quede hasta tarde para ayudarlo. No es así como planeé mi noche, quería sentarme en el sofá y ver unas cuantas películas románticas, pero, al menos, el trabajo me ayudaría a no pensar en otras cosas.


    Entro en el despacho de Zach. Está de pie junto a su mesa, apoyado en el borde, y parece que acaba de salir de una sesión de fotos. Mi boca se seca y trago.


    —Cierra la puerta —dice.


    Cuando voy a hacerlo, siento un cuerpo caliente que se acerca por detrás de mí. Sus brazos se acercan a mi cuerpo y apoya las manos contra la puerta. Me quedo congelada cuando siento su aliento agitando el vello de mi nuca. Ni siquiera lo he oído moverse.


    —Me has estado comprometiendo toda la semana —dice Zach en voz baja.


    Así que, se ha dado cuenta. Basándome en la forma en que está actuando, dudo que me vaya a reprender. Tomo aire y reúno coraje. Mis esfuerzos no han sido en vano.


    —¿Y qué vas a hacer al respecto? —pregunto atrevidamente.


    Por un momento, no pasa nada. Ambos estamos tan cerca que podríamos tocarnos si nos inclináramos un poco más. Sigo de cara a la puerta, esperando el momento que sé que va a llegar. Entonces, en un acuerdo tácito, nos movemos. Me doy la vuelta y él me presiona contra la puerta. Puedo sentir el bulto de su polla presionando contra mi vientre, y sus labios encuentran los míos en un beso ardiente. Su lengua serpentea en mi boca y coloca sus manos pesadas y poderosas en mis caderas. No puedo hacer otra cosa que agarrarme a él, perdida en la sensación de su tacto.


    Entonces, tan abruptamente como me besó, Zach se aparta. Lo repentino de esto me deja tambaleándome y jadeando, tratando de recuperar el aliento. La presión de su cuerpo sobre el mío sigue siendo fuerte, y también noto la puerta en mi espalda. 


    —Joder —jadeo, echando la cabeza hacia atrás—. Zach, eso ha sido...


    —Exactamente lo que querías, ¿verdad? —pregunta suavemente. Se inclina y me pellizca la mandíbula, haciendo que me estremezca contra él—. Has estado tratando de atraerme toda la semana, ¿no es así? 


    No puedo negarlo, pero tampoco me salen las palabras mientras él me mordisquea el cuello. Se toma mi silencio como un asentimiento.


    —Has estado jugando —dice. Su agarre se estrecha—. ¿Sabes lo difícil que ha sido resistirme toda la semana? ¿Cuántas veces he querido tumbarte sobre mi mesa y follarte? 


    La imagen que producen sus palabras es tan sorprendente y tan abrumadora que gimo. Mierda, sí, la idea es maravillosa. Tal vez pueda sentir mi corazón latiendo salvaje por sus palabras, porque una sonrisa aparece en sus labios. Es la primera vez que lo veo sonreír, aunque se trata de una oscura promesa de lo que está por venir, y un escalofrío recorre mi columna vertebral.


    Definitivamente, quiero lo que está a punto de hacerme.


    Me enderezo y lo miro a los ojos. Puedo ver su hambre. Me quiere tanto como yo a él. No hay nada entre nosotros salvo lujuria pura. 


    —¿Sí? —lo desafío, haciendo que sus ojos se oscurezcan—. ¿Qué te detiene, entonces? 


    Los dos respiramos pesadamente. Mi estómago se aprieta en anticipación y ya puedo sentir la humedad entre mis piernas. Los ojos de Zach brillan. Su sonrisa se estira y yo me estremezco cuando se agacha contra mí, su dura polla presionando contra mi muslo. Pero no es suficiente. Quiero más. Quiero sentir su gruesa longitud deslizándose dentro y fuera de mí mientras me folla.


    —Voy a follarte —dice Zach, con la voz baja y áspera—. Voy a follarte fuerte sobre mi mesa. 


    —Sí —jadeo, y mis brazos se deslizan alrededor de su cuello. Maniobro con el nudo de su corbata—. Pero, primero, quiero desnudarte; quiero quitarte toda esta ropa. 


    Me quito la corbata mientras él desabrocha los botones de mi blusa blanca, sus dedos calientes rozando la piel de mi estómago. Febrilmente, yo también le desabrocho los botones. Uno de ellos sale volando, pero a ninguno de los dos nos importa. La extensión de su suave pecho se me revela, y deslizo mis manos sobre sus músculos desnudos, sintiendo sus ondulaciones. Zach está en forma y me emociona tocarlo por fin. 


    —Joder, Zach —suspiro. Me inclino y le doy un beso en el hombro—. ¿Cómo te mantienes tan en forma si te pasas todo el día sentado? 


    —Tengo un gimnasio privado en casa. —Me saca la blusa por los hombros, y la desliza hacia el suelo. Sus manos me envuelven las caderas—. Mira lo que has estado escondiendo bajo tu ropa de trabajo. 


    Mantenerme en forma siempre fue importante para mí cuando era más joven, aunque solo fuera para atraer más ojos en la época en la que frecuentaba los clubes. Cuando me quedé embarazada de Ryan y me vi obligada a cambiar mi vida, mantuve el hábito de hacer ejercicio en el poco tiempo libre que tenía. 


    Zach se echa hacia atrás y sus manos bajan hasta la cinturilla de mi falda, buscando la cremallera. Yo le quito la camisa y agarro la hebilla de su cinturón. Gruño cuando siento que me suelta la falda, y cae al suelo formando un remolino alrededor de mis tobillos. Me quito los tacones y le envuelvo una pierna alrededor de los muslos. Gemimos por la sensación. Finalmente, logro liberar su cinturón y lo lanzo a un lado.


    Me siento expuesta y vulnerable en ropa interior, y puedo sentir los ojos de Zach rasgando mi cuerpo, su mirada caliente. Luego retrocede y baja la cabeza para besarme una vez más. Es tan feroz como antes. Zach domina el beso y me chupa la lengua. Me derrito al sentirlo y me agarro a sus antebrazos mientras lucho por mantenerme erguida. Noto el borde de su mesa en el trasero y Zach me ayuda a subirme en ella. Se inclina sobre mí, el sudor de su pecho desnudo brillando al sol.


    —Ahora voy a follarte.


    Me aprieto contra él, mis brazos se enrollan alrededor de su cuello. Mi corazón late rápidamente, y sé que no hay ningún lugar donde preferiría estar.


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


    Zach


    Desde el momento en que, a principios de la semana, noté la forma en que mis ojos se dirigían al cuerpo de mi secretaria, Anya Russell, supe que algo pasaba. Tampoco tardé mucho en entenderlo; aunque no se vestía de forma provocativa, movía su cuerpo de un modo seductor para llamar mi atención. Pero ella es mi secretaria y yo soy su jefe. No está bien que se comporte así en el lugar de trabajo. Más de una vez, contemplé la posibilidad de decírselo. El miércoles, incluso consideré despedirla antes de tener que admitir a regañadientes que es una buena secretaria, que no puedo permitirme perderla ahora mismo. Pero mi cabreo no ha durado demasiado tiempo. 


    He caído en la tentación y le he dado lo que tanto me pedía, lo que ambos deseábamos. Después, ya ambos saciados, me agacho para recoger mi ropa y Anya parpadea, sacudiendo la cabeza antes de deslizarse del escritorio y recoger su propia ropa. Por un momento, creo que va a decir algo sobre lo que acaba de pasar, pero se viste en silencio y se dirige a la puerta. 


    Antes de llegar, hace una pausa y gira la cabeza. No hay vergüenza en su mirada, solo aceptación y determinación. 


    —Te veré el lunes —dice respetuosamente.


    Luego se va. Resoplo mientras recojo mi corbata. 
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    Saqué a Anya de mi mente en el momento en que salí de mi despacho, satisfecho y con la única preocupación de que ella trate este asunto como si nunca hubiera ocurrido. El fin de semana pasa rápido, y ni una sola vez pienso en Anya. Un único encuentro sexual es más que suficiente para mí. El lunes no se muestra provocativa. Ha vuelto a ponerse la ropa que llevaba antes de seducirme, una blusa pálida abotonada correctamente, una falda de línea A y unas medias negras con tacones negros. Es ropa reglamentaria, y lo único que está fuera de lugar son los rizos que se le escapan del moño.


    Ahora está inclinada sobre su escritorio, mordiéndose el labio mientras clasifica algunos papeles, obviamente, buscando algo. Mis ojos siguen el contorno de su firme trasero, que se balancea ligeramente mientras tararea. Luego se endereza y extiende los brazos sobre la cabeza. La acción expone un trozo de piel, y soy incapaz de mirar hacia otro lado hasta que ella baja los brazos de nuevo.


    ¿Qué cojones me pasa?


    Toso para indicar mi presencia y Anya salta, sorprendida. Se balancea, parpadea, y luego esboza una pequeña sonrisa. Es la misma sonrisa educada de todas las mañanas. 


    —¿Jefe? —me pregunta, confundida—. ¿Está todo bien? 


    Debo haberme quedado allí plantado demasiado tiempo, irritado conmigo mismo por tener estos pensamientos, y también con ella por inspirarlos. Frunzo el ceño. 


    —Sí —contesto—. Pon los informes de la semana pasada en mi mesa tan pronto como sea posible. 


    Casi puedo sentir que pone los ojos en blanco a mi espalda mientras me alejo, como suele hacer cuando cree que le he hablado bruscamente sin motivo. Lo ignoro como siempre y cierro de golpe la puerta de mi despacho, necesitando poner una barrera entre Anya y yo. Pero eso no ayuda. 


    Bueno... joder. Me las arreglé para pasar todo el fin de semana sin pensar en ella, y ahora está impregnando todos mis pensamientos. Me hace enojar. Tengo trabajo que hacer. No tengo por qué distraerme con un encuentro sexual que no significó nada para ninguno de los dos, salvo el placer físico. Pero es difícil sacar su cuerpo de mi cabeza, o la forma en que sus ojos se oscurecieron cuando me acerqué para meter mi polla dentro de ella.


    Respiro profundamente. Sé lo que está pasando. Anya no es la primera mujer con la que he buscado sexo sin ataduras a lo largo de los años. Normalmente, sin embargo, la mujer desaparece y no tengo que volver a verla. 


    Con Anya, sin embargo, no tengo más remedio que verla... un constante detonante de todos los sórdidos recuerdos de la semana pasada. Es mi secretaria, y no puedo pedirle que se vaya porque no quiero pensar en tener sexo con ella.


    La solución más fácil a mi problema sería despedirla. No hay razón para no hacerlo. Ella tomó un camino inapropiado y sería motivo de despido. Frunzo el ceño y me froto la frente. No puedo hacerlo por dos malditas razones. 


    Yo también quise tener sexo con ella. Si quiero despedirla por seducirme, debería haberlo hecho antes de follar con ella. Hacerlo ahora me convertiría en un hipócrita. Y, segundo... la necesito como empleada. Estoy empezando a encontrar algunos indicios de ciertos tratos en los que mi padre estaba involucrado y que podrían poner en peligro tanto la compañía como mi reputación si alguna vez se descubrieran. Todavía no sé exactamente lo que es, pero creo que voy a desenterrar algo grande... y horrible.


    Entre eso y los empleados que aún no quieren aceptarme, necesito a Anya no solo como mi secretaria, sino como un enlace efectivo entre el resto de los empleados y yo. Si ella no estuviera aquí, probablemente, tendría más problemas. No me gusta admitir que dependo un poco de ella, pero así es. Por lo tanto, despedir a Anya no es una opción. 
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    Tres días después, los recuerdos de nuestro encuentro sexual son más fuertes que nunca. Anya no está provocándome, lo que es aún más irritante para mí. Es solo su mera presencia la que despierta los recuerdos. Para empeorar las cosas, Anya no parece estar afectada en absoluto. Sigue con su trabajo como siempre, me dirige la misma sonrisa distante y educada de siempre, y sigue mis instrucciones al pie de la letra. Me trae los papeles a tiempo y no se olvida de reenviarme los correos electrónicos importantes que necesito ver.


    ¿Cómo diablos está tan tranquila con todo esto? Hace que mi ira aumente. ¿El sexo conmigo fue tan insignificante que pudo sacarlo de su mente tan fácilmente? Obligo a mis pensamientos a detenerse y miro mi mesa. No. No voy a ir por ese camino. Me he follado a Anya. Fin de la historia. Ahora tenemos que trabajar juntos y olvidarnos de todo esto. Anya parece haberlo hecho. Ahora yo también tengo que hacerlo. No es algo que vaya a volver a pasar, porque no tengo ningún deseo de formar una conexión emocional más profunda con ella ni con nadie. Solo fue sexo, y no vale la pena todo el tiempo que he dedicado a pensar en ello.


    Agarro mi bolígrafo con fuerza. Mañana, cuando llegue al trabajo, la saludaré como de costumbre y me olvidaré de todo.


     


    [image: ]


     


    En el momento en que veo a Anya a la mañana siguiente, recuerdo el profundo sonido gutural de su gemido y mi polla se endurece. Me encierro en mi despacho, sin molestarme en responder a su cortés saludo matinal. A la mierda con esto. Necesito que Anya siga siendo mi secretaria, nada más. Abrir la puerta de mi oficina. Ella, que acaba de sentarse, parece irritada.


    —A partir de ahora, toda la correspondencia importante se hará a través del correo electrónico —anuncio con la voz dura y esperando obediencia—. No debes entrar en mi oficina a menos que yo lo diga explícitamente. 


    Espero que Anya parezca ofendida. Pero ella solo levanta una ceja.


     —Bien —dice, encogiéndose de hombros. No le importa. Por un momento, casi envidio su actitud indiferente—. Tendrás que venir y recoger tu propio papeleo, entonces. 


    Hace un gesto hacia una pila ordenada en el borde de su mesa. Frunzo el ceño y gruño. Joder, esto no debería ser tan difícil.


    —Bien —me quiebro—. Las únicas veces que se te permite entrar en mi despacho es cuando haces entregas importantes, a menos que yo diga lo contrario. Cuando lo hagas, debes entrar y salir lo más rápido posible, y no debes distraerme de ninguna manera. 


    No espero una respuesta, simplemente, vuelvo a mi despacho. Estoy furioso por haber tenido que poner tal medida en marcha. ¿Cómo se atreve mi mente a traicionarme así? Tengo cosas mucho más importantes que atender ahora mismo. No quiero estar constantemente pensando en lo grandes y gordos que son los pechos de Anya.


    Me dejo caer en mi silla y recojo mi bolígrafo, obligando a mis dedos a relajarse antes de partirlo por la mitad. Tengo trabajo que hacer. Todos mis otros problemas van a tener que esperar. Y si estos impulsos no desaparecen... bueno, siempre puedo obligar a Anya a tomarse unas vacaciones para liberarme de ella durante unos días.


    Respiro profundamente y expulso a Anya de mi mente.


    Ahora tengo que concentrarme en averiguar exactamente lo que mi padre hacía durante su época como propietario de Gilbert Homes. 


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


     


    Anya


    La puerta se cierra de golpe detrás de Zach mientras vuelve a su despacho. Siento irritación. Ha pasado casi una semana desde que Zach y yo tuvimos sexo, y todo ha empeorado. Él apenas me mira. Cuando lo hace, es solo para dar instrucciones y fruncir el ceño. Es como si lo hubiera ofendido mortalmente al participar en un encuentro sexual mutuo.


    Bueno, me importa un bledo, para ser honesta. No esperaba mucho de él y, al menos, tuve sexo increíble. Solo quiero hacer mi trabajo en paz para que me paguen al final de la semana. Sin embargo, estaría mintiendo si dijera que no me siento un poco infeliz por cómo han salido las cosas, ya que él me está tratando como si yo hubiera intentado matarlo.


    Miro el reloj. Solo faltan seis horas más de trabajo. Cierro los ojos brevemente. Puedo hacerlo. Hoy es viernes, y tendré todo el fin de semana para olvidarme de Zach y de su terrible actitud. Y si me despide, estaré más que feliz de irme y encontrar otro trabajo.


    ***


    Una media hora antes de que me vaya, suena el teléfono. Dejo a medio el correo electrónico que estoy escribiendo, tomo el auricular y lo sujeto entre mi hombro y mi oreja antes de volver a poner mis manos en el teclado. 


    —Ha llamado a la oficina de Gilbert Homes —digo amablemente—. ¿En qué puedo ayudarle? 


    —Hola, busco a Anya Russell... —dice la voz de una mujer.


    Se me cae el estómago. Solo hay unas pocas razones por las que alguien me llamaría a la oficina en horas de trabajo, y ninguna de ellas es buena.


    —Soy yo —digo, con pánico creciente—. ¿Qué puedo hacer por usted? 


    —Me llamo Yvonne Freeman —explica la mujer, y mi corazón se hunde; sé exactamente quién es—. Soy una de las cuidadoras de Ryan en la guardería Northpoint.


    —Sí... creo que nos hemos visto una o dos veces —digo, con la boca seca—. ¿Ryan está bien?


    —Está un poco enfermo —dice con simpatía—. Estaba un poco pálido hace un rato, y ahora acaba de vomitar. Está muy agitado y cansado.


    Cierto que Ryan se veía un poco apagado esta mañana. Estuve a punto de no ir al trabajo, pero Ryan insistió en que quería ir a la guardería y ver a sus amigos. 


    —Gracias por hacérmelo saber —le digo poniéndome de pie—. Iré a buscarlo ahora.


    —Gracias —dice Yvonne—. Nos vemos. 


    Cuelgo y recojo mi bolso.


    —¿Qué estás haciendo? 


    Me giro y veo a Zach salir de su despacho. Se ha cruzado de brazos. 


    —Lo siento, tengo que irme.


    —No has terminado tu trabajo.


    La frustración me invade. 


    —Soy consciente, pero no tengo elección. —Lucho por mantener la calma—. Mi...


    —En cualquier caso —dice Zach, hablando por encima de mí—, hoy necesito que trabajes hasta tarde.


    No es una pregunta. Lo miro fijamente y me siento aún más frustrada. Significa que espera que me quede, incluso con un aviso tan tardío, cuando sabe que los viernes tengo que recoger a Ryan de la guardería.


    —No puedo. —Respiro hondo.


    —Me temo que negarse no es una opción —dice Zach—. Te necesito esta noche, ya que hay una situación que requiere atención inmediata. Encuentra una niñera. Te necesito aquí.


    Cualquier otro día habría llamado a mi familia y amigos para ver quién podía cuidar a Ryan por la noche. Si Zach exige que me quede, significa que realmente me necesita y que ha ocurrido algo importante y terrible que debemos arreglar de inmediato. Pero hoy es un día diferente. Hoy he recibido una llamada de la guardería de Ryan y mi hijo está muy enfermo. 


    —Lo entiendo, pero esta noche no puedo. Tengo que ir a recoger a mi hijo ahora mismo.


    Zach resopla, incrédulo. 


    —O, simplemente, no quieres estar cerca de mí —se burla—. ¿Estás tan enfadada por no haberme vuelto a acostar contigo que te niegas a hacer tu trabajo? 


    Me quedo aturdida por la acusación y la ira comienza a arder en mi pecho, extendiéndose lentamente por el resto de mi cuerpo. Ha sido una semana muy larga con Zach considerándome inferior a la suciedad bajo su zapato, tratando de lidiar con la afluencia de trabajo que ha llegado de repente de todos los departamentos de la empresa, y cuidando de Ryan. ¿Y ahora Zach se atreve a insinuar que soy yo la que está equivocada?


    Me giro lentamente para enfrentarme a él. Un pequeño rincón de mi mente me dice que necesito contener mi lengua. Pero no puedo. Estoy cansada, estresada y enojada.


    —Me has tratado como una basura toda la semana, bastardo —gruño, y él se inclina un poco hacia atrás, sorprendido por el calor de mis palabras—. Para que lo sepas, mi hijo está enfermo y la guardería me ha llamado para que lo recoja. Si no me crees, llámalos tú mismo para comprobarlo. Si no fueras tan imbécil, me hubieras dejado explicarme antes de insultarme.


    Paso por delante de él. Está demasiado aturdido para intentar detenerme, y no me doy la vuelta hasta que llego al ascensor y aprieto con rabia el botón de la planta baja. Él se da la vuelta. Hay una extraña expresión en su cara que no puedo descifrar. 


    Entonces las puertas se cierran y el ascensor baja. Solo entonces mi ira escapa de mí. Suspiro y me froto la cara. Bueno, ahora tengo dos cosas que hacer esta noche. Cuidar de Ryan, y esperar la llamada de Zach diciéndome que estoy despedida.


     


    [image: ]


     


    Esperaba que Zach me llamara de camino a la guardería, pero no lo ha hecho. Me divierte pensar que sigue junto a mi mesa, intentando comprender las duras palabras que le lancé. Me pregunto cuándo fue la última vez que alguien le habló así. Probablemente, pierda mi trabajo, pero ya es demasiado tarde para arrepentirse. 


    Estaciono mi coche y me apresuro hacia la guardería. Puedo ver a algunos niños jugando en el patio vallado, pero Ryan no está con ellos. Al entrar me encuentro con Ivonne, la que me llamó. Su cara se relaja en una sonrisa al verme.


    —Señorita Russel, me alegro de verla —dice—. Ryan está en una de las habitaciones con Jessie.


    —Gracias —digo, siguiéndola—. ¿Está mejor? 


    —Empezó a tener fiebre hace unos cinco minutos —dice Yvonne con una mueca. 


    Ryan está recostado sobre una de las trabajadoras, una mujer morena y bonita que le lee en voz baja. Sus ojos están cerrados y tiene la cara pálida. Sin embargo, tan pronto como entro sus ojos se abren de golpe. Entonces se incorpora y se apresura a correr hacia mí.


    —¡Mamá! —grita. Me rodea con los brazos las rodillas y yo me inclino para darle un abrazo. Ya puedo sentir el calor de su frente.


    —Oh, Ryan, vamos a llevarte a casa, ¿vale? —Aliso su pelo hacia atrás—. Te haré un poco de sopa y podremos acurrucarnos en el sofá y ver películas.


    Normalmente, Ryan saltaría de alegría ante la sugerencia. Pero, ahora, solo esboza una débil sonrisa.


    —Gracias por sentarse con él —le digo a la mujer. 


    —No te preocupes. —Sonríe ella.


    Tomo a Ryan en brazos y se acuesta contra mi hombro como un peso muerto, respirando contra mi cuello, y lo llevo al área de recepción.


    —Una firma y yo rellenaré el resto —dice Yvonne en voz baja, entregándome un bolígrafo.


    —Gracias. —Firmo rápidamente mientras Yvonne recoge la mochila de Ryan.


    Vamos hacia el coche y lo coloco en su asiento. Siento su frente. Todavía está caliente. Voy a tener que darle un poco de medicina y vigilarlo esta noche. Siempre está pegajoso cuando está enfermo, así que puede dormir en mi cama. 


    Suspiro y me deslizo en el asiento del conductor. Un niño enfermo y la posibilidad de no tener trabajo la próxima semana. ¿Qué más puede salir mal hoy? 
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    Zach


    Supe que algo andaba mal en el momento en que salí de mi despacho. La forma en que Anya golpeó el teléfono un poco más fuerte de lo necesario, su obvia agitación al ponerse de pie, incluso la forma en que saltó cuando hablé. 


    Me quedé al lado de su mesa durante un rato después de que se fuera. Una parte de mí sentía que debía de estar furiosa: ¿cómo se atreve a hablarme así? Si hubiera sido cualquier otra persona la habría despedido en el acto. Debería despedirla.


    Pero no me muevo para coger el teléfono y decírselo. Porque sé que soy el culpable al acusarla de algo que no es cierto, porque ella ha seguido haciendo su trabajo eficazmente y no me ha evitado. 


    Frunzo el ceño. Normalmente, no es mi estilo arrepentirme o retractarme de nada de lo que he dicho o hecho. En lo que a mí respecta, se necesita mano dura para mantener a todos a raya. Dirijo esta compañía con mano de hierro para demostrar que soy más capaz que mi padre. Por primera vez en mucho tiempo, sin embargo, siento algo de culpa. Hoy, he ido demasiado lejos. 


    Contraté a Anya sabiendo que tenía un hijo y que podrían presentarse problemas. Y nunca me he arrepentido. Ryan... ese es el nombre del chico. Ahora tiene cuatro años. Nunca lo he conocido, ni he tenido ningún deseo de conocerlo. Anya siempre ha tenido cuidado de mantener su trabajo y su vida profesional separados y, a su vez, yo le he dado mucha libertad de acción. 


    Tengo un gran respeto por ella, por la forma en que hace malabares con su trabajo y su hijo. A veces se nota que está cansada, y cree que no me doy cuenta de sus siestas rápidas y a escondidas durante el día. Ha habido días en los que ha llegado tan agotada que era obvio que algo andaba mal, pero nunca se queja, y yo no pregunto. Nunca he preguntado. 


    Nunca me he preocupado demasiado por la vida personal de mis empleados, pero no puedo sacarme las palabras de Anya de la cabeza. Sin embargo, tengo mucho trabajo que hacer, y no puedo pensar en nada de eso en este momento. Resoplo, irritado conmigo mismo. Miro el papeleo. Todavía me siento culpable por lo que le dije a Anya. 


    Hay algo en ella que me hace perder la cabeza un poco, y sé que lo que debería hacer es intentar arreglar las cosas con Anya. 


    Eso significa que tengo que disculparme.


    Hace mucho tiempo que no tengo que disculparme con nadie. Normalmente, obligo a la gente a disculparse conmigo. Es vergonzoso que yo, Zach Cooper, el hijo multimillonario de Vincent Cooper y, actualmente, el único dueño de Gilbert Homes, tenga que disculparme con uno de mis empleados. Pero sé que tengo que hacerlo por mi mal comportamiento, aunque no quiera.


    Y creo que disculparme con ella será aún más difícil porque mi cuerpo parece interesado en repetir lo que hicimos, aunque no puede volver a suceder. Ella es mi empleada, y no está bien que coquetee con una de mis empleadas. No es la mejor manera de ganarme su respeto. Además, ella no ha actuado de forma diferente después de eso. Por mucho que odie admitirlo, ha sido mucho más profesional que yo.


    Si soy honesto, esa es parte de la razón por la que he estado tan enfadado. Me siento pesadamente en mi silla y me paso la mano por el pelo. En lo que respecta a Anya, parece que nunca hayamos tenido sexo, mientras que yo no puedo dejar de pensar en ello. Es irritante que su hermoso y sensible cuerpo esté constantemente en mi mente. Me duele un poco el orgullo que parezca haber olvidado el sexo conmigo. 


    Sacudo la cabeza y recojo mi bolígrafo, decidido a sacar este pensamiento de mi mente. Dejaré pasar unos días para disculparme. Probablemente, ahora ella esté furiosa conmigo. Me disculparé con ella el lunes, cuando venga a trabajar. 
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    Anya


    El lunes por la mañana, no tengo ni idea de qué hacer. No he sabido nada de Zach y no tengo ganas de ir al trabajo para que me digan que recoja mis cosas en cuanto llegue. La opción más fácil es no ir a trabajar, pero no es la mejor opción, ya que no puedo evitar a Zach para siempre. 


    A Ryan parece gustarle el hecho de que no me apresure para ir al trabajo. Está jugando con su tostada, y no sé cómo decirle que todo nuestro mundo va a cambiar, ahora que ya no tengo trabajo. No sé cuánto tiempo me llevará conseguir otro, pero sí sé que ninguna empresa me ofrecerá la misma cantidad de dinero que Zach. Si voy a echar algo de menos de Gilbert Homes, será el increíble salario.


    Y, sí, también extrañaré el atractivo de Zach. Su actitud, no tanto.


    —¡Mamá, mira! —dice Ryan con orgullo—. ¡Es un oso!


    Miro la forma deforme de la tostada y sonrío. 


    —Muy bien, cariño —digo. Luego, distraídamente, añado—: No juegues con tu comida.


    No me escucha. No me sorprende, porque apenas he sido firme.


    Miro el reloj. Ya son las ocho y media. A esta hora es cuando Katrina llega para ocuparse de Ryan, pero todavía estoy en pijama. He pensado en enviarle un mensaje para decirle que no tenía que venir hoy, pero he cambiado de opinión. Mientras Katrina esté aquí, puedo dedicar el día a buscar otros trabajos. De repente, suena el timbre y aprieto el botón del intercomunicador.


    —¿Hola? —pregunto.


    —¡Hola, Anya! —dice Katrina—. Lamento llegar tarde esta mañana.


    —No te preocupes por eso. Sube.


    Presiono el botón para darle acceso al edificio y al minuto abro la puerta para que entre Katrina, que me mira con sorpresa al verme en pijama. 


    —¿Estás enferma? —pregunta, con los ojos bien abiertos.


    —No. —Retrocedo para permitirle entrar—. Me han despedido.


    —¿Qué? 


    —Bueno, estoy bastante segura de que estoy despedida —rectifico—. Le dije a mi jefe que se fuera a la mierda el viernes, cuando no entendió que tenía que recoger a Ryan porque estaba enfermo. Así que, probablemente, no tiene sentido ir a trabajar.


    —Oh, no —dice Katrina con una mueca. —Eso es horrible. 


    —Bueno, estoy pensando en empezar a buscar otro trabajo hoy mismo, así que sería genial tenerte aquí.


    Katrina sonríe.


    —¡Por supuesto! —dice—. Tú relájate, Anya.


    Eso suena perfecto, pero no tengo tiempo para sentarme y relajarme. De repente, suena mi móvil.


    —¿Quién es? —Katrina pregunta con curiosidad, mientras miro la pantalla y frunzo el ceño.


    —Zach —suspiro.


    Quiero ignorarlo, pero se enfurecerá aún más si lo hago. Al menos, si contesto, ya seré oficialmente despedida.


    —Hola —digo sin rodeos cuando contesto.


    —¿Dónde estás? —me pregunta, sin molestarse en saludar.


    —En casa. 


    Se hace un corto silencio.


    —¿Por qué? —Parece irritado, pero también hay un verdadero desconcierto en su tono, como si no entendiera mi respuesta.


    —Porque si me vas a despedir de todos modos, no quiero ir hasta allí y tener que dar la vuelta —digo, exasperada porque me haya hecho decirlo.


    Hay otra pausa más larga.


    —¿Quién ha dicho nada de despedirte? 


    Frunzo el ceño. 


    —Asumí después de la forma en que te hablé el viernes que eso era lo que pasaría.


    Me siento cautelosamente esperanzada. Quizás no he perdido mi trabajo, después de todo. Zach puede ser un completo bastardo, pero, no voy a mentir, no puedo permitirme perder mi trabajo ahora mismo.


    —No hagas suposiciones —dice Zach—. No tengo intención de despedirte. Ahora ponte a trabajar, te estoy esperando.


    Parpadeo, sorprendida. ¿Ninguna mención de lo que pasó el viernes? ¿Ni siquiera una reprimenda? Parece demasiado bueno para ser verdad.


    —¿Así que no me vas a despedir? —pregunto, necesitando una doble confirmación.


    —No, no lo haré —dice, molesto.


    —Tardaré media hora. 


    —Ven rápido.


    Cuelga y escucho el tono de llamada tratando de entender lo que acaba de pasar. Así que, a pesar de todo, parece que todavía tengo mi trabajo. Con toda honestidad, no entiendo por qué. He visto a Zach despedir a gente por mucho menos en el pasado. 


    No tiene sentido que ignore la forma en que le hablé. A menos que esté planeando hacer de mi vida un infierno. Pienso en esto por un momento, luego me encojo de hombros. Si ese es el caso, esperaré y buscaré otro trabajo para presentar mi renuncia oficial. 


    —¿Vas a trabajar? —adivina Katrina.


    —Voy a trabajar —digo—. Todavía no sé por qué, pero Zach acaba de exigirme que vaya. También me ha dicho que no me va a despedir.


    —Qué raro —dice Katrina frunciendo el ceño—. Bueno, será mejor que vayas a prepararte.


    —Sí. Gracias, Katrina —digo.


    No tengo mucho tiempo. Afortunadamente, ya me he duchado, pero aún queda la dura prueba de maquillarse y vestirse. Me apresuro en el proceso, tratando de hacer que mis rizos parezcan sueltos, pero esta mañana están siendo particularmente tercos. Finalmente, dejo mi cabello suelto y me quito los rizos de la cara. Espero no parecer demasiado desarreglada. Antes de darme cuenta, salgo corriendo de mi habitación, me pongo los zapatos y agarro mi bolso.


    —¿Voy bien? —le pregunto a Katrina mientras limpia la mesa en la que Ryan estaba sentado.


    Tanto Katrina como Ryan miran hacia arriba.


    —Estás muy guapa, mami —me dice Ryan.


    —Lo estás —dice Katrina, sonriendo—. Deberías dejarte el pelo suelto más a menudo.


    —No, no debería —digo, haciendo una mueca mientras paso una mano por él—. Se pondrá más encrespado a medida que pase el día, solo espera y verás. —Katrina se ríe—. Mejor me voy —continúo. Cruzo la habitación y dejo caer un beso en la mejilla de Ryan—. Gracias, Katrina. Debería estar en casa a la hora normal, pero te avisaré si no es así.


    —Si tienes que quedarte hasta tarde, no importa —me dice Katrina—. Tengo la noche libre.


    —Me mantendré en contacto contigo. 


    Salgo por la puerta. Aún no sé qué me espera cuando llegue a la oficina, pero sí sé que no debería hacer esperar mucho a Zach.
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    Entro en el ascensor y parece que asciende demasiado lento. Cuando llego al último piso y salgo, me congelo. Zach está sentado en la silla de espera frente a mi mesa. Mira hacia arriba cuando salgo del ascensor. Espero que diga algo, pero no lo hace. 


    —Lo lograste —dice Zach, levantándose con gracia—. Tenemos mucho trabajo que hacer hoy, pero también tenemos que hablar del viernes. No debería haber pasado. —Es curioso. Su voz es extrañamente tranquila y no me mira como normalmente lo hace cuando me da un sermón—. Me gustaría disculparme por las terribles acusaciones que te lancé. 


    Por un momento, no estoy segura de haberlo escuchado bien.


    —Yo... gracias —digo, desconcertada—. Yo también lamento la forma en que le hablé.


    Zach asiente con la cabeza. 


    —Muy bien, dejaremos esto atrás —dice, dirigiéndose a su oficina—. Y asegúrate de que no se repita.


    Luego se marcha.


    Desde que conozco a Zach nunca lo he visto disculparse con nadie, así que me parece un sueño, pues no esperaba una disculpa.


    ¿Es esta la razón por la que no me han despedido? Me siento un poco asombrada. No puedo evitar sonreír mientras me dirijo a mi mesa. Es bueno que deje entrever que tiene corazón, después de todo. Mi sonrisa se amplía. Los otros empleados nunca creerán que esto haya sucedido. 


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


     


    Anya


    Algo... ha cambiado y no sé si eso es bueno o malo. Han pasado dos semanas y la puerta de la oficina de Zach se abre y sale. 


    —¿Qué haces? —pregunta.


    —Estoy enviando un correo electrónico a un cliente, y luego voy a clasificar este papeleo —digo, haciendo un gesto hacia la pila de papeles que hay en mi escritorio.


    Normalmente, Zach me regañaría o haría algún tipo de comentario despectivo sobre mi falta de profesionalidad por no haber terminado de ordenar el papeleo.


    —Muy bien. Tráelos una vez que hayas terminado.


    Luego se marcha y desaparece en su despacho. Entrecierro los ojos. ¿Zach tiene un hermano gemelo mucho más simpático? Sacudo la cabeza ante mi propia estupidez. Por alguna razón, él ha decidido frenar su actitud beligerante, y no puedo decir que no esté contenta con el cambio. 


    Sin Zach ladrándome cada hora y exigiendo que mi trabajo sea perfecto antes de entregárselo, el trabajo ha sido mucho más agradable. Incluso he estado relajada mientras trabajo, tarareando en silencio para mí misma sin preocuparme de que me griten.


    Me gustaría saber qué causó el cambio, por supuesto. Zach ha estado así desde que se disculpó conmigo. Afortunadamente, también ha dejado de evitarme, lo que ha hecho mi trabajo mucho más fácil. 


    Definitivamente, una gran mejora, y siento curiosidad por saber qué la ha causado. Me imagino yendo a Zach y preguntándole, a quemarropa, por qué de repente está siendo tan amable con todos. Seguro que se pondría a la defensiva, así que es mejor no decirle nada.
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    Eso no significa que no pueda comentarlo con alguien.


    —Está diciendo «por favor» y «gracias» —digo, colocando mis manos alrededor de mi café caliente—. No sé por qué todo ha cambiado. No puedo entenderlo.


    Jason Russell, mi hermano mayor, está sentado frente a mí en el pequeño café y resopla poniendo los ojos en blanco. 


    —Parece que quieres que las cosas vuelvan a ser como antes —señala—. Pensé que esto era mejor para ti.


    —Lo es —digo apresuradamente—. Solo quiero saber qué está pasando. 


    Jason y yo somos gemelos, aunque él nació media hora antes que yo y, por lo tanto, siempre fue apodado el hermano mayor. Sin embargo, ahora Jason es el único hermano que tengo después de que un accidente de coche matara a mi padre y a mi hermana menor cuando teníamos dieciocho años. 


    El suceso nos empujó por caminos muy diferentes; me perdí en la bebida y en los clubes hasta que me quedé embarazada de Ryan, y Jason se lanzó a sus estudios universitarios hasta que casi se rompió de agotamiento.


    Sin embargo, los dos nos hemos apoyado mucho. Tengo a Ryan y un trabajo estable. Jason es un cirujano de primera categoría, está prometido y es el padrino de mi hijo. A pesar de lo duras que fueron las cosas durante un tiempo, ahora ambos estamos muy contentos con el lugar donde estamos y apenas tenemos secretos con el otro.


    Aparte de los que tienen que ver con los salvajes y apasionados rollos de una noche, por supuesto.


    —Entonces, dime, ¿cuál es realmente el problema? —me pregunta, inclinándose hacia atrás.


    —¿Qué? 


    —Normalmente, no te pones nerviosa por algo tan pequeño —señala Jason—. Dada la forma en que te has quejado de ese tipo desde que empezaste a trabajar allí, pensaba que te haría feliz que esté tratando de cambiar su actitud.


    —¡Estoy feliz! —digo a la defensiva.


    —No lo parece, así que, ¿qué está pasando?


    La pregunta me pone nerviosa, porque no estoy segura de cuál es la respuesta, y sé que Jason tiene razón. Es inusual para mí estar obsesionada con algo tan simple. Realmente, debería estar contenta porque las cosas estén mejor. Me paso una mano por mi pelo rizado. 


    —No lo sé —confieso.


    Jason me estudia por un momento. 


    —¿Te gusta? —pregunta sin rodeos.


    Se me cae la mandíbula.


    —¿Qué? —exclamo tan fuerte que algunas personas se giran para mirar. Me desplomo en mi asiento y miro a mi hermano—. En serio, Jason, ¿todavía estás en la escuela secundaria?


    —No, pero la pregunta sigue en pie, así que responde. —Sonríe.


    Pongo los ojos en blanco, exasperada. A veces es tan juvenil…


    —No —aseguro—. Puede que sea guapo, pero es un imbécil arrogante al que le gusta hacer alarde de su poder y no duda en hacer llorar a sus empleados. No me gusta. A nadie le gusta.


    —¿Entonces por qué te has quedado tanto tiempo? 


    —Por el dinero —le digo—. Ya te lo he dicho.


    —Sí, pero también me has dicho que has estado ahorrando bastante dinero, y que podrías vivir con un salario más bajo si quisieras. De hecho, me has dicho muchas veces que estabas pensando en dejarlo. —Me mira fijamente—. Entonces, ¿por qué no lo has hecho?


    Jason no se equivoca. No necesito trabajar para Zach. Aunque es probable que nadie más me pague el mismo salario que él, estoy lo suficientemente cualificada y experimentada para encontrar otro trabajo con un buen salario. 


    —Me gusta el desafío —digo, mirando hacia otro lado.


    —¿Desafío?


    —Tratar de cumplir con los estándares de Zach... es un desafío —resoplo, sintiéndome extrañamente avergonzado—. Estoy decidida a que un día él me diga «buen trabajo», sin ninguna crítica. 


    —Eres muy rara.


    —Oye, no tienes derecho a llamarme así, perdedor.


    Jason sonríe. Nos hemos estado llamando «rara» y «perdedor» desde que éramos jóvenes. Nadie más entiende el afecto de los apodos; nuestros padres se horrorizaron cuando empezamos a usarlos. Esta vez, sin embargo, tengo la sensación de que Jason no lo decía solo como un apodo.


    —Es un poco extraña, Anya. Pero si eso es lo que te hace feliz, entonces digo que vayas a por ello. Pero ten cuidado con este tipo. No sé cómo es con las mujeres, pero no parece que le vayan las relaciones, así que ni se te ocurra ir por allí.


    —Por supuesto —digo con una sonrisa que oculta mi vacilación.


    Pero no importa lo mala que fue la elección y el estrés que me causó después... fue realmente un buen sexo.


    —Trata de ignorarlo y haz tu trabajo —me aconseja—. Al menos, él es consciente de que tienes a Ryan.


    —Sí, ha sido permisivo con eso.


    —Bueno, si me necesitas, llámame de día o de noche. Y si no estoy trabajando, Christine y yo podemos cuidar de Ryan.


    Sonrío, conmovida por la oferta. Me quita un poco de peso saber que tengo tanta gente dispuesta a cuidar a Ryan en caso de que lo necesite. 


    Mi sonrisa se vuelve traviesa y me inclino hacia adelante.


    —Hablando de Christine... ¿ya habéis fijado una fecha? —bromeo, consciente de que no lo han hecho; ninguno de los dos parece estar de acuerdo en qué época del año casarse.


    Jason me saca la lengua y yo rio y tomo un sorbo de mi café. Independientemente de mis preocupaciones, pasar tiempo con mi hermano siempre es fantástico.


    

  


  
    Capítulo 9


     


     


     


    Zach


    Me gustaría negar que algo ha cambiado. Descontento con la idea de lo mucho que me he distanciado de mis empleados y de lo poco que sé de ellos, he hecho un esfuerzo para frenar mi frustración cuando no cumplen con mis altos estándares. No es un gran cambio de actitud, pero es suficiente para que se note.


    La verdad es que me cuesta admitir que ser más abierto con mis empleados ha hecho que todo funcione mucho mejor, y su ética de trabajo ha mejorado ahora que me he puesto a disposición para aconsejar en lugar de criticar. Y, definitivamente, no quiero negar que empiezo a apreciar, solo un poco, el duro trabajo que realizan. 


    Me aparto de mi mesa con el ceño fruncido. Todo esto es culpa de Anya. Maldita Anya. Si no fuera por ella, no estaría teniendo ninguno de estos pensamientos. Entré en esta compañía con la intención de arrebatar el poder a mi padre. Y lo hice. Incluso fui más poderoso que él. Pensé que había logrado consolidar mi autoridad. 


    Entonces Anya me llamó bastardo y todo empezó a cambiar. Sé que me pasé de la raya. Lancé acusaciones que nunca debí hacer. Pero su desafío fue preocupante y extrañamente fascinante. No puedo recordar la última vez que alguien se atrevió a hablarme así. No creo que nadie se haya atrevido a hablarme así jamás.


    También he llegado a la conclusión de que ella no se habría atrevido a intentar seducirme si hubiera sentido el más mínimo miedo hacia mí. Puede que sea un poco infantil, pero me siento un poco desanimado por eso. 


    He construido mi trono a base de que me tengan miedo. Desde una edad temprana, el poder era todo lo que tenía, cuando me di cuenta de que había muy pocas personas en mi vida que se preocuparan genuinamente por mí en vez de por el dinero que algún día manejaría. Ni madre y el hermano de mi padre eran mis únicos amigos. Hoy en día, con mi tío ocupado con sus propios negocios en Europa, solo tengo a mi madre. A nadie más en el mundo le permitía estar cerca de mí. Todos los demás perdieron el derecho hace mucho tiempo. 


    No soporto a los tontos que acuden a mi poder y prestigio como insectos a la luz. Suelen sonreír y me ofrecen sus servicios hasta que se ven obligados a largarse por ser incapaces de manejar mis demandas más tiempo. No tengo paciencia para ese tipo de gente. Quiero a aquellos que acepten el desafío, que hagan lo mejor que puedan y que continúen haciéndolo.


    Quiero más gente como Anya.


    Miro a la puerta abierta de la oficina. Puedo verla moviéndose por allí, preparándose una taza de té mientras clasifica los archivos. Anya Russell, por mucho que odie admitirlo, es un enigma y no puedo entenderla. Es madre soltera y hace malabares con su vida y su trabajo sin pestañear. Acepta cada crítica que le hago y, cuando me presenta su trabajo, se acerca mucho a la imposible perfección que exijo.


    Nunca se ha quejado de la carga de trabajo, siempre ha sido distantemente educada y profesional —al margen de su seducción de la otra semana—. Parte de mí tiene curiosidad por saber qué es lo que se necesita para acabar con ella, pero la otra parte no quiere saberlo, porque entonces perderé a la mejor secretaria que he tenido.


    Sacudo la cabeza. Anya Russell ha pasado demasiado tiempo en mi cabeza últimamente. 
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    Antes de darme cuenta, la tarde se me escapa. Oigo los sonidos obvios de Anya preparándose para irse mientras escudriño el documento que tengo delante. Algo está mal, no sé el qué.


    Sé, por supuesto, que hay muchas cosas sobre Gilbert Homes que no conozco. Hace tiempo que sospeché que mi padre estaba involucrado en algún negocio turbio, y me empieza a preocupar que las cosas turbias sigan presentes. 


    Lo último que necesito es el dinero sucio de mi padre manchando todo lo que intento hacer aquí, aunque eso explicaría por qué los leales seguidores de mi padre, se han quedado. Una parte de mí quiere despedirlos, pero soy tan mezquino que no quiero darles las increíbles indemnizaciones que mi padre les concedió, casi como si supiera que algún día intentaría usurparlo.


    De repente, llaman a la puerta y mis pensamientos se estancan. Irritado, levanto la vista para ver a Anya en la puerta, con la expresión preocupada. 


    —Estoy a punto de irme —dice, lo cual es extraño porque nunca nos despedimos—. ¿Tú también te vas?


    La miro con incredulidad, y ella sigue mirándome, esperando una respuesta. Yo me enojo.


    —Tengo suficiente trabajo aquí para construir una montaña, así que no me iré pronto.


    Hay una nota final en mi voz advirtiéndole que se largue. No tengo paciencia para tratar con ella ni con nadie más ahora mismo. Sin embargo, no se echa atrás ante mi mirada, sino que se coloca las manos en las caderas. 


    —Te has quedado hasta tarde todos los días de esta semana —dice ferozmente—. Además, siempre estás aquí, no importa lo temprano que llegue a la oficina. Necesitas descansar.


    Lógicamente, lo que dice tiene sentido. Sé muy bien que no voy a llegar muy lejos si no descanso más. Una mente clara podría incluso ayudarme a resolver mi actual dilema con algunos números impares en los informes financieros de los últimos años. Pero no quiero descansar. Quiero resolver esto lo antes posible. 


    —¿Quién eres tú para decirme qué hacer? —gruño. Estoy cansado, estoy sobrecargado de trabajo y estoy frustrado—. ¡Vete ya!


    Ella vacila un poco. Nunca le había levantado la voz de esa manera. La irritación se le nota en la cara antes de ser reemplazada por la preocupación, y odio ver eso. No necesito su compasión. Necesito que me deje en paz para que pueda hacer lo que tengo que hacer.


    —Mira... —dice ella.


    —Vete —digo peligrosamente, dando un paso adelante.


    Nos quedamos así por un largo momento, mirándonos, esperando que alguien se rinda primero. Puedo ver en su cara que quiere alejarse, pero, por alguna razón, algo la mantiene en su lugar. La miro con fiereza. Necesito que se vaya. Entonces, finalmente, sus hombros se desploman. 


    —¿Necesitas que me quede y te ayude con algo? —se ofrece.


    La pregunta me arranca la furia. Nadie hace eso nunca.


    —No —digo lentamente—. Hay poco en lo que puedas ayudar, ya que mi trabajo actual es sobre los registros financieros de mi padre, que malgastó todo su dinero en el lavado de…


    Cierro la boca bruscamente y miro fijamente a Anya, sorprendido por la facilidad con que una verdad que he estado ocultando casi ha salido de mi boca.


    —Vete —le digo.


    —¿Qué? —pregunta, sorprendida por el giro repentino.


    —No necesito tu ayuda. —Me doy la vuelta—. Y esta parte de mi trabajo no es asunto tuyo, así que mete las narices en otro sitio. Fuera de mi vista.


    Al cabo de unos segundos oigo sus pasos y cuando me doy la vuelta ella se ha ido. Me la sacudo de la mente. Sin embargo, es difícil olvidar lo mucho que quería contarle todo. 
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    Zach


    Es debilidad, tiene que serlo.


    Debilidad que me hace pensar en ella día y noche, que me hace querer hablar con ella y contarle mis secretos. Debilidad que me hace querer llamarla, contarle todo lo de mi padre y aceptar su ayuda para resolverlo todo más rápido.


    Anya Russell me hace vulnerable.


    No sé si alguna vez he hablado de Vincent Cooper con alguien. Mi madre y yo rara vez hablamos de él. Aunque sigue casada con el bastardo, casi nunca lo ve, y así es más feliz. Creo que ella también sospecha lo que he estado investigando, pero se ha contentado con dejarme hacer lo mío y fingir que no sabe nada. 


    En cualquier caso, Anya es la última persona con la que esperaba querer hablar de esto. Ella es mi secretaria. Me ha puesto de los nervios porque no puedo dejar de pensar en el sexo que tuvimos. Además, es desafiante e indisciplinada, y dice exactamente lo que piensa para intentar ponerme en su sitio.


    Un pequeño rincón de mi mente me susurra que tal vez por eso quiero hablar con ella. Ella es una de las pocas personas en este mundo en las que quizás podría confiar. Podría contarle lo de mi padre y ella me escucharía. Tal vez incluso se ofrecería a ayudarme de nuevo.


    Odio lo mucho que me gusta esa idea.


    Mi teléfono suena.


    —¿Qué? —contesto de mal humor, y escucho un soplo de aliento asustado al otro lado de la línea.


    —Eh... —dice la voz temblorosa de una de mis recepcionistas de abajo. Ella es la joven, creo. No puedo recordar su nombre. ¿Janine? ¿Jazmín? ¿Jamie? Algo que empieza por J. No es que me importe—. Hay alguien que quiere hablar con usted, señor...


    —Dile que estoy ocupado. —Y cuelgo.


    No me importa si he sido grosero. No me importa si pierdo un cliente potencial. No habrá clientes potenciales si no resuelvo pronto todo este papeleo. Si el problema es tan grande como creo que es, toda la empresa está en riesgo de cierre.


    Pero no tengo la intención de dejar que llegue a ese punto.
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    Para cuando llega la mañana siguiente, mi temperamento no ha disminuido. De hecho, ha empeorado por no encontrar ninguna pista sólida anoche. Apenas dormí tres horas, y no tengo ganas de volver a buscar en grandes pilas de papeleo. 


    Tampoco tengo ganas de ver a Anya después de lo de ayer. En algún momento de la noche, me convencí de que ella es la culpable de mi reciente deseo de revelar todos mis secretos. Si ella no estuviera cerca, nada de esto importaría. Todavía tendría el control total de mi cuerpo y mis pensamientos, como debería ser.


    Por eso, entrar en la oficina esa mañana para ver a Anya esperando ociosamente a que la tetera hierva, sin prestar atención a lo que la rodea, es cuando finalmente me quiebro.


    No sé qué es lo que me está poseyendo. Antes de darme cuenta, estoy caminando a zancadas por la habitación, con los pasos pesados y los hombros tensos. 


    Se vuelve para mirarme, una sonrisa educada en su rostro que se desvanece en el momento en que ve la mirada en mi rostro. Me siento como un depredador acechando a su presa y Anya se inclina un poco hacia atrás, aunque demasiado tarde, porque ya la estoy acorralando en una esquina.


    No puedo dejar de pensar en ella. Su suave piel acecha mis sueños. Siento que necesito volver a tener sexo con ella para que se arregle todo.


    Alcanzo a Anya y la agarro por los hombros. Su cuerpo se mueve voluntariamente hacia el mío, masilla en mis manos. Esta vez es diferente a la anterior. No hay seducción como preludio. Ni siquiera sé si Anya está interesada en volver a tener sexo conmigo. Pero necesito la liberación. Anya me sedujo porque ella también necesitaba esa liberación. Ahora es el momento de devolver el favor.


    Le doy un fuerte beso y hundo mi lengua en su boca, forzando su mandíbula para que se abra mientras nos besamos. No me está alejando o actuando como si odiara esto, sino que sus brazos me rodean y me acerca tanto como puede, devolviéndome el beso. El impacto de sus acciones me saca del estupor y me tambaleo para mirarla.


    Siempre he tomado lo que he querido, sin importar quién es el dueño o lo que piensen los demás. Tener a Anya en mis brazos es lo que quería. Pero, aparentemente, Anya también lo quiere, y mi polla crece en mis pantalones.


    Me aparto. Las palabras me estallan en los labios.


    —Mi padre podría ser un criminal —digo. No sé por qué se lo digo en ese momento—. Temo que haya usado este negocio como fachada para el lavado de dinero y el contrabando de drogas.


    Observo su expresión con atención. La conmoción recorre su cara antes de asentir solemnemente, entendiendo lo que digo.


    —Si necesitas algo, por favor pídelo —dice, simplemente.


    Por eso me gusta Anya y esa es la razón por la que sigue siendo mi secretaria. Tiene los pies en la tierra, y ahora mismo la quiero más que nada. Me abalanzo sobre ella empujándola hacia la encimera, y su cuerpo se mueve conmigo. 


    Sus brazos se enrollan alrededor de mi cuello, sus dedos juegan con el pelo que cae sobre mi nuca, y un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Mi corazón late con anticipación, esperando lo que sucederá a continuación.


    Pero, en contra de lo que quiero, me obligo a quedarme quieto, impidiendo que mis manos se desplacen más lejos.


    —Espera —le digo.


    Se detiene, la confusión parpadea brevemente en su cara.


    —¿Qué? —pregunta. Estrecha los ojos—. ¿Quieres parar?


    Quiero gritar que no, por supuesto que no, pero no lo haré.


    —No quiero que pienses que me estoy aprovechando de ti. 


    No es toda la verdad, y lo sé. Pero es la única versión de la verdad que estoy dispuesto a airear. Para mi sorpresa, una pequeña sonrisa curva sus labios, y su mirada se suaviza.


    —No te preocupes —dice, y hay un ligero ronroneo en su voz—. Puedes aprovecharte de mí cuando quieras, y nunca me quejaré.


    La lujuria me atraviesa en una violenta oleada. La sangre fluye hacia mi polla, haciéndola temblar mientras se endurece en mis pantalones, y mi agarre en sus hombros se ajusta involuntariamente. Un gruñido retumba en mi garganta y la beso con hambre. Ella gime, y el sonido hace que el calor arda dentro de mí, mi temperatura sube tanto que casi me sorprende no haberme quemado. 


    Se me ocurre que alguien podría entrar en esta oficina. En nuestra lujuria, es probable que ni siquiera oigamos abrirse las puertas del ascensor. Con el tenue control que ya tengo sobre la compañía, no debería correr un riesgo como este, pero ¿cómo resistirme a este momento?


    —Dios, te deseo tanto. —Anya jadea contra mis labios.


    Me ha quitado las palabras de la boca. El deseo que siento por ella es astronómico y, en circunstancias normales, podría ser incluso un poco preocupante. Pero estas no son circunstancias ordinarias. No hay espacio para nada más entre nuestros cuerpos apretados. La agarro más fuerte y me inclino hacia abajo para gruñir en su oído.


    —Déjame mostrarte cuánto te deseo.
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    Anya


    Me estremezco ante sus palabras. Es embriagador saber que lo he empujado a sus acciones, que su deseo por mí ha ganado a su sentido común. Mi cuerpo está disponible para él, el recuerdo de nuestro último encuentro sexual aún está en mi mente. Puede que me domine físicamente, pero ambos sabemos que soy yo quien ha mantenido el control hasta este momento.


    No puedo decir que no haya pensado en el sexo que tuvimos a menudo, porque mentiría. En momentos tranquilos, el recuerdo de mi cuerpo desnudo moviéndose contra el de Zach me ha venido a la mente. Incluso he soñado con ello. No quiero una relación con un frío millonario que no se preocupa por los demás, pero tener sexo sí. 


    ¿No es así?


    La duda planea sobre mí, pero no quiero indagar ahora en ella. 


    —Puedo oír lo mucho que piensas —murmura en mi oído—. ¿Te estoy aburriendo?


    Abro la boca para responder. Pero, antes de que pueda, acopla mis caderas en las suyas. Puedo sentir el grueso bulto en sus pantalones. Un extraño sonido se escapa de la boca de Zach, y me lleva un momento darme cuenta de que es una risa. Nunca antes había oído reír a Zach, pero la risa silenciosa le sienta bien.


    —Deja de pensar —dice Zach, con la voz baja e insistente—. Quiero que te concentres en mí y solo en mí.


    Al oír sus palabras, mis ojos saltan a los suyos, y las mariposas estallan en mi estómago, ya que me resulta imposible apartar la vista de su mirada gris y acerada. 


    Algunas veces he dicho que su expresión es fría y prohibitiva, pero ahora mismo puedo leer una gran cantidad de emociones en su interior. Y, con ese conocimiento, siento que lo único importante ahora mismo es mantener toda mi atención en Zach, y sentir cada centímetro de su piel sobre mi cuerpo.


    —Tienes toda mi atención —ronroneo frotándome lentamente contra él, sintiendo la forma en que su polla presiona contra mi pierna. Zach gime profundamente—. Todo lo que importa eres tú. ¿Es eso lo que quieres oír?


    Mi mano se desliza entre nosotros y froto la palma contra su polla. Zach jadea y se estremece, su cabeza cae hacia atrás por un breve momento. Entonces siento sus manos apretando mis caderas y él retrocede, llevándome con él. Una neblina de deseo borracho nos envuelve mientras nos movemos hacia su despacho, y él patea la puerta detrás de nosotros.


    —Para que nadie pueda molestarnos —dice Zach.


    Entonces me empuja y caigo sobre los mullidos cojines del cómodo sofá de Zach, hundiéndome ligeramente en la blanca tela. Él se inclina sobre mí y apoya los brazos en el respaldo de su sofá, sus ojos corriendo sobre mí de una manera que me hace sentir como si ya estuviera desnuda. Me llevo las manos a los botones de mi blusa y el movimiento atrae la atención de Zach.


    —¿Por qué no te ayudo con eso?


    Se inclina y abre el primer botón de mi blusa, sus dedos rozan deliberadamente la piel desnuda. Luego, agonizantemente despacio, desabrocha el siguiente botón.


    Gimoteo impaciente y Zack sonríe. Deja rastros ardientes con la punta de sus dedos en mi piel mientras desabrocha lentamente mi camisa, sus uñas rozándome mientras lo hace. Jadeo y me retuerzo un poco en mi asiento, queriendo que se dé prisa.


    —Joder, Zach.


    —No puedo evitarlo si quiero apreciar cada parte de tu cuerpo —dice él con un toque de diversión—. Quiero sentir cada parte de ti... por dentro y por fuera.


    Zach termina de desabrocharme la blusa y me enderezo para que pueda deslizarla por mis brazos. Sus dedos se deslizan por mis caderas y se me pone la piel de gallina, haciéndome temblar y gemir, con los ojos revoloteando. Quiero cerrarlos, pero estoy fascinada por su expresión de lujuria mientras me desabrocha la falda de lápiz.


    —Sigues pensando —dice Zach, que se inclina y me roza la garganta con los dientes. 


    Levanto las caderas y él me baja la falda y las bragas. Ya no hay lentitud en sus acciones. Me quito el sujetador y me inclino hacia atrás en el sofá, con las rodillas colgando sobre el borde, y separo las piernas, dándole a Zach unas vistas que no esconden nada.


    —Todavía tienes demasiada ropa puesta —le digo.


    Él se desabrocha los pantalones y los deja caer al suelo, saliéndose de ellos antes de deslizar sus calzoncillos también. Luego, con una mirada salvaje en sus ojos que me recuerda a un tigre indómito, se mete entre mis piernas. Obviamente, intenta follarme mientras aún está medio vestido, sin querer esperar ni siquiera unos segundos más para quitarse el resto de su ropa.


    El pensamiento es increíblemente excitante.


    —Te voy a follar aquí y ahora —gruñe, agarrando mis caderas con fuerza. —Voy a follarte tan fuerte que no podrás volver a mirar este sofá sin recordarlo.


    Como si necesitara un sofá para recordar el sexo con Zach, cuando estoy cara a cara con él todos los días en el trabajo y todas las noches en mis sueños. Pero sus palabras me hacen gemir.


    —Fóllame ya —jadeo.


    Siento que se mueve, que se alinea contra mí. Luego, sin avisar, se hunde en mí, empujando pulgada a pulgada.


    Se siente tan abrumadoramente bien como lo recuerdo. El calor del cuerpo de Zach es como un horno, y puedo sentir la dura longitud de su polla empujando cada vez más profundo, mi cuerpo luchando contra la intrusión y dándole la bienvenida. Jadeo cuando lo siento completamente dentro, mis manos agarrando sus hombros con fuerza.


    —Muévete —suplico.


    Se retira y me empuja bruscamente, todo mi cuerpo se sacude con fuerza, y me aferro a él, forzándolo a entrar más profundamente, y encontrándome con sus caderas golpe a golpe. Jadeamos y, a lo lejos, puedo escuchar un teléfono sonando, pero ninguno de los dos le hace el menor caso.


    —Joder, Zach, joder, es delicioso —jadeo.


    Zach cambia de ángulo con su empuje y yo grito mientras veo las estrellas. Al ver mi reacción, golpea mi punto G una y otra vez, y estoy perdida, demasiado abrumada como para preocuparme por otra cosa que no sea la lujuria que fluye a través de mí. La marea de placer se eleva hasta volverse insoportable. Un torrente de placer cae sobre mí y todo mi cuerpo tiembla. Soy vagamente consciente de que Zach empuja unas cuantas veces más antes de que él también se detenga.


    Después de un largo momento, sin embargo, mi visión se despeja y puedo escuchar mi corazón acelerado. Respiro profundamente y con mesura, tratando de calmarme, y siento que Zach se aleja de mí antes de caer en el sofá, jadeando también.


    Pestañeo y me giro para mirarlo. Él me devuelve la mirada. Ninguno de los dos dice una sola palabra, pero veo la misma pregunta que quiero hacer reflejada en sus ojos.


    ¿Qué hacemos ahora? 


    

  


  
    Capítulo 12


     


     


     


    Zach


    Joder. Es todo lo que puedo decir. Joder.


    Perdí el control. Estoy furioso conmigo mismo y con Anya. ¿Cómo he podido permitir que esto pasara? He puesto todo en riesgo por un momento con Anya. Sentir su cuerpo fue más importante que la compañía que he estado intentando salvar de las garras de mi padre.


    Lógicamente, sé que Anya no tiene la culpa de esto, al menos, esta vez. 


    Estoy de muy mal humor a la mañana siguiente y, para empeorar las cosas, Anya se me ha adelantado en el trabajo esta mañana. Me oye entrar y me mira, sonriendo. Pero es la misma sonrisa de siempre, esa sonrisa educada que un empleado le da a un jefe al que no quiere molestar. Pero esa sonrisa me molesta tanto que me irrita.


    —Buenos días, Zach —dice Anya, abriendo un cuaderno mientras se pone a trabajar. Quiero borrar el profesionalismo de su cara—. Tienes bastantes reuniones hoy. 


    Normalmente habría gruñido un «bien» y habría entrado en mi despacho, pero hoy mi atención está en otra parte. La ira se está hinchando en mí.


    —Primero, tenemos que hablar sobre lo de ayer.


    Anya me mira con un interés cortés, como si solo le importara un poco lo que tengo que decir. Es exasperante.


    —Lo de ayer fue un error —le digo—. Solo quiero que sepas que no volverá a suceder.


    Anya resopla y la miro fijamente. Parece avergonzada por haber hecho el sonido burlón, y luego se encoge de hombros.


    —Bueno, está muy bien decirlo, pero esta vez empezaste tú —dice despectivamente. Levanta una ceja ante la expresión de mi cara—. No entiendo por qué le das tanta importancia. Fue solo sexo consentido entre dos adultos. Si ocurre de nuevo o no, no importa.


    —No ocurrirá —gruño—. Lo último que quiero es acostarme contigo otra vez.


    Anya se apoya en su escritorio y cruza los brazos. La expresión educada de su cara desaparece, y sé que he tocado un punto delicado. Sus ojos se estrechan. 


    —¿Por qué? —me reta—. ¿Tienes miedo de lo que pueda significar querer tener sexo conmigo?


    Se pone en marcha y camina hacia la cocina, obviamente, con la intención de asegurarse de que la conversación termine ahí. Normalmente, no le permitiría que se fuera así, pero no me llegan las palabras. ¿Se ha atrevido a acusarme de estar asustado? Finalmente, me rindo y me meto en mi despacho. Anya puede pensar lo que quiera. No me importa. O, mejor dicho, no quiero que me importe.


    A medida que el día se prolonga, sin embargo, se hace cada vez más evidente que me importa más de lo que quiero admitir. Cada reunión parece ser eterna y estoy luchando por pagar mi ira con los clientes potenciales. Y la pregunta de Anya reverbera en mi mente.


    ¿Asustado? ¿Yo? Obviamente, se ha vuelto loca al pensar así. No estoy asustado en absoluto. Solo quiero dejar claro que ella es una empleada, yo soy el jefe, y que tener sexo no está bien en el lugar de trabajo. Eso es todo.


    Sin embargo, no hay manera de que pueda dejarlo pasar. Anya cree que tengo miedo, y lo último que necesito es que me pierda el respeto por completo debido a una idea estúpida que se le ha metido en la cabeza. Necesito su ayuda en la oficina, y no podré contar con ella si empieza a actuar en mi contra. Así que tengo que cortar esto de raíz ahora mismo. 


    Por eso me encuentro conduciendo hacia el apartamento de Anya a las seis de la tarde, una hora después de que ella se marchara de la oficina. Tuve que buscar su dirección en su expediente, pero no me importa si se ofende porque invada su privacidad. Esto es más importante. Nunca he estado en el apartamento de Anya, por supuesto. Me impresiona que, como madre soltera, pueda permitirse vivir aquí. Sé que le pago mucho, pero debe de tener un plan de ahorros muy estricto para vivir aquí con su hijo.


    Mientras subo en el ascensor, pienso en lo que voy a decir cuando Anya abra la puerta. Es importante que ella sea consciente de que sus estúpidas ideas sobre mi supuesto miedo, son perjudiciales para trabajar juntos. Honestamente, no me importa si tenemos sexo de nuevo, ya que no hay nada más entre ella y yo que la lujuria. Simplemente, no es apropiado que un jefe se acueste con su empleada, eso es todo. No tiene nada que ver con los sentimientos que Anya ha decidido acusarme de tener.


    Me molesta mucho pensar en ello. Ella no tiene derecho a lanzarme esas acusaciones. No sabe lo que tengo que soportar o lo duro que tengo que trabajar para asegurarme de que todo es legítimo en la empresa. No tiene ni idea de lo que significa desenterrar más y más pruebas sobre los actos ilícitos de la empresa. 


    Gimoteo. Pensar en mi padre y su repugnante ética me hace enojarme más, así que aparto esos pensamientos por ahora. No estoy aquí para pensar en mi padre y en la empresa. Estoy aquí para hablar con Anya sobre sus ridículas ideas y para disuadirla de cualquier noción idiota que haya conseguido meter en su cabeza sobre mí. Entonces podré volver a casa, sabiendo que la he puesto en su sitio, y que no volveremos a tener sexo juntos en un futuro próximo. Y le aclararé que no quiero que vuelva a intentar seducirme. 


    Con este pensamiento en mente, salgo del ascensor y camino con determinación hacia la puerta sobre la cual brilla en color plata el número 204. Golpeo la puerta y doy un paso atrás. Tan pronto como termine, me esperará un vaso de whisky y un buen libro para relajarme.


    Oigo sonidos al otro lado y me enderezo. Tengo las palabras que quiero decir en la punta de la lengua. La puerta se abre.


    —Tenemos que... —empiezo, pero me callo al ver que es su hijo quien ha abierto la puerta. 


    El niño tiene un par de grandes y brillantes ojos azules que me mira con curiosidad. Tiene el pelo negro e igual de rizado que el de su madre.


    —Eh... —No sé qué decir.


    —¿Quién está en la puerta, Ryan? —La voz de Anya se escucha desde dentro y entonces aparece. Su expresión curiosa se convierte en shock cuando me ve—. ¿Zach? —pregunta desconcertada, con un paño de cocina entre las manos.  


    Entonces me las arreglo para decir:


     —Tenemos que hablar. 
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    Anya


    ¿Qué demonios está haciendo Zach aquí?


    —¿Zach? —pregunto. 


    Finalmente, él levanta la vista de Ryan.


    —Tenemos que hablar —dice.


    Claramente, iba a mostrarse más firme, pero la presencia de Ryan lo ha aturdido.


    —Entra —le ofrezco—. Te serviré un café. 


    Zach vacila por un momento.


    —Sí —dice finalmente—. Gracias.


    Algo serio ha debido de pasar si ha venido hasta aquí para hablar conmigo. La ansiedad comienza a aumentar en mí mientras nos dirigimos al comedor. Entonces Ryan aparece entre nosotros, haciendo que Zach se detenga.


    —¿Eres Zach? —pregunta Ryan con curiosidad.


    —Sí —dice confundido.


    Más tarde, me digo a mí misma, voy a apreciar esta escena tan divertida. ¿Quién hubiera pensado que solo se necesitaría un niño de cuatro años para dejar sin habla al gran Zach Copper?


    —Bien —dice Ryan.


    Luego se va corriendo a su cuarto. 


    —¿Café? —pregunto—. ¿Té?


    —Café, por favor —dice Zach.


    Parece un poco fuera de lugar en mi apartamento. No es un lugar barato, pero es hogareño. Ryan y yo ya estamos en pijama, y hay fotografías y juguetes por todas partes. Con su impecable traje, que probablemente cueste más que todo mi salario, me hace sentir como si hubiera venido aquí desde otro mundo por error.


    —Toma asiento —le ofrezco, haciendo un gesto hacia mi pequeña mesa del comedor.


    Me meto en la cocina. Estoy desesperada por preguntarle por qué está aquí.


    —Vale, Zach, ¿qué...? 


    —¡Aquí! —Ryan aparece corriendo en la cocina.


    Lo quiero hasta la muerte, pero, ¡maldita sea! No ha podido elegir un momento peor para aparecer. 


    —¿Qué pasa, cariño? —pregunto, tratando de mantener la irritación fuera de mi tono. Ryan no sabe que tengo que tener una conversación importante con Zach y, simplemente, está reaccionando por la emoción del visitante.


    —¡Encontré el color de Zach! —dice con orgullo.


    Miro el coche que está agitando en sus manos. Ryan adora absolutamente todo lo que tenga cuatro ruedas, desde coches a camiones y autobuses. Tiene una colección impresionante, porque todo el mundo le regala vehículos para su cumpleaños y Navidad. Una cosa que suele hacer es asignar a todos un color, o, más bien, asigna un coche específico a cada persona que conoce.


    Yo tengo un autobús azul de dos pisos, el de Ryan es un elegante coche deportivo negro, y el de Katrina es una minivan colorida. Miro el coche que Ryan sostiene ahora para ver qué ha elegido para Zach. Levanto las cejas, impresionada al ver el Ferrari rojo brillante.


    —Eh... gracias —dice Zach, aceptando cautelosamente el coche que Ryan le entrega.


    Me mira, obviamente desesperado por ayuda. Al menos está tratando de seguirle la corriente a Ryan, y eso es algo que no hubiera esperado de él. Es tan divertido que Zach tenga tan poca experiencia con niños… Me trago el impulso de reírme.


    —Es muy amable de tu parte, Ryan —digo suavemente—. ¿Por qué no vas a ver cómo están tus otros coches?


    Ryan se despide y sale corriendo. Zach parpadea desconcertado.


    —Lo siento —digo, encogiéndome de hombros—. Ryan ama los coches, y asocia a toda la gente de su vida con los coches.


    —Ah —dice Zach. Se queda mirando el coche que sostiene entre las manos—. Bueno... ha hecho una muy buena elección.


    Me rio, sorprendida por la repentina broma de un hombre que pensé que no tenía ningún sentido del humor. Zach me sonríe y yo me relajo un poco.


    —¡Ven aquí, Zach! —lo llama Ryan desde la otra habitación.


    Zach me mira confundido y yo suspiro, derrotada. Me había olvidado por completo de la tradición de Ryan. 


    —Cuando Ryan te da un coche, espera que juegues con él —le explico.


    Zach sigue pareciendo confundido, obviamente, no entiende del todo lo que quiero decir. Siento una extraña punzada de lástima. ¿Qué clase de infancia tuvo Zach si no puede entender que un niño quiera jugar con él?


    —Ryan quiere que juegues con tu coche y con él —añado.


    Zach parpadea sorprendido. Luego parece horrorizado. Casi deseo tener mi cámara de fotos a mano. 


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Porque a Ryan le gusta la gente, y si no vas con él, podría empezar a llorar. 


    Zach mira el coche. No espero que le importen realmente los sentimientos de Ryan, y ya estoy preparada para consolar a Ryan cuando su nuevo «amigo» decida ignorarlo.


    Entonces Zach se pone de pie abruptamente. 


    —Bien —dice.


    Esta vez soy yo la que se sorprende. ¿Realmente va a...?


    Voy tras él y llego a la puerta justo a tiempo para ver a Zach, con su traje increíblemente caro, arrodillado en el suelo con Ryan, que parece totalmente emocionado.


    —Eh... —No sé qué decir, así que suelto lo primero que se me ocurre—. Tal vez no deberías sentarte ahí; el suelo está un poco sucio.


    Zach me mira con desdén.


    —Es solo suciedad —dice, mientras sostiene el coche rojo a Ryan—. ¿Qué hago? —le pregunta a mi hijo.


    ¿Zach va a jugar con Ryan? Me pellizco, medio convencida de que esto no puede ser real. Pero no, definitivamente, estoy despierta, aunque es lo más raro que he presenciado nunca. Es difícil asimilar la idea de Zach Cooper sentado en el suelo y jugando con mi hijo. Observo, incrédula, cómo Zach coloca el coche en la carretera improvisada y luego procede a dirigirlo alrededor de la gran manzana que Ryan ha construido, haciendo pequeños ruidos extraños, imitando un motor. 


    No sé si reírme o pellizcarme de nuevo. Parece que Zach Cooper, más allá de todas las expectativas, es una persona amigable con los niños. ¿Quién lo hubiera pensado?


    —¿Adónde vamos? —le pregunta Zach a Ryan con toda seriedad.


    —¡España! —dice Ryan alegremente.


    —España es un lugar muy bonito —afirma Zach.


    Ryan lo mira, con los ojos muy abiertos. 


    —¿Has estado en España? —pregunta, asombrado.


    —Sí —asiente con la cabeza—. He estado en muchas ciudades diferentes en todo el mundo. Todas son bonitas.


    Ryan se acerca más a él. Es curioso que Zach no le hable como si fuera un niño, y es infinitamente más paciente con él de lo que nunca ha sido con ninguno de sus empleados. Hago una foto rápida. Jason no se creerá esto sin pruebas fotográficas.


    —¿Qué ciudades? —pregunta con entusiasmo.


    —Bueno... —dice Zach.


    —Tal vez en otra ocasión —interrumpo, muy consciente de la hora—. Ryan, pronto será la hora de acostarte.


    —Nooo… —Ryan hace pucheros.


    Sin embargo, hace lo que le pido y abandona el juego. Zach se levanta con gracia, y se quita unas cuantas pelusas que se le han pegado al traje negro. No entiendo cómo puede seguir luciendo tan arreglado después de sentarse en el suelo con un niño de cuatro años.


    Mi respeto por Zach ha subido un poco. He visto un lado diferente de Zach esta noche, uno que no esperaba, y aprecio que haya querido jugar brevemente con Ryan. No pensé que lo haría. Es agradable. Significa que Zach es realmente humano.


    —Vamos, Ryan, al baño —digo, sacando a mi hijo de la habitación—. Luego directo a la cama, ¿vale?


    —Vale —dice con melancolía; no puede dejar más claro que prefiere quedarse despierto y jugar con sus juguetes. Luego mira a Zach—. ¿Volverás a jugar conmigo?


    —Eh... —Zach tose—. Bueno, suelo estar muy ocupado… 


    —¿Por favor? —le ruega Ryan con sus grandes ojos azules.


    Zach suspira y yo espero con curiosidad su respuesta. 


    —Bien —dice después de un momento, logrando no parecer demasiado reacio—. Lo haré.


    Ryan sale corriendo, feliz. 


    —Gracias —le digo a Zack—. Le has alegrado el día.


    —Está bien —dice encogiéndose de hombros, y luego coloca el coche sobre la mesa con mucho cuidado—. De todos modos, mejor me voy.


    —Bien —digo—. Gracias por venir. —Me quedo pensando—. Espera, ¿por qué has venido?


    Zach se gira para mirarme. Hay una extraña e ilegible mirada en sus profundos ojos, como si buscara la respuesta a alguna pregunta que no entiendo. Me hace sentir extrañamente vulnerable, y enderezo mi columna vertebral automáticamente, sin permitirle ver que me ha acobardado. Entonces, inesperadamente, sacude la cabeza.


    —Tenía algunos pensamientos que quería expresar —dice suavemente—. He cambiado de opinión. Te veré mañana en el trabajo.


    Luego sale de la habitación. Un momento después, oigo que la puerta se abre y se cierra, y me quedo allí de pie, mirando el espacio donde Zach acaba de estar, completamente confundida.


    ¿Qué coño acaba de pasar? 
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    Zach


    Jugar con Ryan fue... extraño.


    De niño, nunca llegué a jugar. Mi madre sí jugaba conmigo, pero era difícil hacerlo cuando mi padre siempre me arrastraba a los libros. Sin embargo, jugar con Ryan ayer durante esos breves momentos, fue extrañamente divertido. No puedo decir por qué. Tal vez fue la sonrisa libre y sin cargas de Ryan, que me aceptó fácilmente en el pequeño grupo de personas que asocia con sus juguetes favoritos.


    Ahora que he conocido a Ryan, no puedo evitar sentir que me he perdido algo al pasar toda mi vida sin estar en contacto con niños. Pasar tiempo con él me tranquilizó lo suficiente como para descartar mi discurso a Anya. Incluso esta mañana, al entrar en la oficina, todavía me siento ligero.


    Hasta que veo la carta en mi mesa. Es solo una nota garabateada, y reconozco que la letra es de Jack, uno de los recepcionistas de abajo. Junto a ella hay un sobre de aspecto muy oficial. Por lo visto, unos hombres del FBI han estado aquí esta mañana y quieren hablar conmigo lo antes posible.


    FBI. La peor noticia posible, especialmente, cuando todavía no tengo nada que mostrar de toda la investigación que he estado haciendo. Recojo el sobre y corto la parte superior antes de sacar la carta que contiene. Como me temía, es un aviso oficial de investigación. La dejo caer en mi mesa. La investigación ha comenzado y no estoy listo.


    La furia se eleva en mí y, al necesitar sacarla de alguna manera, golpeo mis manos contra la mesa. Las palmas me cosquillean y aprieto los dientes. Esto es una mierda. Ahora el FBI se abalanzará sobre el caso como las moscas sobre un cadáver, y lo más probable es que sea yo quien cargue con la culpa. 


    Tiene que haber una solución en alguna parte. Pero, por primera vez en mi vida, no sé cuál es la solución. ¿Cómo puedo detener esto? O, mejor dicho, ¿cómo lo vuelvo a mi favor?


    Quiero dos cosas. Solo dos. Primero, que la empresa no cierre. Dudo que lo haga; Gilbert Homes es increíblemente popular. Y, segundo, no quiero ir a la cárcel por algo de lo que mi padre es responsable. Solo espero que el FBI descubra lo suficiente para poner a la gente adecuada en una celda.


    Llaman a la puerta y miro hacia arriba. Es Anya y, por una vez, no siento ese destello de pasión que he empezado a sentir cada vez que la veo, no importa lo que estemos haciendo en ese momento. Estoy demasiado cansado y harto, y la sonrisa en la cara de Anya solo hace que mi humor se agriete aún más.


    —Buenos días. —Está de buen humor esta mañana—. ¿Cómo estás, jefe?


    Le lanzo una mirada. ¿Desde cuándo nos dedicamos saludos exagerados? Sé que he estado haciendo un esfuerzo para no gruñir tanto, pero no tengo ni idea de por qué ha decidido de repente actuar como si fuéramos los mejores amigos. Además, no me gusta esa nota divertida en su voz.


    —Estoy bien —digo, con la esperanza de que capte la indirecta y me deje en paz.


    No lo hace. En cambio, se apoya en la puerta, con una pequeña sonrisa en los labios y los ojos brillantes. No quiero lidiar con esto. ¿Qué le hace pensar que puede invadir mi espacio de esta manera?


    Entonces, abruptamente, su expresión cambia. Su sonrisa se suaviza y sus ojos se calientan. No creo que me haya mirado así antes, y me asombra la forma en que mi corazón tartamudea, sorprendido por el cambio. No lo entiendo. No sé por qué me mira así, y no sé por qué he reaccionado de esa manera.


    —Gracias —dice Anya, simplemente.


    —¿Por qué? —pregunto, frunciendo el ceño.


    —Por jugar con Ryan anoche —dice—. Significó mucho para él. —Hace una pausa—. ¿Pero por qué viniste a mi apartamento?


    —No importa —digo, revolviendo papeles, tratando de no parecer tan inquieto como me siento—. He cambiado de opinión. 


    La mirada en su cara dice que no quiere dejarlo en paz, en absoluto. Pero, afortunadamente, se echa atrás con un asentimiento y un suspiro. 


    —¿Hay algo en lo que pueda ayudarte? —se ofrece.


    Le lanzo una mirada aguda.


    —No estás en deuda conmigo de ninguna manera porque jugara con tu hijo —digo fríamente.


    Ella me devuelve la mirada, resoplando.


    —Creí haberte dicho el otro día que quería ayudarte —dice, moviendo la cabeza, y los rizos que se le han escapado de su apretado moño rebotan en su cara. Me recuerda lo difícil que fue apartar la mirada de ella el otro día cuando dejó su pelo libre de sus habituales y apretados confines—. Si quieres que te ayude en algo, dímelo. 


    Tener su ayuda haría las cosas más fáciles, tengo que admitirlo. He sido reacio a involucrar a alguien más, simplemente, porque todavía no estoy convencido de la competencia general de muchos de mis empleados, y porque esto es un asunto familiar. Anya, sin embargo, es competente. Y ha demostrado ser digna de confianza y dedicada. Si necesitara pedirle ayuda a alguien, definitivamente, se la pediría a ella.


    Y creo que necesito ayuda.


    —Toma asiento —le digo.


    La sorpresa inunda su expresión. Entonces se sienta rápidamente en la silla frente a mi mesa. Me conmueve un poco lo ansiosa que está por ayudar. No estoy seguro de lo que he hecho para ganarme la lealtad que me ofrece. Sé que no soy el jefe más agradable con el que trabajar.


    —Eres consciente, por supuesto, de que mi padre controlaba Gilbert Homes —digo, y ella asiente—. ¿Qué más sabes sobre la compañía?


    —No mucho —responde lentamente—. Fui entrevistada por tu padre, pero luego me llamaron para una segunda entrevista una semana después. Hubo rumores de que habías expulsado a tu padre y tomaste el control, pero nadie estaba realmente seguro de lo que pasó.


    —Los rumores están cerca de la verdad —digo secamente—. De hecho, traicioné a mi padre en la última reunión de la compañía a la que ambos asistimos, y no lo sospechó hasta que ocurrió. Convencí a muchos de los miembros del consejo de administración para que votaran conmigo, y luego tuve éxito tomando la propiedad de la empresa. He estado esperando a que mi padre haga un movimiento desde entonces, pero parece que no es él de quien tengo que preocuparme.


    —¿Qué quieres decir? 


    Con tristeza, le entrego la carta sobre la investigación. La escanea rápidamente y sus ojos se abren mucho.


    —¿Estamos siendo investigados por el FBI? —grita—. ¿Por qué?


    —Ya te he dicho que mi padre no es un hombre particularmente honorable. Gran parte de su fortuna es dinero sucio: lavado de dinero, contrabando de drogas, e incluso tráfico de personas. He estado siguiendo cuidadosamente sus acciones, ya que no estoy de acuerdo con ellas, y usé esa evidencia para convencer a la junta de votar en su contra.


    —Es terrible —dice—. ¿Y así es como se hizo rico?


    —Supongo —digo con un descuidado encogimiento de hombros—. Nací en esa riqueza. Mis padres siguen casados, pero viven separados. Mi padre no fue el mejor padre del mundo. —Me niego a creer que ella me mire con lástima. No quiero ni necesito su compasión—. De todas formas —digo—, he estado investigando, y he encontrado evidencias que parecen apuntar a que hay algo sucio en la compañía: dinero que se pierde, transacciones extrañas, y el empleo de ciertas personas que aún le son leales y que no tienen las calificaciones para el trabajo que están haciendo. Desafortunadamente, no tengo evidencias sólidas, pero alguien sí debe de tenerlas y ha avisado al FBI.


    —¿Quién haría eso? —pregunta Anya, horrorizada.


    —Mi padre —respondo rápidamente. Es la única explicación—. Quiere que yo caiga por sus crímenes, lo que pasará si no encuentro pruebas que demuestren mi inocencia y su culpabilidad.


    —Es como algo sacado de una novela negra —dice incrédula—. ¿Y has estado tratando de resolver esto desde que te hiciste cargo?


    —Sí —digo, frunciendo el ceño—. Mi padre escondió muy bien todas las pruebas de sus fechorías. Además, algunos de los empleados que dejó dentro de la empresa hacen lo posible por seguir ocultándolo todo. 


    —¿Sabes quiénes son esos empleados?


    Aprecio su apoyo, pero no puedo decírselo.


    —No tengo ninguna prueba concluyente, solo sospechas basadas en su falta de cualificación.


    Por la mirada de consideración en su cara, sé que le he dicho demasiado. Anya es inteligente, y sabe casi tanto como yo sobre la dirección de la empresa. Será capaz de averiguar quién es el sospechoso.


    —No hagas ningún movimiento —le ordeno, mirándola fijamente—. Esto es importante. Si se enteran, seremos blancos fáciles.


    —Vale —dice ella con un guiño. Se pone de pie—. Estoy aquí si me necesitas, Zach. Solo dime qué hacer, y lo haré. Podemos resolver esto.


    Yo asiento y ella se va. De alguna manera, mientras la veo retroceder, una pequeña chispa de esperanza prende en mí.


    


  



  
    Capítulo 15


     


     


    Zach


    Tres días después todavía no ha habido ningún movimiento.


    Me estoy poniendo tenso y de mal humor, y he empezado a hablarle mal a mis empleados cuando se acercan a mí. Sé que Anya ha intentado interferir por mí, pero no estoy sordo a los murmullos insatisfechos de mis empleados. Es exactamente lo que no necesito ahora mismo.


    La cuestión es que hay muy poco que pueda hacer en este momento aparte de revisar el papeleo que ya he comprobado millones de veces antes. Mi padre escondió la evidencia de sus tratos minuciosamente. Miro las carpetas que tengo delante y agarro las de los tres empleados que son mis principales sospechosos.


    Ethan Green. Tenía un currículum sólido a primera vista hasta que empezaron a surgir algunas discrepancias en las fechas. Según su currículum, se entrenó como constructor durante un año antes de estar totalmente cualificado, y eso es imposible. Luego está la afirmación de que trabajó con Green Improvement, una compañía que trabaja para proveer alimentos naturales a mejores precios para combatir la actual crisis nacional de salud, pero conozco al dueño y nunca había oído hablar de Ethan Green. Después de eso, todo su currículum se viene abajo. Sin embargo, no es del todo sospechoso. Pudo haber falsificado su propio currículum para conseguir el trabajo, lo cual no es raro. Y no se puede negar que, como gerente del departamento de carpintería, es bastante bueno en su trabajo.


    Luego está Robyn Feuer. Ella fue empleada como secretaria de mi padre antes de que él la ascendiera y la convirtiera en la jefa de toda la división de anuncios, a pesar de no tener experiencia en el campo. No es buena en su trabajo, y me pregunto por qué la ascendieron. ¿Le hizo un favor a mi padre, y él le hizo uno a cambio?


    Finalmente, está Samson Bridge, el más sospechoso de todos. En realidad, trabaja con Robyn en publicidad, pero nunca participa en ninguno de los proyectos del grupo, ni tampoco propone ninguna de sus propias ideas. Simplemente, se queda sentado y no contribuye en nada.


    Además, no tengo una copia de su currículum. No sé cuál es su educación o experiencia, y no sé por qué falta esa información. Nunca se toma días libres, pero como lo he vigilado, he notado que tiende a desaparecer durante una o dos horas cada día. Y es increíblemente leal a mi padre; siempre que hablo con el departamento de publicidad sobre los cambios recientes, es la única voz disidente del grupo. Incluso Robyn, que está en desacuerdo conmigo más a menudo, sabe que no debe exponer sus quejas tan claramente.


    Así que... estos son mis tres sospechosos. Uno, o incluso los tres, están trabajando activamente en mi contra. Y uno de ellos es probablemente la persona que avisó al FBI sobre mí. Me pregunto si es una señal de que me estoy acercando demasiado a la verdad. 


    Mi lista de cosas que hacer se ha duplicado tras la carta de advertencia de los investigadores. He estado en ascuas desde que la leí, esperando que algo ocurriera y, honestamente, deseando que se dieran prisa y terminaran con esto. Sé que una completa tormenta de mierda me espera, pero se está tomando su tiempo para llegar aquí.


    Alguien llama a la puerta. Miro hacia arriba frunciendo el ceño.


    —¿Café? —pregunta Anya.


    —Sí, gracias —digo, irritado.


    Anya asiente y desaparece. Mi secretaria ha sido un regalo del cielo los últimos días. No se ha interpuesto en mi camino y ha mantenido un flujo constante de café y archivos para que yo los vea. 


    Escucho a Anya afuera y me paso una mano por el pelo. Me siento más cansado ahora mismo de lo que creo que nunca he estado. El esfuerzo que he hecho para tratar de encontrar respuestas que no parecen existir en ningún sitio me ha costado mucho. No es frecuente que no sepa qué hacer, pero mi vida ha sido un constante vaivén desde que me hice cargo de la empresa.


    Vuelvo a mirar a través de la puerta abierta. La presencia de Anya es confusa a veces. Antes solo la deseaba físicamente y eso estaba bien. Pero su ayuda ha sido decisiva para evitar que caiga de un agotamiento total, y su incansable esfuerzo por intentar resolver los problemas que no puedo afrontar yo solo, ha sido maravilloso.


    También está el hecho de que su expresión parece mucho más abierta cuando me mira ahora que antes. Sus sonrisas son más cálidas y personales, y no entiendo la satisfacción que noto en la boca del estómago cuando veo esa expresión dirigida hacia mí.


    Sacudo la cabeza, sintiéndome frustrado. Ella invade mis pensamientos la mayoría de las horas del día, distrayéndome de mi trabajo y forzándome a considerar sentimientos problemáticos que preferiría que desaparecieran. Lo peor de todo es que ella ni siquiera es consciente de ello. Simplemente, se ocupa de sus asuntos y me ayuda en todo lo que puede. Su ayuda es apreciada, pero todo lo que hace es hacer crecer los sentimientos, y han llegado al punto en que es mucho más difícil ignorarlos.


    Lo que necesito es un papeleo que diga claramente que mi padre es una escoria podrida que decidió usar esta compañía para medios nefastos. Desafortunadamente, como hombre que construyó su fortuna hace mucho tiempo y ha estado sentado en la cima de la industria desde entonces, es demasiado cuidadoso cubriendo sus huellas. No obstante, de una forma u otra, me aseguraré de encontrar lo que necesito.


    —Aquí lo tienes —dice Anya entrando en mi despacho con una taza de café caliente en las manos. El olor amargo es celestial, y de repente me doy cuenta de lo cansado que estoy—. Necesitas tomarte un descanso.


    —No puedo —digo—. Se me acaba el tiempo.


    —Si te tomas un descanso, puedes volver con la mente más fresca —dice Anya.


    Maldita sea, sé que tiene razón. Pero no puedo permitirme tomarme un descanso. Ella deja la taza de café sobre la mesa y, sin querer, le doy un pequeño golpe con una carpeta. El café se derrama por todas partes.


    —¡Joder! —exclamo—. ¡Rápido, ayúdame a salvar esto!


    Ambos rescatamos los documentos antes de que se manchen de café. 


    —Déjalos aquí —dice Anya, colocando algunos de los papeles en un lugar despejado en el suelo—. Dejaré una nota para que los limpiadores limpien a fondo la alfombra.


    Dejamos todos los papeles mojados y nos sentamos. Hago una mueca por la sensación de humedad de mi camisa pegada a la piel.


    —¿Y ahora qué? —refunfuño. No puedo mirar los papeles si no tengo ninguno.


    —Ahora ven conmigo y ayúdame a recoger a Ryan —dice Anya, mirando su reloj.


    Por un segundo, creo que la he escuchado mal.


    —¿Qué? —exijo.


    —Ryan —dice Anya, levantando una ceja—. Mi hijo de cuatro años. El que te asignó el Ferrari rojo.


    —Sé quién es Ryan —le digo, mirándola fijamente—. Lo que no sé es por qué esperas que lo recoja contigo.


    —Oh, bueno, necesitas desesperadamente un descanso, y Ryan ha estado preguntando por ti. Vamos o llegaremos tarde.


    Ella sale a zancadas de la oficina antes de que pueda protestar. Me quedo mirándola. Podría ignorarla, pero, en cambio, encuentro mis pies moviéndose tras ella. No sé por qué Anya quiere que la acompañe a recoger a su hijo, pero una parte de mí se conmueve al saber que me invita a ir con ella. 


    Mi conformidad no significa que esté menos confundido. 


    —Date prisa —dice ella, corriendo hacia el ascensor.


    —Espera... —le digo.


    Pero ella ya ha entrado y me mira expectante. Antes de darme cuenta, me encuentro entrando en el ascensor. No sé qué está pasando, pero tengo la intención de averiguarlo. 


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


     


    Anya


    Zach siempre ha tenido el control. Sin embargo, al ver hoy su mirada de cansancio y frustración, no fui capaz de dejarlo en paz. Así que ahora estamos en mi coche para recoger a Ryan.


    Su perplejidad es divertidísima, por no decir otra cosa. No tiene ni idea de lo que está pasando, y me he negado a darle más que respuestas vagas. Sé que, con el tiempo, su confusión se convertirá en ira, pero ahora mismo estoy disfrutando. Con suerte, mantendrá su temperamento a raya hasta que recojamos a Ryan, y ya tengo pruebas de que mi hijo puede desinflar la ira de Zach como un globo.


    Definitivamente, es una victoria para mí.


    Lo miro. Está observando el salpicadero, una mirada de ligera condescendencia en su cara mientras se da cuenta de lo viejo que es todo. No dice nada, sin embargo, por lo que estoy agradecida. De hecho, no me dice nada hasta que salgo del aparcamiento.


    —¿Adónde diablos vamos? 


    Maldición, su temperamento ha explotado antes de lo que esperaba. No puedo culparlo; está cansado, frustrado y sobrecargado de trabajo. Está estresado por lo del FBI y por el tiempo que nos queda para encontrar pruebas, y acabo de secuestrarlo de su trabajo para recoger a mi hijo. Si yo fuera él, también estaría más que un poco irritado.


    —Vamos a recoger a Ryan a la guardería —le digo.


    —¿Por qué me has arrastrado contigo?


    —Necesitabas un descanso —le digo sin rodeos. —Nunca encontrarás nada si sigues así. Te estoy alejando de tu trabajo, te guste o no. Necesitas comer, dormir unas horas, y todo se verá mucho más claro por la mañana.


    Casi espero que explote. ¿Cuándo fue la última vez que alguien trató de forzarlo a hacer algo que no quería hacer? Mi cuerpo ya se está tensando en anticipación a sus gritos. Sin embargo, no llegan. Lo observo por el rabillo del ojo. Zach me mira fijamente, con una extraña expresión en su cara, y no sé qué pensar. Entonces, de repente, retira la mirada. 


    —Ya veo —dice con lentitud—. Supongo que otra taza de café me hará bien.


    Tengo que luchar para contener la sorpresa en la cara. ¿Zach está de acuerdo conmigo?


    —Lo siento —digo, después de un momento—. Debí haberte preguntado, pero sabía que dirías que no. Además, también tengo la intención de llevarte a mi apartamento para asegurarme de que duermes un poco. 


    Zach se ríe. Me asusta porque nunca lo había oído reír así antes. Es una risa llena de humor, fuerte y cordial. Zach parece casi tan aturdido por el sonido como yo.


    —Ya veremos —dice, aclarándose la garganta.


    Sonrío y miro hacia otro lado, reconociendo que quiere estar a solas con su vergüenza.


    No nos lleva mucho tiempo llegar a la guardería. Zach no se queda en el coche, sino que sale y se estira con gracia. Veo que algunos de los otros padres nos miran. No puedo culparlos. Desde su pelo peinado hasta su traje perfectamente cortado y sus zapatos brillantes, está claro que Zach tiene mucho dinero.


    —¿Vamos dentro y cogemos a Ryan? —pregunta, mirando el edificio.


    —Tengo que firmar su salida primero —digo.


    Nos dirigimos al edificio. Hay una expresión desconocida en la cara de Zach, y me lleva un momento darme cuenta de que siente curiosidad por este lugar. Mira a su alrededor y escucha a los niños gritando. Su cara se vuelve pensativa.


    —Nunca he estado en uno de estos lugares —comenta—. Me cuidó una institutriz cuando era más joven.


    —Es un buen lugar para que los niños vengan mientras los padres trabajan —explico—. Ayuda a enseñarles algunas habilidades de aprendizaje para la escuela y fomenta la socialización entre los niños.


    —Si algún día tengo hijos, lo consideraré. La verdad es que parece más agradable que estar estudiando solo.


    Le echo un vistazo rápido y luego miro hacia otro lado, sin querer que vea mi lástima. En lugar de eso, me dirijo a la recepción y me detengo frente a Jessie, que está al otro lado del mostrador.


    —Hola —dice Jessie, radiante—. ¿Vienes a por Ryan?


    —Sí, por favor —digo.


    —Firma la salida e iré a buscarlo. —Me entrega la hoja de registro de salida antes de apresurarse.


    Zach se acerca sigilosamente y mira por encima del hombro mientras garabateo mi firma.


    —Una hoja de registro de salida es una buena idea —reflexiona—. Ayuda a llevar la cuenta de quién entra y sale del edificio. Tal vez debería considerarlo.


    —No te ofendas, pero ya tienes bastante con lo que lidiar —digo, poniendo los ojos en blanco.


    Una puerta cercana se abre y aparece Ryan.


    —¡Mamá! —Corre hacia mis piernas para envolverlas con sus brazos. 


    —Hola, cariño —le digo calurosamente, peinando su flequillo—. ¿Tuviste un buen día?


    —¡Sí! ¡Hemos jugado al tenis! 


    —Tenis de mesa —dice Jessie con una risa—. Los niños lo han disfrutado mucho. 


    —Suena divertido —digo con una risa.


    Ryan se retira de mí y es cuando ve a Zach parado incómodamente a mi lado. Veo que sus ojos se abren mucho antes de que una enorme sonrisa se extienda por su cara.


    —¡Zach! —dice—. ¿Vas a jugar conmigo otra vez?


    Veo que Jessie me lanza una mirada inquisitiva, obviamente, preguntándose quién es Zach y por qué está aquí. Esbozo una sonrisa, no estoy dispuesto a responder ahora mismo, especialmente, delante de Zach. Tengo el presentimiento de que la fábrica de rumores empezará a enloquecer en cuanto salgamos de aquí.


    —Uhm... —Zach me mira para pedirme ayuda.


    Sigue siendo tan divertido verlo vacilar ante mi hijo. Le devuelvo la sonrisa y me encojo de hombros. Depende de él.


    —Ya veremos. 


    —¡Pero lo prometiste! —Ryan protesta.


    Recuerdo la forma en que Ryan se las arregló para obtener una promesa de Zach de jugar de nuevo con él. Escondo mi sonrisa detrás de mi mano. Zach, por otro lado, mira solemnemente a Ryan. 


    —Lo hice. —Está de acuerdo—. Y las promesas deben cumplirse, por supuesto.


    —Venga, vámonos —digo, decidiendo ignorarlo por ahora.


    Zach se desliza en el asiento del pasajero y Ryan sube en la parte de atrás. Mientras arranco el coche, miro a Zach. Me siento un poco mal por haberlo secuestrado, ¿o es esa punzada en mis entrañas algo más? 


    —Puedo llevarte a la oficina si quieres —me ofrezco.


    —Creo que me ofreciste café —dice.


    Supongo que es su forma de decir que prefiere venir conmigo. En el asiento trasero, Ryan está relatándonos cómo de bien se lo pasó jugando al tenis de mesa. Esto es lo que me hubiera gustado darle a Ryan, una familia. Una madre y un padre normales que le dediquen tiempo. En vez de eso, estoy sola, y Ryan no tiene una figura paterna como sus amigos. Me pregunto si es una de las razones por las que se ha enganchado tan rápidamente a Zach. ¿Está buscando subconscientemente una figura paterna en su vida? Por muy frustrante e incluso grosero que Zach pueda ser a veces, sé que mi hijo podría haber elegido una persona peor a la que admirar.


    Aun así, esto no es permanente. Después de todo, Zach solo me va a necesitar durante un tiempo. Las cosas tendrán que volver a la normalidad, y tanto Ryan como yo tendremos que vivir sin Zach en nuestras vidas, como lo hicimos antes. Es mi jefe, y no puedo esperar que decida unirse a nuestra pequeña familia. Trato de ignorar la decepción al darme cuenta de que eso no va a pasar nunca. 


    Capítulo 17


     


     


     


    Zach


    No puedo recordar la última vez que me sentí tan relajado, y hay algo de ironía en el hecho de que me siento así mientras estoy sentado en el suelo del salón de Anya, jugando con bloques y coches con un niño de cuatro años.


    No había manera de decirle que no. Se lo prometí la última vez, y, además, blandió un arma increíblemente mortal contra mí: esos grandes y suplicantes ojos azules. Parece que tanto Ryan como su madre tienen un gran poder sobre mí.


    En cualquier caso, aquí estoy, en el apartamento de Anya. Mi coche está al otro lado de la ciudad, en mi empresa, y me doy cuenta de que no me importa. Anya tenía razón, por mucho que odie admitirlo. Necesitaba tomarme un descanso; revisar todos esos documentos me estaba volviendo un poco loco. Tal vez pasar la noche fuera y luego volver a ello, refrescado y listo por la mañana, me ayude de verdad. No me gusta la idea, porque puedo sentir que los minutos se me escapan mientras estoy aquí perdiendo un tiempo precioso, pero esas protestas son distantes en mi mente, ahogadas por la comprensión de que necesito estar aquí.


    —Esta es la gasolinera —me dice Ryan, indicando un conjunto de bloques multicolores que han sido apilados al azar—. Tienes que llenar el depósito con gasolina aquí.


    —Ya veo —digo. Miro el coche y luego lo empujo hacia la «gasolinera»—. Creo que necesito repostar, gracias.


    La cara de Ryan se ilumina. Es tan fácil complacerlo; desearía que el resto del mundo fuera así de fácil de complacer. Desearía tener tanta paciencia como la que me nace con Ryan, con el resto de personas.


    Anya está por algún lugar de la casa. Es extraño, porque significa que confía completamente en mí para estar a solas con su hijo, y no estoy seguro de qué pensar al respecto. ¿Cuándo me gané tal confianza? Hace un rato, le pregunté en voz alta si quería que la ayudara con algo, y me dijo que simplemente «me divirtiera». Puse los ojos en blanco. No sé por qué parece encontrar tan divertido que juegue con su hijo. 


    Entonces Anya aparece por la puerta. No dice nada, simplemente, nos observa. Hay una leve y cariñosa sonrisa en su cara mientras nos mira, y yo noto una satisfacción cálida acurrucándose en mi estómago.


    —¿Estáis listos para la cena? 


    —¡Tengo hambre! —anuncia Ryan, poniéndose de pie.


    —¿Quieres cenar? —me pregunta ella—. Es solo pollo y arroz. No es nada elegante, pero eres bienvenido a unirte a nosotros si quieres.


    —Me parece bien —digo poniéndome de pie.


    Anya me sonríe y vamos a la cocina. Ya ha servido tres platos de comida humeante, y me siento frente a uno de ellos. No es el tipo de comida al que estoy acostumbrado.


    —Hay que bañarse y acostarse después de la cena, ¿vale? —le dice a Ryan mientras se sienta.


    —Uff —dice Ryan con un mohín, recogiendo sombríamente su tenedor.


    —Hazme saber si te gusta —me dice, señalando el plato.


    Lo pruebo. Para mi sorpresa, no es ni de lejos tan soso como esperaba. Una explosión de sabores estalla en mi boca. 


    —Está bueno —digo.


    —Gracias. —Ríe ella, pero está claro que no me cree.


    —Está muy, muy bueno —digo, sin estar seguro de por qué es tan importante que ella me crea.


    Me mira y luego se ruboriza.


    —Gracias —dice otra vez.


    Cenar con Anya y Ryan es extraño. Los dos charlan durante la cena: Ryan habla de su día y le hace preguntas a su madre que ella contesta fácilmente, y luego ella le cuenta un poco sobre lo que ha hecho hoy. El ambiente es cálido y brillante, y me siento extrañamente desolado cuando pienso en mi propia casa grande y solitaria. Nunca sentí que fuese divertido sentarse con los demás durante las comidas y me encuentro con que no quiero que este momento termine. 


    Sin embargo, la cena llega a su fin. Anya lleva a Ryan al baño para prepararlo para la cama, y me dice que volverá pronto. Yo decido lavar los platos, queriendo recompensarla por la noche más agradable que he tenido en mucho tiempo. Mientras enjuago el último plato, Ryan regresa estirándose la chaqueta del pijama. Me mira con una sonrisa de oreja a oreja. 


    —Buenas noches, Zach —dice.


    Se lanza hacia adelante y me da un fuerte abrazo. Le doy dos palmaditas en la cabeza, no sé qué más hacer en esta situación, pero no puedo evitar sentir cariño. Las interacciones que he tenido con Ryan han encendido una pequeña luz cálida en mi pecho.


    —Buenas noches, Ryan —digo—. Vendré a jugar contigo en otra ocasión.


    Él sale corriendo y lo oigo decirle a su madre que le he prometido regresar. Sacudo la cabeza mientras me siento a la mesa del comedor, ahora limpia, y bostezo. Ahora que me he relajado, me siento muy cansado. Pestañeo y veo a Anya entrando en la cocina.


    —Todavía te debo un café —bromea—. ¿Lo quieres ahora?


    —Por favor. 


    —Está bien. —Ríe—. Tomaremos una taza y luego te llevaré a tu coche. A menos que quieras dormir en el sofá.


    Sé que está bromeando, pero no voy a descartarlo. Estoy tan cansado que hasta el sofá parece atractivo ahora mismo. 


    —Lo resolveremos en un minuto —digo, simplemente.


    Anya hace el café en silencio. Ninguno de los dos dice una palabra, pero el silencio se siente extrañamente agradable. Me doy cuenta de que estoy relajado en su presencia. Hay tantas personas en las que no confío en mi empresa… pero Anya no es una de ellas. Nos hemos visto más en las últimas semanas, tanto en el trabajo como fuera de él, de lo que he visto a nadie en mucho tiempo. Puedo confiar en ella, aunque parte de mí siente que no debería. Aprendí hace mucho tiempo que la única persona en la que puedo confiar es en mí mismo. 


    Cuando era niño, mi padre demostró ser una buena persona, y mi madre, que sí es maravillosa, poco podía hacer para protegerme de él. Tuve que aprender a convertirme en el hombre en el que me ahora soy.  


    Me las he arreglado muy bien sin Anta. Sin embargo, poco a poco y sin darme cuenta, y mucho antes de que pensara seducirme, había llegado a confiar en ella. Confiaba en ella por su rosto amable, pues siempre sentí que no me consideraba un monstruo; por hacer de enlace con el resto de mis empleados; y por las pequeñas cosas que hace todos los días, a veces sin que yo se lo pida.


    —¿Confías en alguien? —La pregunta se me escapa sin mi permiso. De repente, sin embargo, necesito saberlo.


    Anya parece sorprendida.


    —¿Si confío en alguien? —Frunce el ceño—. Bueno, confío en Katrina, que es mi niñera. Ella ha sido un regalo de Dios. Y confío en mi hermano. Confío en Ryan, y confío en ti porque valoras mi trabajo.


    La miro fijamente. Es una lista larga y, además, ha confesado muy fácilmente la gente en la que confía, sin avergonzarse. Es curioso, porque una de las cosas que mi padre me enseñó hace mucho tiempo, fue a no confiar en nadie.


    —Vaya —digo. Me siento extrañamente fascinado.


    —¿Qué hay de ti? 


    Abro la boca para responder, y luego la cierro. No estoy seguro de si mentir o decir la verdad. 


    —No lo sé —digo finalmente—. Supongo que confío en tu ayuda.


    Nos miramos fijamente, y siento como si tratara de enviarme un mensaje que no puedo comprender. Puedo ver pequeñas manchas marrones en sus ojos verdes... y entonces me doy cuenta de que está demasiado cerca. Antes de decidir qué hacer con esto, Anya se inclina y presiona sus suaves labios contra los míos. El toque es una caricia seductora que me abre a un mundo mucho más grande y desconocido. Puedo sentir una especie de emoción profunda que Anya transmite a través del beso, pero no la entiendo, y creo que ella tampoco.


    Sin embargo, encuentro mis labios moviéndose con los suyos. Anya es irresistible. Sé que por la mañana volveré a llamarme estúpido por no poder mantenerme alejado de ella... pero ahora mismo, no me importa. Anya se retira y me encuentro inclinado a seguirla, ya sin la suave y reconfortante sensación de sus labios.


    —Lo siento —dice en voz baja—. Eres tan atractivo…


    La miro. Sus ojos verdes brillan, y su pelo rizado y castaño se libera de la cola de caballo en la que se lo había recogido apresuradamente cuando llegamos al apartamento. Una camisa demasiado grande para ella cuelga de su delgada estructura y sus mallas negras dejan poco a la imaginación.


    Sí, definitivamente también es muy atractiva. Me encuentro inclinado sobre ella, atraído por una extraña fuerza magnética. No puedo negarlo. Ella está siempre en mi mente, ya sea porque necesito su ayuda, o porque no puedo olvidar la sensación de su cuerpo desnudo presionado contra el mío. No ha pasado un día en el que no haya pensado en ella de alguna manera.


    A veces lo odio. Otras veces, todo lo contrario. Y, en momentos como estos, cuando su deseo se refleja claramente en sus ojos y mi cuerpo me recuerda cuánto la deseo, no hay lugar para las dudas. Solo estamos ella, yo y la cruda atracción sexual que existe entre nosotros. Empiezo a sospechar que hay algo más profundo que subyace a esa atracción física, algo que no quiero reconocer ni creer.


    Pero ahora no importa, ahora solo existe su cuerpo y lo que me permitirá hacerle. Y, con ese pensamiento en mente, me acerco y le doy un beso. Al diablo con la racionalidad; ya me ocuparé de ella más tarde. 


    

  


  
    Capítulo 18


     


     


     


    Anya


    Puedo sentir a Zach apretándose contra mí, su lengua deslizándose en mi boca y su mano enterrándose en mis rizos. Sus dedos se clavan en mi cuero cabelludo y yo gimo. Hay una extraña urgencia en su tacto, como si temiera que yo pudiera desaparecer. 


    —Joder, Zach, esto es tan delicioso… —jadeo, derritiéndome con su toque en mi cabello. 


    No me había dado cuenta hasta este momento que podía sentirme tan excitada con unas caricias en el pelo. El placer está recorriendo mi cuerpo, haciendo que mi estómago se apriete. Ya puedo sentir la humedad formándose entre mis piernas, que inconscientemente separo, e invito a Zach a que me toque entre ellas a pesar de que todavía estamos sentados.


    —Bien —dice Zach en voz baja.


    Sus ojos grises están clavados en los míos, y solo la sensación de su mirada me hace arder. Siento la forma en que Zach me está tocando, urgente y exigente, y me siento feliz de que me desee así. Pero hay algo más. Hay algo más profundo en todo esto, algo que es evidente en la forma en que Zach me besa. 


    Mi corazón late con fuerza ante estos extraños y profundos sentimientos. Los reconozco como chispas de algo que he empezado a sentir hacia Zach cuando lo veo jugando con Ryan, o cuando me felicita, o cuando me pide ayuda. Los he ignorado hasta ahora, pero empiezo a sospechar que con sentimientos tan fuertes golpeando mi estómago ahora mismo, no pasará mucho tiempo antes de que no pueda ignorarlos más.


    Zach levanta el dobladillo de mi camisa y me besa en el hombro. Quiero más de eso. 


    —¿Más? —me pregunta con una leve risa, y me doy cuenta de que la petición ha salido de mi boca sin mi permiso—. Voy a darte tanto que me rogarás que me detenga.


    Un escalofrío recorre mi columna vertebral. Sí, eso suena bien.


    Zach me levanta la camisa y yo alzo los brazos para que me la saque por los hombros. No llevo sujetador debajo, pues me gusta estar cómoda en casa incluso con mi jefe aquí, y ahora ese hecho se hace evidente. Veo que los ojos de Zach se precipitan inmediatamente hacia abajo, sus pupilas se dilatan con lujuria al darse cuenta de que ya estoy medio desnuda.


    Extiendo la mano y le abro la chaqueta, deslizándola por sus hombros. Siento que los ojos de Zach me queman, y luego empiezo a desabrocharle la camisa. Él inclina la cabeza hacia adelante y me besa mientras trabajo con sus botones, tratando de no impacientarse con lo difícil que es desabrocharlos. Entonces sus dientes rozan mi piel y me estremezco, arrancando accidentalmente un botón de la camisa.


    —¿Acabas de romper un botón? —pregunta con la voz baja y divertida.


    —¿Importa? 


    Sus ojos brillan.


    —Puedes romper todos los botones que quieras —gruñe. 


    Bien. Hago una pausa y luego le rompo la camisa, sin preocuparme por ser cuidadosa. Paso mis manos sobre su pecho cincelado, necesitando desesperadamente tocar su piel desnuda. Sus manos juegan sobre mi piel, sobre mi cuerpo, pellizcando mis pechos ligeramente y burlándose de los pezones. 


    No podemos quedarnos aquí más tiempo. La lógica se arrastra lentamente a través de la niebla de la lujuria, recordándome que acabamos de acostar a mi hijo de cuatro años y no quiero despertarlo. Abro la boca para decírselo, pero Zach pone su boca en mi cuello y empieza a chupar. Jadeo e inclino la cabeza hacia atrás. 


    «No, concéntrate Anya, tenemos que ir al dormitorio». 


    —Vamos a… Ryan… la cama —le digo.


    Joder, apenas puedo encadenar una frase ahora mismo. Afortunadamente, sin embargo, Zach retrocede con una mirada confusa. 


    —¿Qué?


    —Tenemos... tenemos que ir al dormitorio. No quiero despertar a Ryan.


    La cara de Zach se aclara y asiente, inmediatamente se pone de pie y me levanta con él. Puedo sentir su mano fuerte rodeando la mía, y me concentro en ese sentimiento mientras lo conduzco a mi dormitorio. No es una habitación enorme, la mayoría del espacio está ocupado por la cama grande. Zach me empuja hacia el colchón y luego se mete entre mis piernas.


    Puedo sentir su polla, caliente y pesada, a través de sus pantalones y tensando la cremallera. Hay algo diferente en el aire, está más cargado, y nos hace sentir un poco locos. Sus manos están en la cinturilla de mis pantalones y me quita los leggins. 


    El apretado material baja por mis piernas, y puedo sentir cómo sus uñas rozan mi piel mientras lo hace. Se lleva mis bragas con ellos, y me quedo completamente desnuda. Entonces Zach me coge la mano y la dirige hacia su cremallera.


    Quiere que siga desnudándolo, y voy a hacerlo con mucho gusto. Le bajo la cremallera y saco el cinturón de su hebilla, permitiendo que los caros pantalones negros caigan al suelo. Le bajo los calzoncillos y Zach da un paso adelante y me empuja hacia atrás. Mis piernas se abren para que encaje perfectamente entre ellas.


    —Te voy a follar ahora —promete.


    Abro la boca para responder, pero las palabras se pierden en un largo y gutural gemido mientras, sin previo aviso, Zach se hunde lentamente en mí, empujando suavemente hacia delante mientras se sumerge más y más profundamente, hasta que está dentro de mí por completo. 


    Jadeo, retorciéndome debajo de él y esperando que empiece a empujar, pero Zach se detiene un momento, sus ojos se fijan en los míos, esperando. Por alguna razón, esta vez el acto es más íntimo que otros, y no puedo entender por qué.


    Aunque da igual. Tengo la polla de Zach dentro de mí, y eso es lo único importante ahora mismo.


    —Muévete —jadeo.


    Y lo hace. Zach se retira lentamente y luego vuelve a entrar, estableciendo un ritmo delicioso. Trato de encontrar sus empujes, pero no puedo calcular bien el tiempo, así que me dejo llevar. No nos va a tomar mucho tiempo. Ya puedo sentir mi estómago apretando, preparando mi cuerpo para un orgasmo completo, y mi corazón late deprisa. No quiero que este momento termine. 


    La fantasía se hace añicos cuando el placer explota en mi cuerpo y me arqueo en la cama. Ha sido rápido, debido a esa extraña intimidad que nos rodea… Siento a Zach caer a mi lado, respirando tan fuerte como yo. Lo miro y me encuentro con sus cansados ojos grises. Tenemos que hablar. Sé que tenemos que hacerlo. Pero ninguno de nosotros tiene la energía ahora mismo.


    —¿Nos acostamos? —le ofrezco.


    Casi espero que lo rechace, pero debe de estar demasiado cansado para hacerlo, porque asiente y nos deslizamos bajo las sábanas. Soy muy consciente de su cuerpo a mi lado; no puedo recordar la última vez que tuve a alguien en mi cama. A pesar de esto, sin embargo, no tardo mucho en dormirme.


     


    [image: ]


     


    Me despierto lentamente, sintiendo sueño, calor y comodidad. Noto la cama hundiéndose ligeramente a mi lado, recordándome que no he pasado la noche sola, y abro los ojos girándome hacia él. Está sentado en el borde de la cama y abro la boca para decir algo, pero no se me escapa ninguna palabra mientras. Tiene la cabeza baja, los hombros encorvados y las manos entrelazadas delante de él. Nunca le he visto tan vulnerable, y debo admitir que no me gusta nada. Me siento lentamente, y el movimiento atrae la atención de Zach. Me mira rápidamente y luego se aleja.


    —Buenos días —me atrevo a decir.


    —Buenos días —dice en voz baja.


    Parece extrañamente perdido, como si tratara de encontrarle sentido a un mundo que se niega a darle un significado claro. No estoy segura de qué hacer al respecto. 


    —¿Quieres desayunar? —le ofrezco.


    —No tengo hambre —gruñe.


    —¿Café?


    Duda y luego mueve la cabeza. Bien, ahora sé que algo está muy mal. Nunca, en todo el tiempo que lo conozco, ha rechazado el café.


    —He llamado un taxi —dice después de un momento—. Necesito ir a casa y prepararme para el trabajo. 


    Me estremezco. Claro, Zach no tiene nada que ponerse aparte de la ropa que le arranqué tan ansiosamente anoche. Estudio su expresión cerrada; dudo que su ropa sea lo que le molesta tanto.


    —¿Está todo bien? —pregunto, finalmente.


    —Todo está bien —dice.


    Se pone de pie abruptamente. Ya se ha puesto los pantalones y, mientras lo observo, se coloca la camisa a la que le faltan algunos botones. 


    —¿Estás seguro? 


    Sé que algo está mal, y mi mente me grita para tratar de averiguar qué es. Me mira. 


    —Sí —dice abruptamente.


    Y luego se marcha de la habitación. No me molesto en seguirlo, desaparece demasiado rápido. Suspiro. Obviamente, algo va mal... pero no tengo ni idea de qué hacer al respecto. 


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


     


    Zach


    Escapar de la casa de Anya esa mañana fue lo único que se me ocurrió hacer, pero no ayudó. Fui yo el que juré y perjuré que nunca volvería a acostarme con ella, pero he vuelto a hacerlo, y ahora no habrá manera de convencerla de que no la quiero. Una vez es un accidente, dos veces es una coincidencia, y tres veces es demasiado para ser creíble.


    No puedo ni quiero despedir a Anya. Su ayuda ha sido decisiva los últimos días, y no soy tan tonto como para despedir al único aliado que tengo en toda esta compañía. No, despedir a Anya no es una opción. Tampoco lo es fingir que no existe; lo hice la última vez y no sirvió de nada. 


    Tamborileo mis dedos contra mi pierna sin saber qué haré, y al salir del ascensor me quedo congelado mientras las puertas plateadas se cierran detrás de mí. Hay gente en mi oficina. 


    Huelo el café caliente y escucho el bajo murmullo de las voces en el interior de mi despacho. Sé que no tengo ninguna reunión esta mañana, y no se trata de Anya, ya que no llegará hasta que deje a su hijo en la escuela. 


    Me siento raro, como si estuviera dando un paso hacia la horca mientras me dirijo a mi despacho. Una parte de mí ya ha adivinado lo que está pasando, y sé que no hay forma de escapar de ello. He estado esperando esto durante días, pero el asunto con Anya me lo ha quitado de la cabeza. Hay dos hombres dentro sentados en mi sofá con tazas de café baratas de poliestireno. Sus miradas se encuentran con la mía.


    —¿Zach Cooper? —pregunta uno de ellos, el más alto.


    —Ese soy yo —digo, estrechando sus manos.


    —Joseph Smith y Greg Forbes —dice el bajito, señalándose primero a sí mismo y luego a su compañero más alto—. Somos del FBI.


    Lo sabía.


    —Si hay algo que pueda hacer háganmelo saber —digo, yendo a mi mesa—. He estado investigando el asunto, aunque me temo que no he llegado muy lejos.


    —Ya veo —dice Forbes lentamente.


    —Seremos francos, señor Cooper —dice Smith mirándome fijamente—. Usted es ahora el dueño de una compañía multimillonaria que adquirió bajo circunstancias sospechosas.


    —Me gané el derecho a dirigirla por medio del voto —señalo, devolviéndole la mirada.


    —No importa —dice Forbes—. Ahora mismo, sigue siendo uno de nuestros principales sospechosos. Así que no vaya a ningún sitio donde no podamos seguirle.


    —Bien —le digo.


    —Mientras tanto, nos gustaría mucho ver la investigación que ha realizado hasta ahora —dice Smith.


    —He tratado de averiguar en qué estado dejó mi padre la compañía.


    —¿Se lleva bien con su padre? —pregunta Smith.


    —Digamos que no, pero dejémoslo ahí.


    No tengo que hablar de mi relación con mi padre con esta gente y no tengo intención de hacerlo. Pero, por alguna razón, Smith le da un codazo a Forbes, que parece el más preparado para argumentar su caso, y el hombre se apacigua con una mirada agria y un guiño brusco. Trato de ignorar la breve interacción, esperando que no signifique nada malo para mí.


    —Entiendo que las circunstancias en las que me hice cargo de esta empresa fueron abruptas e inesperadas —digo—. Sin embargo, la adquisición había sido planeada con varios meses de antelación; no fue una decisión tomada a la ligera ni por mí ni por la junta directiva. Mi padre estaba llevando a esta empresa a la ruina, y solo recientemente he empezado a sospechar que estaba usando la empresa para financiar algunas de sus empresas menos legales.


    —Ya veo —dice Smith. Echa un vistazo a Forbes—. Al agente Forbes le gustaría hacer un barrido de la zona, si le parece bien.


    —Por supuesto —digo con un guiño—. No tenemos nada que ocultar.


    Forbes frunce el ceño y sale de la oficina. Lo veo irse; no es el más amistoso de los dos, y tengo la sensación de que le gustaría meterme en la cárcel ahora mismo, totalmente convencido de mi culpabilidad.


    —Lo siento por él —dice Smith en voz baja—. Es una especie de galgo; cuando capta un olor, se niega a dejarlo ir.


    —Es bueno saberlo —digo—. ¿Qué piensa? Extraoficialmente.


    Smith esboza una sonrisa divertida. 


    —Los problemas con esta compañía comenzaron mucho antes de que empezara a dirigirla. No creo que sea el culpable. 


    Siento que mis hombros se relajan. Hay al menos una persona en el FBI que está de mi lado. Este es el comienzo de muchos, muchos problemas y espero que no sea demasiado frustrante para todos los involucrados. 


    —Gracias —digo.


    —Si realmente quiere estar en deuda conmigo, puede mostrarnos las pruebas que ha reunido. 


    —Por supuesto —aseguro—. La información no es secreta. —Me lleva un momento encontrar mi pequeño cuaderno negro, en el que he estado escribiendo todos mis pensamientos, hallazgos y observaciones—. Aquí —digo, sosteniéndolo—. Todo lo que tiene que ver con mi investigación está aquí. Espero que ayude.


    Smith sonríe de nuevo. Esta vez, sin embargo, la sonrisa es mucho más genuina. 


    —Estoy seguro de que lo hará. No tardaremos mucho, luego nos iremos. Si hay algo más que necesitemos de usted, nos mantendremos en contacto.


    —Entonces, espero no volver a verlos nunca más.


    Se ríe, el sonido es fuerte y cordial. 


    —¡Eso es! —exclama dándome unos golpecitos en la espalda. 


    Desde lejos, oigo que las puertas del ascensor se abren y suspiro. Es estupendo. Ahora Anya está aquí. Suspiro y me levanto de mi asiento. Parece que va a ser otro gran día. 
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    Zach


    No doy ni dos pasos hacia la puerta antes de que Forbes aparezca bloqueando mi camino. Para mi irritación, el hombre es mucho más alto y ancho que yo, y me detiene fácilmente. Alzo la cabeza para mirar por encima de su hombro, y veo al otro agente hablando con Anya. Veo que su expresión se convierte en horror, y solo puedo imaginar lo que se le pide.


    —Sé que es usted, Cooper —gruñe Forbes, con los brazos cruzados—. Todo lo que necesito es encontrar la evidencia. Es muy sospechoso que todo salga a la luz una vez que ha tomado el control de la compañía. ¿Cómo sabemos que no era usted quien dirigía la empresa desde detrás de la cortina, y ahora intenta incriminar a su padre?


    —Ve demasiadas películas policíacas. ¿Por qué me molestaría en inventar algo tan elaborado? De todas formas, no importa; la investigación probará que no tengo nada que ver con nada de eso.


    Eso espero. Si los lacayos de mi padre no han hecho algo para incriminarme.


    Forbes resopla. 


    —En lo que a mí respecta, usted y su padre están juntos en esto —se burla—. Dos ricachones malcriados; ambos son iguales.


    La furia se eleva en mí; no me parezco en nada a mi padre. Sin embargo, antes de que pueda calmarme lo suficiente para responder, Forbes se ha ido. Lo observo mientras se acerca a Smith y le dice algo. 


    El hombre más bajo levanta una ceja y se aleja de Anya, asintiendo con la cabeza. Luego se dirigen hacia el ascensor, Smith mira hacia atrás para saludarme brevemente antes de que las puertas se cierren detrás de ellos.


    Solo entonces permito que mi gruñido se abra paso. Estoy tan enfadado que no sé qué hacer. ¿Cómo se atreve ese hombre insípido a venir a mi oficina y empezar a lanzar acusaciones sin ninguna prueba? ¿Qué maldito derecho tiene a mancharme con la misma brocha que a mi padre solo porque compartimos sangre y apellido?


    Agarro un pisapapeles de vidrio de mi escritorio y lo tiro tan fuerte como puedo contra la pared, necesitando hacer algo para liberar esta furia. Jadeo como si hubiera corrido un kilómetro, los músculos de mis hombros se tensan mientras mis manos se abren y se cierran.


    —¿Zach?


    Joder, Anya. Parte de mi mente le ruega que se vaya, porque no estoy en condiciones de ser amable en este momento. La otra parte me obliga a darme la vuelta.


    —¿Qué? —Me quiebro.


    Ella se tambalea, parpadeando. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que le grité así. 


    —¿Va todo bien? —pregunta con cautela, mirándome con recelo.


    Su cautela me enfurece aún más. Anya no debería seguir haciéndome preguntas. Confío en ella. Me gusta que me ayude. Pero estoy enfadado y no sé hacia dónde dirigir esa emoción.


    —Vete —gruño.


    Sorprendida, me mira fijamente.


    —Pero... 


    —¡Fuera! —grito—. ¡Ahora!


    Anya salta y desaparece. No estoy dispuesto a complacer a nadie cuando me siento así. Necesito llegar al fondo de esto. Ya no basta con buscar entre cientos de registros para encontrar esa pequeña información que necesito. Tengo que tomar medidas y pedir ayuda. Me dirijo a mi mesa y tomo el teléfono para marcar el número del departamento financiero. 


    —¿Hola? —pregunta un hombre en el otro extremo.


    —¿Está Wellington ahí? 


    Hay un silencio absoluto durante un largo momento y casi puedo oír al hombre tragar.


    —Voy a buscarla —dice apresuradamente.


    Golpeo mis dedos con impaciencia contra la mesa. Puedo oír a Anya moviéndose fuera, pero no se atreve a volver a aparecer. Wellington tarda poco más de dos minutos en contestar y, para entonces, miro con tanta furia mi mesa, que me sorprende que no haya estallado en llamas.


    —¿Hola?


    Una cosa que aprecio de Gracia Wellington, mi gerente de asuntos financieros, es que nunca se ha acobardado por mi actitud, no importa cuánto la regañe. Ella hace su trabajo con enfoque clínico y precisión, y nunca se muestra asustada. Incluso ahora, después de que su empleado le haya dicho que estoy de mal humor, ha respondido al teléfono con una fría indiferencia. Es suficiente para que mi furia se enfríe un poco.


    —Estabas aquí cuando mi padre era el dueño, ¿verdad? 


    —Así es.


    —Estoy buscando discrepancias en los informes —digo. Si hay algo ilícito en la compañía, aparecerá en los informes financieros. Ha habido algunas cosas extrañas aquí y allá, pero no como para satisfacer al FBI—. He llegado a creer que mi padre dirigía algunos negocios secundarios a través de la compañía, y necesito saber qué son y cómo se dirigían.


    Hay un largo silencio en el otro extremo.


    —¿Asumo que esto tiene algo que ver con la visita del FBI? —pregunta con frialdad.


    ¿Cómo diablos sabe ella eso? La respuesta me viene a la mente casi inmediatamente. Forbes. Una investigación aparentemente privada, se ha desproporcionado con los rumores que ahora circulan. Suspiro. Justo cuando pensaba que las cosas no podían empeorar, lo hacen.


    —Sí. Por eso necesito acceder a los registros, para poder ayudarlos en su investigación. 


    —Ya veo. —Si es posible, su voz suena aún más fría—. Llevo aquí muchos años y puedo atestiguar que nada sospechoso ha pasado por mi departamento en todo el tiempo que tu padre estuvo aquí.


    Bueno, eso es frustrante. Aprieto los dientes. Por supuesto que mi padre ha cubierto sus huellas; es probable que tenga otra cuenta bancaria en algún lugar.


    —¿Así que no hay nada?


    Una pausa. Luego...


    —Yo no he dicho eso —dice Wellington, lentamente. Hay una nota extraña en su voz, en parte confusión y en parte desconfianza—. Ha habido algunos informes financieros extraños en el pasado.


    Me siento más recto. Finalmente, estoy llegando a alguna parte. 


    —Necesito esas fechas. —Busco un bolígrafo.


    Hay otro silencio muy largo. Luego oigo el crujido del papel. 


    —La primera transacción sospechosa fue el diecisiete de mayo; la siguiente fue el veintinueve de agosto; la tercera, el trece de septiembre; y la cuarta el veinte de diciembre. Las cuatro del año pasado. La quinta fue el seis de enero y la última el dieciocho de marzo, ambas de este año. 


    Garabateo las fechas, ya es hora de que consiga alguna de las pruebas que he estado buscando. Con esto, finalmente puedo probar... Mi bolígrafo se detiene de repente. 


    —Estas fechas... Son todas después de mayo del año pasado —reflexiono.


    —Así es.


    Joder.


    Mierda, mierda, mierda.


    Me hice cargo de esta empresa en abril del año pasado. Todas estas extrañas transacciones han ocurrido desde que me hice cargo de la compañía. No sé cómo, pero mi padre ha depositado grandes cantidades de dinero en las arcas de la compañía sin que yo me dé cuenta. Mi departamento financiero no le prestó mucha atención, al pensar que era yo quien ejecutaba esos movimientos. Pero ahora hay una investigación, y mi departamento financiero tiene todas las pruebas que el FBI necesita para demostrar que hay algo sospechoso en marcha... y que yo podría estar involucrado en ello.


    —Tiene que haber un error —digo bruscamente.


    —No lo hay. Te sugiero que tengas cuidado, ya que mucha gente está al tanto de la investigación y de a quién se dirigen las sospechas.


    Me quedo frío cuando me doy cuenta de lo que está insinuando. Mis empleados son conscientes de lo que está pasando, y la mayoría de ellos creen que soy culpable.


    Ella cuelga el teléfono y yo me quedo escuchando el tono de la llamada. Siento el pecho apretado y tengo mariposas en el estómago. También estoy un poco mareado, ya que me cuesta respirar.


    El FBI no solo tendrá pronto las pruebas que necesita para demostrar que estoy involucrado o que estoy orquestando los negocios de drogas de mi padre, sino que parece que mis propios empleados están trabajando activamente en mi contra. ¿Por qué? Sospecho que, en parte, es porque los lacayos de mi padre están haciendo todo lo posible para desacreditarme.


    Me recuesto en mi asiento y cierro los ojos. Durante todo el año, he intentado con todas mis fuerzas mantenerme al margen de los asuntos de mis empleados. Apenas he hablado con muchos de ellos, y mis críticas siempre han sido duras. No estoy aquí para hacer amigos. 


    Pero entonces apareció Anya y me hizo darme cuenta de que hay una forma mejor de hacer las cosas. Sin embargo, parece que es demasiado tarde. No tengo aliados entre mis empleados, y muchos de ellos preferirían verme en la cárcel que defenderme. No hay duda de que no hay ni uno solo de ellos que tenga algo bueno que decir en mi defensa.


    No hay nada como una situación como esta para que te des cuenta de lo malo que has sido con todos. Ahora no hay nada que pueda hacer al respecto, por mucho que me gustase. Mi principal objetivo es derribar a mi padre y demostrar de una vez por todas que soy un hombre mucho mejor de lo que él nunca será. Puedo trabajar en arreglar todos los puentes que he quemado una vez que lo logre.


    Hasta entonces, necesito permanecer concentrado. 


    

  


  
    Capítulo 21


     


     


     


    Anya


    No tengo ni idea de qué le sucede, pero sospecho que tiene algo que ver con los dos agentes del FBI que acaban de irse. Smith, el que se detuvo para explicar lo que estaba pasando, parecía bastante agradable, pero el otro hombre, el alto, no lo era tanto. Lo que sea que haya pasado, sin embargo, ha hecho que Zach se enoje más de lo que nunca lo he visto. Para lanzar un objeto contra la pared, deben de haberlo enfadado muchísimo. No hay nada que pueda hacer hasta que Zach me lo explique, y al ver la puerta cerrada de su despacho, no creo que eso suceda pronto. 


    Es un poco frustrante. Zach y yo nos hemos acercado mucho últimamente, y me gusta pensar que siente que puede hablar conmigo si necesita algo. He hecho todo lo posible para que sepa que estoy aquí para ayudarlo. Me sacudo el pensamiento. Estoy siendo poco realista. Zach acaba de empezar a aceptar mi ayuda, y no puedo pretender que venga a mí para todo de inmediato. Ahora mismo, lo mejor que puedo hacer es darle su espacio y esperar que hable conmigo tarde o temprano.
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    Desafortunadamente, nada ha mejorado durante el día. El humor de Zach parece agriarse más a medida que avanza la tarde, pero, al menos, ya no lanza objetos. Solo ha salido de su oficina tres veces durante el día, y se ha negado a mirarme, actuando como si yo no existiera.


    Agarro mi teléfono para llamar a Katrina.


    —¿Hola? —pregunta Katrina.


    —Hola, Katrina, soy Anya —digo amablemente.


    —¡Anya! —Suena emocionada—. ¿Cómo estás? ¿Cómo está Ryan?


    —Estamos bien —digo con una sonrisa—. Escucha, ¿estás libre esta noche?


    —Sí, más o menos. Tengo algunos ensayos que escribir, pero puedo hacerlo en cualquier lugar siempre que tenga acceso a Internet. ¿Necesitas que cuide de Ryan?


    —Si pudieras… —digo—. Necesito quedarme esta noche y, probablemente, será una noche larga.


    —¡No te preocupes! —dice con una sonrisa—. ¿Tengo que recoger a Ryan de la guardería?


    —Sí —digo—. ¿Estás segura de que está bien? Ryan no va a dejar que trabajes demasiado…


    —Tampoco hago mucho en casa —resopla—. Al menos puedo trabajar en los ensayos después de acostar a Ryan.


    —Gracias, Katrina.


    —¡No te preocupes! ¡Déjamelo todo a mí!


    Cuelgo el teléfono. ¿Zach no quiere admitir que necesita mi ayuda? Está bien. Lo obligaré a aceptarla.
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    A Zach le lleva casi una hora darse cuenta de que me he quedado más tarde de lo normal, y cuando sale de su oficina tiene una expresión desconcertada en el rostro. Es mejor que la mirada que tenía antes. 


    —Anya —dice.


    —¿Sí? —pregunto, continuando con la escritura de mi informe.


    —¿Qué haces aquí todavía? 


    —Trabajando.


    Veo que sus ojos se estrechan por la frustración. Sé que mis respuestas cándidas son molestas, pero no puedo evitar meterme con él en compensación por la forma en que me trató antes.


    —Se suponía que te ibas a ir hace una hora —dice bruscamente.


    —¿En serio? —Hago un espectáculo al mirar mi reloj—. Oh, bueno.


    Vuelvo a escribir. Sé que mi diversión va a terminar más temprano que tarde, especialmente, con el humor que tiene hoy. Luego, para mi sorpresa, se deja caer en una silla frente a mi mesa y suelta un suspiro. Quito las manos del teclado y me giro para mirarlo. Observo cómo se frota los ojos. Se ve extrañamente cansado, y me recuerda lo vulnerable que se veía esta mañana cuando salió de mi apartamento. Delante de mí hay un hombre que se enfrenta a la pérdida de todo por lo que ha trabajado tan duro, y no sabe qué hacer al respecto.


    —¿Estás bien? —pregunto lentamente.


    —No —dice sin rodeos.


    Abro la boca, lista para hacer más preguntas, y luego la cierro, sorprendida por su respuesta.


    —Oh... —¿Qué demonios se supone que debo hacer en esta situación? Estaba preparada para sonsacarle una respuesta, no para que me la diera en bandeja de plata—. ¿Quieres hablar de ello?


    Me mira y hace una mueca.


    —El FBI ha venido a investigarme a mí y a la compañía. Específicamente a mí —dice.


    Asiento con la cabeza; aunque Smith no se hubiera detenido a decírmelo, lo habría adivinado.


    —Supongo que tu padre o alguien cercano a él los llamó. 


    —Así es. —Inclina la cabeza hacia atrás para mirar al techo—. Hay grandes discrepancias en las finanzas.


    —Eso es bueno, ¿no? Podemos darles esas cifras al FBI y dejar que ellos averigüen el resto.


    —Todas las fechas de las transacciones problemáticas ocurrieron después de que yo me hiciera cargo de la empresa —dice.


    ¿Por qué no me sorprende esto? Debí haber adivinado que no sería tan fácil, si el padre de Zach es tan astuto como dice ser. Después de oír las historias que Zach me ha contado, me alegro de no haber tenido que trabajar bajo el mando de Vincent Cooper. Solo lo vi una vez, y parecía un viejo amable, pero eso demuestra que las apariencias engañan.


    —¿Podemos arreglarlo? —pregunto.


    —¿Cómo? —Frunce el ceño hacia arriba—. Las fechas de las transacciones son las que importan. Me veré forzado al cierre de la compañía durante meses hasta que comprueben que el dinero no salió de ninguna de mis cuentas. Para cuando piensen en culpar a mi padre, ya se habrá ido. La única razón por la que se ha quedado tanto tiempo es para acabar conmigo.


    Hago una mueca. Esa parece ser la explicación más probable. No se me ocurre ninguna otra razón por la que Vincent, que parece ser un criminal, no haya intentado huir todavía.


    —Hay otra cuestión —dice Zach, que levanta la cabeza y me mira. Si antes creía que parecía cansado, ahora lo está más—. La empresa parece tener la impresión de que soy culpable.


    —Espera... ¿qué? —Frunzo el ceño, confundida—. ¿Por qué?


    —No tengo ni idea. —Se encoge de hombros—. Sospecho que Forbes se ha empeñado en ello. Llamé al departamento de finanzas para preguntar por cuando mi padre era el propietario, y me dijeron que las extrañas discrepancias se cometieron durante mi mandato. Wellington también me advirtió que la mayoría de la empresa está al tanto de lo que está pasando... y cree que tengo algo que ver con ello.


    ¿Cómo puede alguien creer eso de Zach? Sí, es difícil trabajar con él, y ha habido momentos en los que ha sido francamente desagradable con todos los que le rodean. A pesar de esto, su pasión por su trabajo es incuestionable, y siempre ha sido riguroso con las reglas. No puedo entender cómo alguien puede sospechar de Zach y no de su padre, que obviamente fue expulsado de la compañía por una razón.


    Por otra parte, nunca trabajé con Vincent, así que no tengo ni idea de cómo el resto de los trabajadores lo percibían, ni qué pensaron sobre que su hijo lo sucediera abruptamente. Quizás la mayoría cree que Zach hizo algunos negocios turbios para conseguir apuñalar a su padre por la espalda. 


    A regañadientes, casi puedo ver cuánta gente preferiría creer que Zach es el culpable y no su padre, que ha estado ausente durante más de un año y fue derrocado en un golpe de estado repentino por su propio hijo. Y, ahora, como dice Zach, hay una probabilidad muy real de que la empresa termine cerrando, porque Zach estará atado a un litigio mientras su padre sale libre.


    —¿Hay algo que podamos hacer? —pregunto.


    —No tengo ni idea.


    No quiero oír eso. Quiero que diga que tiene una gran idea. Zach siempre ha tenido un plan. Pero ahora lo veo cerrar los ojos y desplomarse en la silla.


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


     


    Anya


    No sé cuánto tiempo Zach lleva sentado en silencio en la silla. Vuelvo a mi trabajo, dándole el momento que obviamente necesita. Finalmente, él se mueve y abre los ojos. Hace una mueca al incorporarse y se frota el costado.


    —Me voy a casa —anuncia. Eso me asusta. Esperaba que quisiera quedarse a trabajar toda la noche—. Me llevaré el trabajo a casa —añade, al ver mi confusión—. No puedo soportar estar aquí ahora mismo. 


    —Iré contigo. —La oferta sale de mi boca antes de que pueda detenerla. Sin embargo, enderezo mis hombros y no la retiro—. Ryan tiene una niñera. Puedo ayudarte.


    Zach me lanza una mirada ilegible, y luego asiente.


    —¿Sabes dónde vivo? —pregunta, y yo asiento—. Muy bien, vamos. Reúne tantos archivos como puedas. Me llevaré mi ordenador; tiene muchos archivos electrónicos de otros departamentos. También podemos revisarlos. Va a ser una larga noche.


    Esbozo una ligera sonrisa.


    —Es por eso que tengo una niñera esta noche.


    La comisura de la boca de Zach se levanta un poco, y lo considero una victoria por ahora. Los dos nos movemos por la oficina recogiendo archivos y Zach recoge su portátil. Para cuando estamos listos, la mesa de Zach está casi despejada y todos los archivos están guardados en una pequeña caja. 


    —Vamos —dice.


    Nos dirigimos al estacionamiento subterráneo en silencio. No quiero que Zach pierda la compañía. No sé todo lo que hay que saber sobre los negocios, pero sí sé que trabaja muy duro, aunque pueda ser un imbécil. Tiene que haber una forma de salvarlo, me digo mientras cargo mis cosas en el coche y me deslizo en el asiento del conductor, preparada para seguir a Zach a su casa. 


    Afortunadamente, Zach no vive muy lejos de la oficina, y es bastante fácil seguirlo a través del tráfico. Pero cuando llegamos a la casa mis ojos se abren de par en par en cuanto atravieso las puertas de la mansión y sigo a Zach por el largo y sinuoso camino de entrada. 


    Los jardines son amplios y bien cuidados, y hay pequeños parterres de flores a cada lado del camino pavimentado. Hay una fuente en una rotonda a mitad del sendero hacia la casa, pero no está encendida. El poche tiene columnas cilíndricas y unos ventanales enormes. 


    Zach estaciona el coche y yo lo hago a su lado. Para cuando salgo del coche, he conseguido relajar mi expresión para que no note lo impresionada que estoy por su riqueza.


    —Por aquí —dice, señalando con la cabeza.


    El interior de la casa es igual de asombroso. Hay hermosas pinturas por todas partes, y varias estatuas y ornamentos expuestos en mesas y armarios. Parece un museo. 


    —Vamos a la sala de estar —dice.


    La sala de estar es un espacio mucho más moderno. Un gran televisor ocupa una pared, y hay cómodos sofás y sillones. También hay una mesa de café con unas cuantas tazas y platos esparcidos sucios.


    —Perdón por el desorden.


    —No me importa. Tengo a Ryan. —Sonrío.


    Esta vez, definitivamente obtengo una sonrisa. Disfruto haciéndolo feliz. ¿Desde cuándo me importa tanto la felicidad de Zach? Nos dirigimos al sofá. Me siento con cautela en él y casi me hundo en las almohadas de felpa.


    —Vaya —digo y sonrío—. Qué cómodo.


    —¿Lista para empezar? 


    —Claro. —Pongo la caja con los archivos sobre la mesa—. Antes de empezar, sin embargo, tienes que contarme un poco más sobre tu padre, a lo mejor puedo averiguar algo que te hayas perdido sobre sus motivaciones.


    —¿Motivaciones? —resopla—. Lo único que le ha importado a ese hombre es ser la persona más poderosa del mundo. Cuando lo destituí, hice más que quitarle su compañía. Herí su orgullo frente a los miembros de su junta directiva. No solo eso, tengo a casi todos los miembros de la junta de mi lado; el voto para transferirme la propiedad fue casi unánime.


    —Vaya —digo, fascinado—. Pero ¿por qué eligió reaccionar ahora? ¿Por qué no se vengó tan pronto como te hiciste cargo?


    —Mi padre no es un buen hombre —explica Zach—. Y uno de sus peores rasgos es que cree firmemente en que la venganza es un plato que se sirve frío. Esta es su venganza. Le ha llevado más de un año llegar a buen puerto, pero es un hombre paciente. Mucho más que yo.


    —Entonces... ¿él está haciendo todo esto porque siente que lo traicionaste?  ¿Un año y medio después? —pregunto incrédula.


    —Así es. 


    —Lo siento —digo, poniendo mi mano sobre la suya.


    Las chispas vuelan a través de mi piel. Incluso entre todo este caos, todavía me siento increíblemente atraída por Zach. Ahora es inapropiado, pero no puedo evitarlo. No importa cuántas veces me diga a mí misma que no está bien, que es mi jefe y que tiene muchos problemas, sigo atraída por él como una polilla a la luz. 


    Zach me mira y no puedo evitar recordar la última vez que nos miramos así. Entonces, pone su mano en mi rodilla y el pensamiento racional huye. Puedo sentir su palma, caliente y pesada sobre mi piel, y sus dedos rozan ligeramente mi pierna y juegan sobre mis muslos. Me tenso ante la ola de placer que me atraviesa. 


    No deberíamos hacer esto. Tenemos mucho trabajo que hacer. Si tenemos sexo ahora, será solo porque Zach está buscando compañía para olvidar la forma en que su vida se está desmoronando a su alrededor. Pero si Zach quiere sexo, por la razón que sea, no tengo fuerza de voluntad para rechazarlo. Aun así, debería intentarlo por su bien.


    —Zach, tenemos trabajo que hacer —me las arreglo para decir, mis palabras salen en un gemido confuso mientras su mano se escabulle por mi pierna, deslizándose bajo mi falda.


    —Estoy trabajando —dice.


    Pestañeo con fuerza, dos veces, e intento forzar mi mente a un pensamiento racional.


    —No, no lo haces —digo débilmente, incluso cuando mis piernas se separan para darle un mejor acceso para que sus dedos puedan rozar mis ya húmedas bragas.


    Una pequeña sonrisa se curva en la esquina de sus labios.


    —Estoy trabajando duro para descubrir todos los lugares que te harán gritar mi nombre.


    Oh, mierda. 


    —Los archivos... —jadeo, mi cabeza cae hacia atrás; mi mente quiere que paremos, pero mi cuerpo no está dispuesto a hacerlo. 


    Zach baja la cremallera de mi falda con su otra mano. 


    —Los archivos pueden esperar un rato —dice en voz baja.


    Ya no tengo ningún deseo de protestar más. Quiero esto demasiado. Se acerca a mí y ya puedo sentir el calor de su cuerpo cerca del mío, y su aliento contra mi cuello mientras baja la cabeza para inhalar profundamente.


    —Hueles muy bien —murmura, dándome un ligero beso en el cuello.


    Me estremezco mientras su mano sigue debajo de mi falda, sin hacer más movimientos. 


    —Joder, Zach —digo roncamente—. Necesito que me folles, ahora.


    Sus manos se quedan quietas y me mira con un brillo oscuro en sus ojos. 


    —Todo a su debido tiempo —promete.


    Dejo que mis ojos se cierren y me dejo llevar. Sé que últimamente algo ha cambiado entre nosotros, e incluso he empezado a preguntarme si mis sentimientos por Zach son más profundos de lo que quiero admitir. Pero ahora mismo nada de eso importa. 
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    Zach


    Su piel es como la seda bajo mis palmas. Tocar a Anya se está convirtiendo en una adicción de la que soy incapaz de salir. Además, últimamente me he sentido muy cerca de ella. Quiero pedirle ayuda y opiniones, quiero hacerla reír y sonreír, quiero sentarme en el salón con ella en silencio. Quiero todas estas cosas y no puedo entender cuándo y por qué mi actitud hacia Anya comenzó a cambiar.


    ¿Realmente importa, sin embargo? Si puedo tocar a Anya así cuando quiera, ¿qué más da por qué o cómo ha cambiado nuestra relación? Intento apartar el pensamiento, pero es difícil ahora mismo. Mi polla se está endureciendo incómodamente en mis pantalones y mi aliento se está quedando atrapado en mi garganta. Su piel está tan caliente al tacto que hace que se formen gotas de sudor en mi frente. Responde ansiosamente a cada roce de mis dedos, su cuerpo se estremece y se mueve hacia mí, deseosa de más. Sus caderas se acercan a mí, desesperadas por más fricción.


    Pero tengo la intención de burlarme un poco de ella esta vez. La última vez, en su apartamento, fue apresurado y descuidado, conscientes de que Ryan dormía en la habitación de al lado. Esta noche es diferente. Quiero tener sexo con Anya. Todo lo demás puede esperar.


    —Estás tan ansiosa —murmuro, y deslizo mi mano por debajo de su falda. Ella gime.


    —Por favor —gime.


    Me echo hacia atrás y los ojos de Anya se abren para mirarme. Yo dirijo mi intensa mirada hacia su falda mientras la deslizo hacia abajo.


    —Te voy a desnudar, poco a poco —le digo. 


    Le quito la falda y la dejo caer al suelo. Sus bragas ya están húmedas, pero las ignoro en favor de deslizar mis manos sobre sus caderas, tocando los botones de su blusa. Anya parece estar conteniendo la respiración mientras observa la forma en que mis dedos bailan sobre el material, desabrochando cada botón con una lentitud insoportable. Todo su cuerpo está temblando por la necesidad y la lucha por mantenerse quieto mientras la exploro.


    —Por favor —jadea, sus manos agarrando el sofá debajo de ella.


    Podría apiadarme, pero no lo hago. Estoy fascinado por la forma en que sus músculos se tensan debajo de mis manos mientras mueve la cabeza y se retuerce sobre las almohadas, atrapada en la necesidad y la desesperación. 


    —Tan necesitada —digo.


    Anya se mueve mientras arrastro su blusa sobre sus hombros y luego busco el cierre de su sostén. Lo tanteo y lo desabrocho. Los tirantes de encaje se deslizan por sus hombros, dejando su mitad superior completamente desnuda. Miro sus pechos mientras rebotan, los pezones ya están rígidos y animados.


    —Mira qué ansiosa estás —digo, tomando sus pechos en mis manos y frotando la punta de mi pulgar sobre sus pezones. Se endurecen, y ella tiembla mientras continúo masajeando la suave piel con mis dedos.


    —Oh, joder —jadea, su espalda se arquea.


    Paso mis dedos sobre sus pezones otra vez, y me muero de ganas de lamerlos, pero eso tiene que esperar a otro momento. Mi polla está dolorosamente dura y necesito hacer algo al respecto antes de reventar. Me alejo de ella y abro la cremallera de mis pantalones para sacarme la camisa sin cuidado, ya no estoy de humor para bromear. 


    Puedo sentir los ojos de Anya en mi cuerpo mientras me desnudo, absorbiendo ansiosamente cada centímetro de piel expuesta. Me quito los pantalones y los calzoncillos, y mi polla se libera, dura y goteando, y más que lista para estar dentro de ella una vez más. Anya se recuesta, sus ojos oscuros y su expresión expectante mientras abre las piernas, invitándome a acercarme.


    —Fóllame —dice.


    No pierdo tiempo y me encajo entre sus piernas como si estuviera hecho para estar allí. Ya no hay más esperas ni bromas. Me encantaría llevarla al borde una y otra vez, pero no puedo resistir su atracción. Tengo que tenerla, tengo que estar dentro de ella. 


    Me coloco en su entrada y me deslizo hacia dentro, su cuerpo me absorbe con entusiasmo. Sus músculos están apretados contra mi polla, y ambos gemimos mientras me hundo, avanzando poco a poco hasta que estoy completamente dentro. Solo entonces hago una pausa, jadeando, necesitando que ambos recuperemos el aliento y nos adaptemos.


    No es que ella lo necesite. Apenas unos momentos después, se mueve, golpeando sus caderas, diciéndome claramente que me mueva. Respiro profundamente para calmarme, y salgo un poco de ella. La veo, veo la lujuria que hay en ella, y vuelvo a enterrarme. 


    Marco el ritmo y ella me encuentra con cada empuje, llevándome más y más profundo. Coloco mis brazos a ambos lados de su cabeza, jadeando y luchando por contener mi orgasmo el mayor tiempo posible.


    Al final, sin embargo, se estrella sobre mí sin previo aviso. Gruño profundamente, me meto en ella una vez más y cierro los ojos, sin darme cuenta de cómo tiembla el cuerpo de Anya debajo de mí. Me tiemblan las rodillas, y estoy luchando por no derrumbarme sobre ella. 


    Lentamente, mi corazón deja de latir tan ferozmente, y el mundo regresa a mi alrededor. Libero mi polla y me acomodo a su lado.


    —¿Vamos a la cama? —le pregunto.


    —La cama suena bien. —Está somnolienta.


    Recogemos nuestra ropa y vamos arriba. Mi habitación es grande, adornada con azules y cremas. A pesar de lo agradable que es, no paso mucho tiempo aquí, ya que tiendo a quedarme dormido en el sofá. Pero ahora mismo, una cama suena celestial. 


    Anya parece estar de acuerdo. Torpemente, se pone la ropa interior y se arrastra bajo las sábanas con un suspiro de satisfacción. Me pongo unos calzoncillos limpios y me coloco a su lado.


    Oigo la respiración de Anya volverse pesada y cierro los ojos, tratando de seguir su ejemplo. Pero, a pesar de lo cansado que estoy, mi mente trabaja a mil revoluciones por minuto. No hay manera de quedarme dormido en este momento. No importa cuántas veces decida alejarme de Anya, solo hace falta el más mínimo toque para romper mi resolución.


    Estar con Anya no se parece a nada que haya conocido antes. He estado con otras mujeres en el pasado, pero no había sido más que sexo. Con Anya, sin embargo, hay... algo ahí. No sé lo que es, solo sé que es imposible alejarse de ella. Su cuerpo, sus sonrisas, su tacto… no puedo resistirme a su encanto.


    ¿Sabe lo que me hace? Miro su forma de dormir; está acurrucada bajo las mantas, sus manos agarrando ligeramente las sábanas. Su expresión es pacífica y hay una pequeña sonrisa en sus labios, como si estuviera soñando algo bonito. Incluso ahora puedo sentirlo. 


    Esa lujuria ardiente que me sobrepasa ahora no está presente, sino que siento algo más cálido y suave que esos rápidos y furiosos sentimientos. Algo se me viene encima y no estoy seguro de que me guste. Debido a estos sentimientos, estoy constantemente distraído. Mi trabajo ha sufrido porque gran parte de mi atención se ha centrado en ella y en su cuerpo.


    Quiero mantenerme alejado de Anya porque no es profesional; ya tengo suficientes problemas en este momento. Pero también quiero alejarme de ella porque siento que estos sentimientos me hacen débil. No hace mucho tiempo me importaba un bledo lo que los demás pensaran de mí. Sin embargo, la opinión de Anya comenzó a importarme y las opiniones de mis otros empleados se volvieron un poco más importantes también. 


    Ahora, en lugar de hacer lo que quiero, sin importar lo que piensen los demás, me detengo a sopesar lo que otros podrían pensar de mis decisiones. Me está retrasando y significa que no estoy tomando decisiones tan rápidamente como antes.


    Podría arreglarlo fácilmente. Conozco la solución a mi problema. Pero no me atrevo a hacerlo. Sé que si quiero que las cosas vuelvan a la normalidad, necesito deshacerme de Anya. Necesito despedirla. Y tuve la oportunidad perfecta hace unas semanas, pero no lo hice. Si no la despedí por la forma en que me habló entonces, no hay forma de que pueda despedirla por otra cosa.


    Así que... estoy atrapado. No puedo deshacerme de ella, pero tampoco puedo estar más cerca de ella. Me relajo sobre las almohadas y bostezo, cerrando los ojos. Puedo resolver todo esto mañana, cuando esté lo suficientemente despierto para pensar racionalmente. 


    

  


  
    Capítulo 24


     


     


     


    Zach


    —¿Qué? —pregunto, no estoy seguro de haberla escuchado bien.


    Anya levanta una ceja. Tengo que confesar que cuando Anya irrumpió en mi oficina esta mañana, estaba seguro de que ya había entrado para acorralarme e interrogarme sobre el sexo de anoche. No es que la tratase mal. Le preparé el desayuno e incluso la llevé a casa para que se duchara y se cambiara de ropa.


    —Cena —repite Anya—. Ya sabes, lo que tenemos al final del día, normalmente, después de trabajar muy duro…


    —Sé lo que es la cena, lo que quiero saber es por qué estás hablando de la cena conmigo.


    —Porque Ryan te invitó a cenar —dice Anya encogiéndose de hombros, como si eso lo explicara todo. Odio admitirlo, pero de alguna manera así es.


    —Claro —digo lentamente.


    Quiero negarme, pero un niño de cuatro años es el que me ha invitado. ¿Cómo se supone que me voy a negar a un niño de esa edad? Envío a Anya una mirada sospechosa y ella esboza una sonrisa. 


    —¿A qué hora y cuándo? —suspiro.


    —Esta noche, a las seis y media. 


    Así que no solo me veo obligado a ir a un pequeño evento social, sino que ni siquiera me dan tiempo suficiente para pensar en todos los pros y los contras de antemano para decidir que no es una buena idea.


    —Vamos, Zach —me ruega—. Ya has cenado con nosotros antes. Esta vez no será diferente.


    —Está bien. Te veré a las seis y media.


    Ella me mira y mi corazón se salta un latido.


    —Gracias —dice—. Le enviaré un mensaje a Katrina para que se lo diga a Ryan.


    Frunzo el ceño cuando se retira. Suspiro y vuelvo al trabajo. ¿Cuándo se complicó tanto mi vida?


     


    [image: ]


     


    A las seis en punto arrojo mi bolígrafo a un lado y me paso una mano por el pelo. ¿Por qué es tan difícil? Mi padre fue dueño de esta maldita compañía durante mucho tiempo. Debería haber todo tipo de documentos que demuestren las discrepancias en sus finanzas, pero no hay nada. De hecho, mientras profundizo, encuentro una gran cantidad de información que prueba que yo podría ser el culpable.


    —Joder —suspiro, tirando el informe.


    Miro el reloj. Son las seis en punto. Anya se fue justo antes de las cinco para recoger a su hijo de la guardería, así que, probablemente, ya esté en su apartamento esperando a que llegue en cualquier momento. Realmente, no quiero ir. Pero hice una promesa y hay un niño pequeño que me está esperando. Así que me levanto de la silla, bostezo y extiendo los brazos sobre mi cabeza.


    Una de las razones por las que acepté la invitación es que puedo aprovechar para hablar con Anya sobre lo que pasa entre nosotros. Tiene que parar, de alguna manera. Espero poder contar con el apoyo de Anya. Gimoteo y me froto la cara antes de meterme en el coche. Involucrarse con otras personas es demasiado complicado. Salgo lentamente del estacionamiento subterráneo y antes de darme cuenta, estoy en la carretera. Las calles están tranquilas, todo el mundo ya se ha ido a casa. Recorrer la carretera casi vacía me ayuda a despejar un poco la cabeza.


    El camino al apartamento de Anya es tranquilo. Enciendo la radio para que haya ruido de fondo, pero mi mente no está en la música. No creo que a Anya le guste mi idea, si soy sincero. No soy el único que tiene problemas para mantener las manos alejadas, pero mientras que mi autocontrol es pésimo, el de Anya es completamente inexistente. Entre nosotros dos, no hay ninguna posibilidad.


    Hago una mueca. Hemos tenido la suerte de pasar desapercibidos hasta ahora, pero cada vez que estamos juntos nos acercamos más y más. Con los recientes problemas en la empresa, no puedo permitirme el lujo de tener sexo con mi secretaria.


    Así que esto tiene que parar. No importa lo que pase.


    A pesar de mi determinación, tengo una sensación de pesadez en la boca del estómago cuando aparco el coche y me dirijo al edificio. Ya sé lo que tengo que decirle y, definitivamente, no va a ser agradable. Va a cambiar la forma en que trabajamos juntos... tal vez devuelva las cosas a la forma en que estaban antes, cuando nos mirábamos con distancia y fría indiferencia. 


    Pensar en ello hace que mi corazón se estreche. Por alguna razón, no quiero que Anya me mire como antes, fría y desinteresada. Definitivamente, ya no la miro de esa manera. Pero debo hacerlo. Por el bien de la compañía, por el bien de mi cordura, tengo que parar esto.


    Cuando llego a la puerta me detengo un momento para respirar profundamente. Luego llamo con fuerza. Se abre casi inmediatamente. Una pequeña silueta me envuelve las piernas con sus brazos y suelta una risa. 


    —Hola, Ryan. —Le doy unas palmaditas suavemente en la cabeza.


    La última vez que vine aquí, la presencia de Ryan me impidió decir lo que había querido decir. Sin embargo, esta vez necesito armarme de valor. No puedo permitir que mi creciente cariño por este pequeño humano me detenga otra vez.


    —Llegas temprano. —Oigo decir a Anya, y miro hacia arriba.


    En la oficina, Anya es muy guapa. Su ropa está perfectamente planchada, lleva el pelo recogido en un moño apretado, y lleva maquillaje para acentuar sus mejillas, labios y ojos. Sin embargo, aquí en su hogar, es preciosa. Se ha puesto unos vaqueros y una camisa demasiado grande para ella, y se ha quitado todo el maquillaje. Mejor aún, su pelo está suelto y los rizos se están encrespando alrededor de su cara, dándole una belleza salvaje. Parpadeo con fuerza y me abofeteo mentalmente; esto no ayuda a mi causa.


    —Sí —digo con una sonrisa cerrada.


    —Vamos a cenar espaguetis —dice Anya. No estoy seguro de si se ha dado cuenta de mi estado de ánimo, o de si lo esté ignorando—. ¿Te parece bien?


    —Suena genial —digo, y la sigo hasta la cocina.


    El olor del ajo y la salsa de tomate hace que mi estómago retumbe y, Ryan, que está lo suficientemente cerca para oírlo, se ríe antes de lanzarse hacia su asiento. Me siento frente a él.


    —¿Quieres ayuda? —le pregunto a Anya. 


    —No, ya lo tengo —dice alegremente, levantando una gran olla del fogón. 


    La lleva a la mesa, la pone en un salvamanteles y coloca un cucharón en ella. Pone salsa y espaguetis en el plato de Ryan antes de tomar un poco para ella. Después yo hago lo mismo, un poco frustrado por la facilidad con la que la pasta se escapa de la cuchara.


    —Hay algo de queso si quieres añadirlo —dice Anya.


    Asiento y clavo mi tenedor en la comida. Durante la cena, Ryan sigue hablando y yo me esfuerzo por prestar atención. Anya tiene una cálida sonrisa en el rostro mientras responde a cada una de sus preguntas. El ambiente es muy hogareño, y me hace sentir contento y feliz. Pero esos sentimientos también me frustran. ¿Por qué estos dos me hacen sentir así? ¿Por qué es tan difícil alejarse?


    —¿Por qué no vas a jugar, Ryan? —le sugiere Anya cuando termina de cenar—. Zach y yo tenemos que limpiar.


    —Vale. —El niño se desliza de su asiento y sale corriendo.


    —Parece que tienes algo que contarme —me dice. 


    Debería aprender a no subestimar a Anya; siempre ha sido muy perceptiva. 


    —Así es. Creo que esto tiene que parar.


    Anya se queda callada durante unos segundos.


    —¿Te refieres a cenar con mi hijo y conmigo, o al sexo?


    Hago una mueca por su brusquedad. 


    —Todo —digo, y me pongo en pie—. Gracias por la cena. Y por todo lo que has hecho por mí.


    —¿Qué esperas que le diga a Ryan? —Su voz sigue siendo tranquila, a pesar de que no me está mirando.


    —No lo sé —le digo. Esa es la parte más pesada de todo esto—. Pero de ahora en adelante, necesitamos mantener nuestra relación estrictamente profesional.


    —¿Y si no quiero?


    Esperaba esa pregunta, pero la respuesta que tengo que darle es demasiado difícil.


    —Entonces te despediré —digo.


    Las palabras cuelgan en el aire entre nosotros. Ya está hecho. Si Anya y yo tenemos sexo de nuevo, la despediré. No podemos permitirnos que esto siga pasando. 


    —Ya veo —dice Anya.


    ¿Por qué me pesa tanto el corazón?


    —Te veré mañana en el trabajo —le digo. Camino hacia la puerta, decidido a no mirar atrás. Pero, incapaz de resistirme, lo hago. Anya me está mirando ahora. Su expresión parece vacía, pero sus ojos están llenos de diferentes emociones, desde la traición a la frustración y la tristeza.


    No quiero ver eso. Me doy la vuelta y atravieso la puerta, cerrándola detrás de mí con un fuerte y definitivo clic. 
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    Anya


    Si me hubieran dicho hace un mes que me sentiría sola cuando Zach se distanciara de nuevo, no me lo habría creído. Pero así es. Lo que comenzó como sexo sin sentido empezó a evolucionar lentamente, y antes de que ninguno de los dos se diera cuenta, estábamos tratando de averiguar qué pasaba con la compañía. Él me sonreía y me confiaba sus pensamientos.


    Y, a su vez, empecé a sentirme más cerca de él. Le abrí mi casa y me quedé a su lado. Le presenté a mi hijo. Sabía, en el fondo, que no iba a durar. Yo solo busqué sexo la primera vez, y no había previsto cómo crecería nuestra relación a partir de ahí. Y, ahora, una semana después de que Zach me dijera que nuestra relación tenía que volver a una distancia profesional, siento cómo ha crecido lo que siento por él.  Lo echo de menos. Ha estado encerrado en su despacho toda la semana, investigando, y se ha negado a que lo ayude.


    No sé qué hacer.


    —Déjalo —me aconseja Jason, que está sentado al otro lado de la mesa del comedor—. Zach quiere que las cosas vuelvan a ser como antes, así que no hay nada que puedas hacer al respecto.


    Jason se divirtió mucho cuando le confesé que tenía una especie de relación con mi jefe, pero ahora puedo escuchar una corriente subterránea de desagrado. Supongo que tampoco puedo culparlo. Todo lo que he hecho es quejarme de Zach desde que empecé a trabajar allí.


    —¿Vas a ayudarme, o solo vas a hablar de que tuve sexo con él? 


    Jason hace una mueca de dolor. 


    —Demasiada información, hermanita —dice—. Mira, estoy tratando de ayudarte. No tiene sentido suspirar por el tipo cuando ya ha dejado claros sus sentimientos.


    ¿Lo ha hecho? No estoy tan segura. Había una reticencia en sus ojos cuando me dijo que teníamos que dejar de tener cualquier tipo de relación cercana.


    —¿Cómo lo está llevando Ryan? —pregunta Jason.


    —Bien —digo mirando hacia la sala de estar donde él está jugando—. Estaba molesto porque Zach se fue sin despedirse esa noche, y me ha preguntado una o dos veces si volverá a venir. No le he dicho que no volverá. 


    Jason me mira de reojo.


    —¿Podría ser porque quieres que él regrese? ¿Que lo esperas? —pregunta—. Si se lo dices a Ryan, es definitivo. Pero si no se lo dices, puedes seguir fingiendo que esto es solo temporal.


    Frunzo el ceño, pero puede que tenga razón. Es tan patético… Una parte de mí espera que vuelva y me diga que quiere estar conmigo.


    —No, es porque decirle eso solo le causará estrés y dolor innecesarios. —Sacudo la cabeza—. Como has dicho, Zach ha dejado claros sus sentimientos y perseguirle cuando no me quiere es solo buscar problemas.


    —Muy bien. —Me mira mientras tomo un sorbo de mi café—. Sin embargo, no vas a dejar de perseguirlo.


    —No —admito.


    ¿Cómo puedo dejar a Zach ahora, cuando ha llegado tan lejos? Necesito una respuesta definitiva, de una forma u otra. Pero sé lo que le preocupa a Jason: le preocupa que me queme con el fuego de mi propia pasión, y no voy a decir que es improbable. Si Zach me rechaza después de todo el esfuerzo que he puesto en él, va a doler mucho.


    Suspiro y me paso una mano por la cara. ¿Cuándo se complicó tanto todo esto? ¿Cómo pude permitir que esto sucediera? Estos sentimientos que se me acercaron a hurtadillas casi sin darme cuenta, me han golpeado por detrás cuando menos los esperaba.


    —Respóndeme a una cosa. ¿Lo amas?


    El amor. Esa es una palabra que no me he atrevido a considerar. No sé si alguna vez he estado enamorada de alguien. Incluso el padre de Ryan fue una aventura rápida y ni siquiera me importó cuando se fue, aparte del hecho de que tuve que criar yo sola a Ryan. 


    Sé que amo a Jason. Es mi hermano, y durante mucho tiempo, él ha sido mi persona en este mundo. Quiero a Ryan. Mi hijo es como un rayo de sol que me ilumina hasta en los momentos más oscuros de mi vida, con sus sonrisas desdentadas y su genuina curiosidad por el mundo que lo rodea.


    Pero ¿Zach?


    Una parte de mí se burla inmediatamente de la idea. Sean cuales sean estos sentimientos, no pueden ser amor.


    «Sí que pueden serlo», una voz susurra desde el fondo de mi mente.


    Lo extraño terriblemente. Quiero estar cerca de él. Quiero verlo sonreír, y haría todo lo que estuviera en mi mano para hacerlo feliz. No puedo evitar acercarme a él. Incluso el hecho de sentarme y escucharlo hablar hace que la tarde merezca la pena. Incluso ahora, no puedo dejar de preguntarme si podré volver a invitarlo a cenar. Disfruté mucho viéndolo sentado a mi mesa, comiendo mi comida e interactuando tan dulcemente con Ryan.


    Hay un lado de Zach que no deja que nadie más vea, y es el lado que Jason no conoce. Pero yo lo he visto. Veo ese lado en la forma en que interactúa con Ryan, tan gentil y paciente. Lo veo en las sonrisas reprimidas que no puede ocultar. No sé qué lo hizo ser como es, pero hay un trasfondo en Zach que es mucho más feliz y amable que la persona que muestra al resto del mundo, ese hombre lleno de ira. Quiero acabar con ese lado de él.


    —¿Anya? —me pregunta Jason.


    Miro fijamente a mi hermano, tratando de averiguar qué decir. Pero las palabras no pasan de mis labios repentinamente secos. ¿Cómo puede ser esto?


    —Estoy enamorada de Zach —suspiro.


    Miro a Jason. No parece sorprendido, solo resignado. ¿Cuánto tiempo hará que Jason sabe que me he enamorado de Zach? No, más importante que eso, ¿desde cuándo estoy enamorada? ¡Cómo no me di cuenta! Lo he estado negando todo el tiempo, pero ahora la respuesta se desliza en mi mente como si fuera algo que realmente debería haber sabido todo el tiempo. 


    —¿Qué hago? —le pregunto a Jason.


    Me siento como una jovencita otra vez, recurriendo a mi hermano para preguntarle cómo lidiar con los matones, o cómo vamos a seguir sin nuestros padres. 


    Jason suspira y pone sus manos sobre las mías, su agarre es cálido y reconfortante.


    —Aléjate, Anya —dice en voz baja—. No necesitas a alguien tan voluble como él. No te dejes arrastrar por la angustia.


    —¿Por si me rompe el corazón? —le pregunto.


    Jason sonríe ligeramente.


    —No quiero que te haga daño, así que, por favor, Anya, aléjate de Zach. Deja que te aleje. Puede que no valga la pena todo lo que estás haciendo por él.


    Giro mi mano y aprieto sus dedos con cariño. Sé que, en el fondo, solo intenta cuidarme y mantenerme a salvo. Lo amo por eso.


    Pero esta es la primera vez que hago caso omiso de sus consejos. 
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    Zach


    Me separé de Anya porque estar cerca de ella y de su hijo me hacía débil. Esa fue la conclusión a la que finalmente llegué, pero trabajar sin ella a mi lado es mucho más difícil. Me froto los ojos, exhausto. Cuando me pongo a trabajar lo hago durante horas y, aun así, siento que no logro nada. Pensaba que mantener a Anya alejada de la investigación y fuera de mi línea de visión, era lo mejor que podía hacer, pero cuando ella me ayudaba progresábamos mucho más


     Las palabras de la página que tengo delante nadan frente a mis ojos y las dejo caer en mi escritorio con total frustración. No estoy llegando a ninguna parte con todo esto. Es ridículo. No he encontrado nada, y ahora el FBI se está acercando lentamente. 


    Me sorprende que no me hayan arrestado todavía. Wellington tiene documentación clara que prueba que podría estar involucrado en negocios turbios, pero el FBI actúa como si aún estuvieran buscando más pruebas. Sé que tengo que llamar a Wellington y comprobar con ella lo que está pasando, pero no me atrevo a escuchar lo que va a decir.


    Sacudo la cabeza, irritado conmigo mismo. ¿Desde cuándo tengo miedo a enfrentarme a uno de mis empleados? Con el ceño fruncido, cojo el teléfono y marco el número del departamento de finanzas.


    —¿Hola? —pregunta un hombre.


    —Ponme con Wellington —le digo con dureza, no estoy de humor para andar con rodeos.


    Al cabo de unos segundos contesta Wellington:


    —¿Necesitas algo? —pregunta con frialdad—. ¿Aparte de asustar a mi personal?


    Resoplo, tengo que trabajar más en ser amable con los empleados.


    —Los archivos con las transacciones extrañas... ¿dónde están?


    —A salvo —dice Wellington con calma—. ¿Los quieres?


    Me siento como si me estuvieran poniendo a prueba, y no tengo ni idea de cuál es la respuesta correcta.


    —No —le digo—. Quiero saber por qué no los has entregado al FBI todavía.


    —¿Eso es todo? —pregunta con la voz seca—. No me apetece. Ahora, si me disculpas, tengo trabajo que hacer.


    Ella me cuelga. Normalmente, eso me enfurecería, pero una pequeña luz de esperanza se ha encendido dentro de mí al entender lo que ella está tratando de decirme. No todos en esta compañía creen que soy culpable. Y parece que Wellington cree en mi inocencia lo suficiente como para estar dispuesta a cubrirme. Me siento extrañamente conmovido. No sé qué he hecho para ganarme esa lealtad, pero juro que, si alguna vez salgo de este lío, se lo recompensaré.


    Al cabo de un rato, Smith y Forbes entran por mi puerta.


    La pequeña sonrisa que había empezado a curvarse en mis labios se desvanece inmediatamente. Ambos están muy serios, con los ojos entrecerrados en señal de disgusto.


    —Caballeros —digo, con un guiño a ambos mientras cruzo las manos sobre la mesa, tratando de mantener alguna apariencia de aplomo y control—. ¿Qué puedo hacer por ustedes?


    —Solo un registro —me asegura Smith con un suspiro de cansancio—. Hasta ahora no hemos encontrado nada, lo cual ha sido frustrante.


    —Me imagino —digo, simplemente, como si yo mismo no estuviera rodeado por el producto de semanas de investigación infructuosa—. ¿Cuál es el plan a partir de aquí?


    —Seguir buscando —dice Smith—. Aunque eso es difícil con todos aquí.


    —Puedo darle una llave para que entre fuera de horario —le ofrezco.


    —No —dice Forbes sin rodeos—. Tenemos nuestras propias órdenes.


    —Pero hay mejores formas de hacerlo —argumenta Smith.


    —No es el momento, el problema es la gente —responde Forbes.


    Empiezo a tener un muy mal presentimiento sobre lo que están hablando.


    —Bien —dice Smith, volviéndose hacia mí con una expresión reacia—. Mire, si no encontramos nada, tendremos que buscar más profundamente. Y, para hacerlo, tendremos que sacar a casi todos de este edificio.


    Me quedo frío. 


    —¿Cerrar temporalmente?


    —O permanentemente, dependiendo de lo que encubran —resopla Forbes.


    —Ya basta. —Smith resopla y Forbes se calla—. Sí, sería solo un arreglo temporal. Lo haremos lo más rápido posible; un negocio como el suyo depende de su reputación y no tengo ningún deseo de destruir todo por lo que ha trabajado.


    —Habla por ti —murmura Forbes. 


    —Se agradece —le digo a Smith, ignorando al hombre más alto que se apoya en la pared—. Hágame saber si puedo ayudar de alguna manera. He estado investigando mucho por mi cuenta.


    —Se lo haremos saber —dice Smith con un movimiento de cabeza.


    —Por el amor de Dios. —Forbes se endereza de repente—. Dejémonos de tonterías, Smith. Deje de andarse con rodeos sobre lo que realmente hacemos aquí.


    —Te he dicho que no comparto tus opiniones —dice Smith, sonando exasperado.


    —No me importa —gruñe Forbes. Se vuelve para mirarme fijamente—. Smith puede estar convencido de que es un santurrón que intenta sacar del barro el nombre arruinado de esta empresa, pero yo pienso de otra manera. Y no soy el único. Nadie en toda su compañía confía en usted lo más mínimo. Mis jefes se acercan a la posibilidad de que haya cometido el crimen. Lo único que necesitamos son pruebas, y entonces podremos encerrarle.


    No todos los empleados, me recuerdo, pensando en la conversación que acabo de tener con Wellington.


    Enderezo la columna vertebral. 


    —Crea lo que quiera —digo, con la voz baja—. Sostengo que soy inocente, y si no investigan a mi padre pronto, lo perderán.


    —Estoy seguro de que el pez gordo regresará a toda velocidad cuando entienda que usted está en peligro de asumir la culpa de sus acciones —dice Smith.


    Lo miro fijamente. No puedo creer lo que acaba de salir de su boca.


    —Mi padre es el que ha orquestado todo esto —digo, agitando mi mano hacia los dos—. Me dejaría arder en un volcán si pensara que eso le beneficiaría de alguna manera. No, no esperen que mi padre nos ayude a ninguno. Hará todo lo que esté a su alcance para causar problemas.


    —De hecho, hablamos con él la semana pasada —dice Smith—. No es el hombre más agradable. ¿Cree que lo está incriminando?


    —Sé que me está incriminando —digo, calmado; parece que Smith está de mi parte. Oigo a Forbes resoplar con incredulidad, pero lo ignoro. Ahora son dos contra uno—. Le quité esta empresa porque la estaba hundiendo y empezaba a sospechar que estaba involucrado en algo turbio. 


    —¿Algún empleado de esta compañía sigue en contacto con él?


    —La mayoría de ellos, pero solo tres de sus mejores empleados se quedaron cuando me hice cargo, y no estoy seguro de la razón. Ethan Green, Robyn Feuer y Samson Bridge. Los he estado vigilando.


    —Les echaremos un vistazo —promete Smith.


    —¿Lo haremos? —murmura Forbes—. Son solo las palabras de un loco delirante tratando de salvar su propio pellejo.


    —Es nuestro deber seguir todas las pistas, por insignificantes que parezcan —dice Smith con firmeza.


    —¿Qué sentido tiene? ¡Sabemos que lo hizo!


    —¿Perdón?


    De repente, surge una cuarta voz, entonces miro hacia la puerta y veo a Anya en el umbral. El sol brilla detrás de ella, y parece casi etérea. Tiene un montón de papeles para que los firme, y trato de no mirarla demasiado.


    —Anya, creí que no vendrías —digo. 


    —No podía quedarme en casa. Tengo estos archivos para ti. —Se adelanta para entregarme los archivos. Se asegura de que sus dedos no rocen los míos ni un instante y me hace sentir extrañamente vacío—. Por favor, hazme saber si necesitas algo más.


    —Lo haré —digo, aunque ella sabe que no será así. 


    Anya asiente con la cabeza, como si entendiera las palabras que no estoy diciendo, y gira sobre sus talones. Espero que se vaya, pero, entonces, se enfrenta a propósito a los agentes del FBI. Cada línea de su cuerpo está tensa y se le está formando un resplandor en la cara.


    —Debe tener cuidado con lo que dice —le dice ferozmente a Forbes—. No me importa lo que piense de él: Zach tiene toda mi confianza. 


    Forbes balbucea, pero Smith lo agarra del brazo y lo arrastra afuera, lanzándonos una sonrisa de disculpa mientras se marchan. Los brazos de Anya están cruzados y me resulta una figura poderosa vestida con su traje de negocios. No puedo dejar de mirarla. Y ahí es cuando me doy cuenta. La verdad entra en mi mente tan fácilmente, como si siempre hubiera estado ahí. No hay otra explicación para todo lo que he estado sintiendo últimamente, y lo que sé que ella está sintiendo también. Soy un idiota. Un gran idiota. 


    Estoy enamorado de Anya Russell. 


    Cierro los ojos. Bueno... joder. 


    

  


  
    Capítulo 27


     


     


     


    Anya


    Veo a los dos agentes del FBI salir de la habitación, enfurecidos. ¿Cómo se atreven a entrar aquí y creer que pueden lanzar acusaciones así? Me vuelvo para enfrentar a Zach, todavía humeante.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto.


    La expresión de Zach se retuerce en una mueca y suspira.


    —La empresa tendrá que cerrar para que el FBI pueda hacer una investigación más exhaustiva —dice lentamente—. A partir de ahí, será muy difícil volver a abrir, especialmente, con los clientes que perderemos y la mancha en nuestra reputación.


    —¡No pueden hacer eso! —exclamo.


    —Pueden —dice Zach. Parece cansado—. Si tienen razones para creer que la empresa puede haber sido una base para el lavado de dinero, el tráfico de personas y el contrabando de drogas, lo harán. 


    —Pero esta es tu empresa —protesto. No me parece bien que todo por lo que hemos trabajado pueda quedar en nada.


    —No —dice Zach. Hay una extraña cualidad en su voz cuando mira por la ventana, sus ojos distantes—. Todavía pertenece a mi padre. Ha pasado las últimas semanas probándomelo, haciéndome correr tras las pruebas que ha destruido y luego intentando inculparme de sus crímenes.


    Hay algo tan triste en la expresión de su cara ahora mismo que mi corazón se apaga. Vincent ha dado vueltas alrededor de Zach las últimas semanas, dejando un rastro suficiente para obligar a su hijo a seguirlo, y luego atrapándolo en una prisión ineludible. Todo para probar que, al final, Zach no pudo sacar lo mejor de él, no importa lo mucho que lo haya intentado. Pero tiene que haber algo que podamos hacer. Apenas conozco a Vincent y ya lo odio con toda mi alma. No dejaré que ese hombre gane.


    Antes de que pueda decir algo más, suena un golpe en la puerta. 


    —¿Es un mal momento? —pregunta Grace Wellington, asomando la cabeza.


    ¿No dijo Zach algo sobre que Grace le traería algunos archivos? Cree que Grace está de nuestro lado, aunque no sé por qué esta mujer, que siempre choca con Zach, se esfuerza tanto por ayudarnos.


    —Hola, Grace —digo con cautela.


    —Pasa —le dice Zach.


    —Me encontré con los agentes en el camino —dice, entrando a zancadas a la oficina—. Me preguntaron cuándo podré darles mis cifras.


    —¿Todavía no las has entregado? —pregunta, incrédulo—. ¿Te das cuenta de que podrías tener problemas por ocultar información?


    —Tal vez. Pero hay algo raro en esta empresa. Disfruto de mi trabajo, y no quiero que se venga abajo.


    Deja una pila de archivos sobre la mesa. 


    —Algunos de ellos han sido manipulados, por lo que parece —dice—. No sé por quién. Otros muestran cifras que, simplemente, no cuadran. Pero para mí son solo números. Te dejaré estos para que averigües lo que significan.


    —Gracias, Wellington —dice Zach.


    Grace lo mira con el ceño fruncido.


    —Levanta la barbilla —dice ella con firmeza—. No has perdido todavía. Buena suerte con los archivos.


    —Gracias, Grace —digo, sinceramente.


    Ella me mira. Hay consideración en sus ojos cuando se da la vuelta para irse. ¿Sabrá que Zach y yo hemos tenido una relación intermitente? En realidad, no importa. Lo que importa es que puede habernos dado los medios para resolver este misterio.


    —Mira —digo, emocionada, dando palmaditas en la pila de archivos—. Repasemos esto ahora, Zach. Tiene que haber algo aquí.


    Pero Zach no parece tan feliz como pensé que estaría.


    —No va a servir —dice. Hay una nota de derrota en su voz que me cabrea—. Mi padre sabe lo que hace. Habrá escondido la información y caerá sobre nosotros como un saco de ladrillos.


    —Entonces solo tenemos que devolverle el golpe el doble de fuerte —digo con fiereza. Para mí, es simple; si Vincent quiere causarnos problemas, entonces se los devolveremos—. Ahora tenemos una posible prueba; ¡podemos usarla!


    —¿Hablas en serio? —pregunta, incrédulo, y yo parpadeo—. ¿Tienes idea de lo que mi padre nos hará si se da cuenta de que vamos a por él? Atarme en batallas legales no será nada. Hay cosas peores que podría hacerme a mí... y a todos los que me ayudan.


    —¿Tanto le temes? —pregunto con el ceño fruncido.


    —Sí —confiesa—. Porque sé lo poderoso que es. Hará de nuestras vidas un infierno en el momento en que sienta que estamos cerca. Y no nos quedaremos solo con unas cuantas comparecencias en el tribunal. En el mejor de los casos, terminaremos en la cárcel. En el peor...


    Su boca se tuerce, y no creo que necesite que me diga cuál es el peor de los casos. Lejos de asustarme, sin embargo, solo me hace enojar más. ¿Así que todo el mundo deja que Vincent se salga con la suya porque le tienen miedo? ¡No es de extrañar que haya hecho lo que le haya dado la gana durante tanto tiempo!


    —Si no vas a hacer algo, se me ocurrirá mi propio plan —digo. Me siento un poco traicionada, porque esperaba que Zach me cubriera las espaldas. ¿Dónde está el hombre poderoso al que no le importaba lo que pensaran los demás? ¿O era solo una fachada detrás de la cual se escondía?—. Lo derribaré de una forma u otra.


    Me doy la vuelta, y las cosas suceden en una rápida sucesión. Zach se levanta tan rápido que patea su silla mientras se tambalea hacia mí. Atrapada por el sonido, me giro y, antes de que ninguno de los dos pueda reaccionar, los brazos de Zach me rodean en un fuerte abrazo. Esto es lo más cerca que hemos estado desde que dijo que debíamos seguir siendo profesionales. 


    Me quedo quieta, esperando que Zach me aleje y empiece a tratarme con distanciamiento otra vez, pero el cuerpo de Zach se relaja. Sus brazos se asientan más seguros a mi alrededor, su agarre se convierte en confortante en lugar de restrictivo, y sus manos descansan ligeramente sobre mis hombros. Lo miro fijamente, tratando de concentrarme en él en lugar de en los intensos sentimientos que me inundan.


    —No puedes —dice Zach, por fin—. No entiendes lo que estás arriesgando al ir tras él. Vas a terminar metiéndote en problemas. Esta empresa no importa. Si se hunde, puedo construir otra.


    Puedo oír la reticencia en su voz. Zach no quiere eso. Quiere esta compañía. Y, de repente, entiendo por qué ha sido tan duro con sus empleados desde el primer día. Estaba desesperado porque la empresa tuviera éxito, para mostrar a su padre que podía lograr mucho más de lo que él nunca logró, y para salvarla de todo el daño que Vincent le hizo. Tengo que ayudarle a luchar para conservarla.


    —No —digo, rotunda—. No acepto eso. Vamos a salvar la compañía, Zach. De alguna manera. No dejaré que pierdas todo lo que has construido solo porque tu padre sea un cretino.


    —¿Y qué propones? —pregunta, levantando una ceja—. ¿Cuál es tu gran plan para encontrar la información que hemos estado buscando durante semanas?


    —Puedo ir de incógnito. Soy una empleada más, nadie sabe aún que nuestra relación ha... cambiado. Así que, puedo introducir algunos temas en la sala de descanso y ver qué dice la gente.


    —Absolutamente, no. —Deja caer sus brazos y da un paso atrás, con la columna rígida—. No entiendes el peligro de hacer eso. Hasta ahora, nadie ha sospechado de ti, pero eso cambiará si te pones deliberadamente en su camino.


    —Pero no importará si hacemos que arresten a Vincent —protesto.


    Zach gruñe y me agarra por los hombros. 


    —¡No sabemos con certeza si podemos hacer que lo arresten! —me dice—. ¿Y si sale libre? ¡Entonces sabrá quién eres! Además, sé que tiene espías en la empresa.


    —¿Estás diciendo que no puedo hacerlo? 


    —Escúchame —silba—. Te estoy diciendo que es imposible.


    Frustrada, me escabullo de su control. No entiendo su repentina reticencia. ¿No es la empresa lo suficientemente importante para él? 


    —¡Deberías usar todos los recursos que tienes, incluyéndome a mí!


    —Un recurso... —murmura—. ¿Es así como crees que te veo?


    Me sorprende la pregunta. Por el sonido de su voz, suena un poco herido, lo que hace que mi corazón se desplome.


    —No quise decir eso.


    —Pero lo has dicho —dice Zach. Se frota la cara con la mano—. Hacer lo que sugieres solo te pondrá en peligro, así que no lo harás. Fin de la discusión.


    Abro la boca para discutir un poco más, pero, entonces, los ojos grises de Zach se clavan en los míos y cierro la boca.


    —Si no piensas en ti misma... piensa en Ryan —dice, y me conmueve—. Si descubren que me estás ayudando, irán a por ti. Si van a por ti, descubrirán que tienes un hijo. A partir de ahí, podrían usarlo contra ti para poder usarte contra mí.


    —¿Quiénes son esos «ellos»? —pregunto, haciendo una mueca de dolor ante la imagen mental.


    —Mi padre y sus lacayos —resopla—. ¿Crees que se detendrán ante mí? Van a encontrar a cualquiera que pueda haberme ayudado y los arruinará. Y Ryan se verá atrapado en ello si sigues este camino.


    La idea me da escalofríos. Estaría dispuesta a arriesgar casi cualquier cosa por Zach, pero no a Ryan. Es tan frustrante. 


    —Tiene que haber algo que pueda hacer —digo, pero esta vez mi protesta es débil. El argumento de Zach sobre Ryan ha hecho que el viento se lleve mis esperanzas. Entonces me ilumino—. Puedo ayudarte a investigar, igual que antes. 


    —No —dice de inmediato. 


    —¿Por qué no? —pregunto, indignada.


    —¡Porque no me arriesgaré! ¡No lo permitiré!


    ¿Que no lo permitirá? ¡Como si tuviese algún tipo de control sobre mí y sobre lo que puedo decir o hacer!


    —No puedes impedírmelo. Trabajaremos más rápido si lo hacemos juntos, y tendremos más posibilidades de tener éxito. 


    —Y te pondrás en peligro —gruñe Zach. En el fondo, sé que está tratando de protegerme, pero no puedo apreciarlo—. Y si sigues discutiendo, te despediré.


    Ahí está otra vez, esa estúpida amenaza. La furia ciega se eleva en mí y mi brazo se extiende, casi sin permiso, derribando todos los archivos cuidadosamente apilados que Grace ha dejado en su mesa. 


    —Despídeme, entonces —gruño—. Y a ver hasta dónde llegas por tu cuenta.


    Me enfrento a él, mirándolo con desprecio. Zach, con los hombros tensos, abre la boca para decir algo.


    Y entonces suena el teléfono. 


     


    

  


  
    Capítulo 28


     


     


     


    Anya


    El sonido del teléfono nos asusta a ambos y nos quedamos mirándolo. Finalmente, Zach alarga el brazo para cogerlo.


    —¿Sí? —pregunta, con el tono firme. Escucha un momento, y luego su mandíbula se relaja—. Muy bien —dice—. Envíamelos cuando puedas.


    Cuelga. Gran parte del fuego de la ira ha abandonado sus ojos, y siento que me relajo un poco en respuesta. 


    —Es el departamento de publicidad con el nuevo cartel —dice en voz baja—. Lo van a enviar ahora, así que tenemos que recoger todo esto.


    Miramos los archivos que acabo de derramar por el suelo. Ya me estoy arrepintiendo de mi temperamento, pero no quiero disculparme ahora mismo. 


    —Los recogeré —digo.


    Me arrodillo y empiezo a recoger carpetas y hojas sueltas. Para mi sorpresa, Zach se une a mí. No dice nada, y trabajamos en silencio.


    —No es que no aprecie tu ayuda —dice Zach de repente, después de un largo rato—, o que no la necesite. Podría beneficiarme de ella, pero no conoces a mi padre. Si lo conocieras, ni siquiera pensarías en involucrarte en esto. Y como no conoces los peligros, tengo que asegurarme de que te mantengas alejada.


    Lo entiendo. De verdad que lo entiendo. Sé que Zach trata de protegerme, y es muy dulce de su parte. Pero, por otro lado, eso me enfurece. Sé cuidar de mí misma. Zach me mira y luego suspira.


    —No podría soportar que mi empresa te pusiera en peligro. Casi prefiero dejarlo.


    —¿Qué? —jadeo. La empresa es toda la vida de Zach—. ¿Hablas en serio?


    —Tú eres más importante que la empresa.


    No sé qué decir a eso. No entiendo de dónde viene el sentimiento repentino, y estoy absolutamente aturdida. Soñaba con que Zach dijera algo así; nunca pensé que lo diría en la realidad. Observo los papeles que tengo en la mano, tratando de despejar mi cabeza. Hay algo cálido y reconfortante asentándose en mi estómago, e intento con todas mis fuerzas detenerlo, pero no puedo.


    Entonces, me doy cuenta de las palabras impresas en el papel que sostengo en la mano. 


    —Zach —digo, en voz baja.


    —¿Qué?


    Le entrego el informe y mi emoción crece.


    —¡Mira!


    Es un informe financiero de cuando Vincent estaba en la empresa. Emocionada, ojeo las carpetas que hay a mi alrededor mientras Zach lee las cifras, sus cejas suben con cada palabra. Para cuando Zach termina de leer el informe, he desenterrado tres informes financieros más y un puñado de facturas viejas, ¡todas ellas por recursos que ni siquiera vendemos en esta empresa! Estoy bastante segura de que no vendemos aspiradoras.


    —Qué demonios… —gruñe Zach.


    Sacudo la cabeza con asombro. 


    —Esto lo resume todo. —Empiezo a sonreír—. Esto es lo que estamos buscando, Zach. Ya tenemos la evidencia para poner a tu padre en la cárcel y limpiar tu nombre.


    —Tienes razón. —Se pasa una mano por la cara. Su rostro muestra mucha emoción—. ¡No puedo creer que hayas encontrado esto!


    No puedo evitarlo. Me inclino hacia adelante y le doy un beso en los labios. Todo sucede tan rápido, y estoy tan jodidamente agradecida de que hayan aparecido las pruebas... Entonces me doy cuenta de lo que estoy haciendo y me retiro rápidamente. No puedo permitirme que me despidan, no ahora que me necesita. Tengo que mantener la distancia. Pero antes de que pueda retroceder demasiado, la mano de Zach me agarra la muñeca.


    —No... —susurra—. Anya... te amo.


    Me quedo helada, no estoy segura de haberlo escuchado bien. Él también se queda paralizado, como si hubiera dicho algo que no quería decir. Nos miramos fijamente. Entonces, él se adelanta y captura mis labios con un beso feroz. Respondo con entusiasmo, sus palabras rebotando alrededor de mi cabeza, sorprendiéndome y haciéndome sentir mareada. Zach me ama. Ama todo de mí. Me quiere.


    Zach se retira y yo trato de recuperar el aliento.


    —¿Qué fue...? —Trato de preguntar.


    —Sin preguntas —dice Zach. Sus ojos grises están fijos en mi cara—. Solo quiero sentirte ahora mismo.


    Me gusta esa idea. Noto las manos de Zach sobre mis hombros, dirigiéndome hacia atrás hasta que mis piernas chocan con el asiento del sofá. Caigo hacia atrás mientras Zach se cierne sobre mí, metido entre mis piernas. Su mirada es más cálida que nunca. 


    Le quiero. Lo amo mucho. Me encanta su sarcasmo, y su espantoso ingenio, y su increíble concentración. Me encanta lo bien que trata a mi hijo y el genuino afecto que Ryan le tiene a su vez. Y me encanta que, debajo de su espinoso exterior, tenga un corazón de oro. Y me encanta haber tenido una segunda oportunidad de estar con él. Mantenernos alejados el uno del otro nunca funcionaría. Es hora de que nos rindamos a lo inevitable y nos demos cuenta de que, de alguna manera, estamos hechos el uno para el otro.


    —Eres hermosa —murmura Zach. Pasa su mano suavemente por mi pelo, deshaciendo el apretado moño. Me toca como si yo fuera algo precioso y mis ojos se cierran ante esa sensación—. Es tan difícil resistirme a tocarte… No puedo concentrarme cuando estás cerca. Solo puedo pensar en cómo se siente tocar tu piel y llevarte al límite.


    Su toque es ligero como una pluma mientras baja por mi cuello. Arqueo la garganta hacia atrás para darle mejor acceso. Quiero que siga tocándome así para saber que esto es real y no un simple sueño. Entonces, me agarra la cadera con fuerza y jadeo, sin esperar la brusquedad repentina. Abro los ojos y lo miro fijamente. 


    La comisura de sus labios se eleva en una sonrisa, la mirada en sus ojos es traviesa. Puedo ver su deseo, y eso enciende un fuego dentro de mí que no puedo ignorar. Engancho mi tobillo alrededor de sus rodillas para arrastrarlo hacia mí, y entierro mis manos en su camisa, arrugando el costoso material. Zach cae hacia adelante y se apoya en el respaldo del sofá. Ni siquiera nos hemos desvestido todavía y ya estamos preparados, anhelando el toque eléctrico que parece que solo podemos obtener el uno del otro.


    —¿Vas a burlarte de mí hoy? —pregunto.


    —Tal vez. —Sonríe. 


    Pero hoy me siento más audaz, en igualdad de condiciones. Ahora conozco los sentimientos de Zach; los ha dicho tan claramente que podría haberlos gritado al mundo por lo fuerte que sentí que el mensaje reverberaba a través de mí. Mi mano va a la deriva, bajando por su pecho y examinando los breves pliegues de su camisa. Se queda quieto mientras llego al dobladillo de sus pantalones y rozo ligeramente la creciente dureza dentro de sus pantalones.


    Lo miro. Sus ojos están oscuros por la lujuria mientras mis dedos bailan y sienten cómo su polla crece. Su respiración se hace más pesada. Luego mi mano envuelve su polla y la aprieta, aplicando la suficiente presión para que gima. Sus caderas se doblan hacia adelante para tratar de sentir más. Su creciente excitación hace que mi propio cuerpo tiemble.


    —Joder, Anya —gime Zach.


    Le bajo lentamente la cremallera y lo miro a través de mis pestañas entornadas.


    —Te voy a hacerte el amor —susurro—.


    —Sí... —gime, y sus ojos se iluminan con fuego.


     


    [image: ]


     


    Zach


    Mi corazón se acelera y gimoteo, procurando recuperar el aliento. Nos quedamos quietos mientras recuperamos el aliento. Todo mi cuerpo sigue temblando. De alguna manera, el sexo con Anya ha sido mucho mejor ahora que nuestros sentimientos están al descubierto. 


    Si lo hubiera sabido antes, habría dejado de engañarme a mí mismo hace semanas. La miro. Tiene la cabeza inclinada hacia atrás y mira fijamente al techo. Pero parece contenta, y eso me hace sentir mucha calidez. Me dice que aquí es donde ambos estamos destinados a estar: envueltos en los brazos del otro, disfrutando de nuestra presencia.


    Después de un largo momento, Anya levanta la cabeza y esboza una sonrisa cansada. 


    —¿Cómo te sientes? —pregunta.


    Creo que me pregunta si me arrepiento de algo; después de todo, hace un rato le dije que la despediría si acabábamos teniendo sexo otra vez, y, normalmente, no me retracto de mis palabras.


    Esta vez, sin embargo, creo que haré una excepción.


    —Bien —digo, y su sonrisa se amplía—. Muy bien.


    —¿No tienes ganas de despedirme, entonces? —bromea. 


    —Para nada —le digo—. Te quedarás conmigo para siempre.


    Nos miramos el uno al otro, el peso de esas palabras se instala entre los dos. Acabo de decirle que quiero que se quede conmigo para el resto de nuestras vidas. Ella desliza su mano en la mía. 


    —Para siempre suena bien —dice.


    Mi corazón está tan lleno ahora mismo… Puedo ver el amor con el que me mira. Me inclino y tomo su cara suavemente entre mis manos, dando un suave beso en sus labios.


    —Te amo —le digo.


    No me avergüenzo de decirlo esta vez. Anya me sonríe, alzando su mano sobre la mía.


    —Yo también te quiero —dice. Su sonrisa se amplía—. Ahora... vamos a acabar con tu padre y a recuperar tu compañía.


    En ese momento, sé que estoy perdido. Nunca habrá otra mujer para mí como ella. Anya me complementa a la perfección, y sé que voy a amarla para siempre. 


    Y eso es exactamente lo que quiero. 


    

  


  
    Epílogo 


     


     


     


    Anya


    El sonido de los chillidos de los niños me hace estremecer un poco, pero me siento en un banco del parque y coloco una pequeña cesta de mimbre a mi lado. Ryan me mira con grandes ojos suplicantes.


    —Vamos —digo, poniendo los ojos en blanco.


    Ryan aplaude y se va, corriendo a toda velocidad hacia los niños del parque. No los reconozco como ninguno de sus amigos de la guardería, pero todos lo aceptan fácilmente y lo incluyen en el juego. Sonrío suavemente mientras veo a mi hijo caer por el tobogán de plástico. 


    Es difícil de creer que cumplió cinco años el otro día. ¿A dónde se ha ido el tiempo? Parece que fue ayer que estaba mostrando orgullosamente sus coches a Zach. Ahora es un poco mayor y aún sigue dándole a la gente coches diferentes.


     A veces me pregunto cómo sería ser un niño otra vez, cuando todo es mucho más simple. Pero luego lo pienso mejor. No hay suficiente dinero en el mundo que pueda convencerme de volver a pasar por el instituto otra vez. 


    —¿Algo va mal? —pregunta una voz divertida.


    Levanto la vista para sonreírle a Zach. Se está aflojando la corbata y desabrochando el primer botón de su camisa. Se le nota cansado, y su maletín parece estar lleno.


    —Solo pensaba en tonterías. ¿Cómo te fue el día?


    Zach suspira y se sienta en el banco, a mi lado.


    —Mejor —admite—. Aunque todavía hay mucho que discutir.


    Durante el último año, Zach ha hecho todo lo posible para librar a Gilbert Homes de la influencia de su padre. Después de llevar nuestra evidencia al FBI y dejar que ellos la resolvieran, no pasó mucho tiempo antes de que nos enteráramos del arresto de Vincent Cooper. 


    La mayor conmoción, sin embargo, fue cuando Robyn Feuer y Samson Bridge fueron arrestados. Resulta que habían estado muy involucrados en la empresa de Vincent, y la evidencia que le dimos al FBI fue suficiente para que capturaran a los dos empleados también.


    Ethan Green, sin embargo, renunció no mucho después de eso. Había estado realmente del lado de Vincent porque creía que Zach era demasiado joven para dirigir con éxito una compañía por su cuenta. Sin embargo, descubrir que su antiguo jefe y sus dos amigos estaban siendo arrestados por contrabando de drogas y tráfico de personas había sido difícil para él. Lo intentó durante una o dos semanas, luego renunció.


    En cuanto al resto de empleados, Grace Wellington fue ascendida a gerente de varios departamentos, y los dirige con mano de hierro asegurándose de que nadie se pase de la raya. Tenerla en la dirección también ayuda a la actitud general de los demás empleados, que todavía están confundidos sobre lo que pasó exactamente. A ellos les gusta Grace, así que verla al lado de Zach ha sido definitivamente una bendición. 


    Esa fue la mayor noticia del drama al que nos hemos enfrentado, pero nada de eso importa ya. En este momento, no hay ningún otro asunto que pueda impedir que la compañía funcione con normalidad. Por eso, la semana pasada, Zach abrió oficialmente Gilbert Homes a los clientes de nuevo. Naturalmente, en toda la confusión, perdimos algunos clientes potenciales, pero algunos volvieron en cuanto descubrieron que nuestras puertas estaban abiertas una vez más, y ganamos varios clientes nuevos también.


    Ahora Zach parece mucho más feliz. La compañía, que está floreciendo bajo su dirección, es completamente suya, y ya no hay sorpresas desagradables escondidas en las sombras. Además, ha hecho un esfuerzo sincero en suavizar su actitud con los demás empleados, que han respondido con un respeto cada vez mayor hacia él y su experiencia.


    Es un proceso lento, pero la compañía, finalmente, está funcionando como debería: todos juntos, trabajando para formar un gran equipo.


    —No está mal —dice Zach. Estira las piernas—. Algunos de los tipos mayores del consejo creen que pueden dar vueltas a mi alrededor porque soy más joven que ellos. Creo que solo votaron para expulsar a mi padre porque pensaron que les sería más fácil exigirme a mí. 


    —¿Qué les has dicho? —pregunto.


    —Puede que haya insinuado que se están volviendo seniles —dice, arrogante.


    —Bueno, eso no es nada comparado con la vez que le dijiste a Paolo que necesitaba ir a un asilo —aseguro—. Buen trabajo.


    Zach me sonríe. Honestamente, no espero cambiar a Zach. A veces es gracioso escuchar las cosas que les dice a los demás cuando está irritado, y creo que Zach sabe que me divierte.


    —No importa —dice con desdén—. Seguirán intentando exigirme más cosas en la próxima reunión. Lo que debería hacer es reemplazar a todo el maldito consejo.


    —Lo cual no puedes hacer, porque te apoyaron y te ayudaron a destituir a Vincent, sin importar sus razones —digo, repitiendo como un loro algo que me dijo hace unas semanas—. Bueno, no tienes que hacer lo que te piden. ¿Qué es lo peor que pueden hacer? ¿Renunciar?


    Él resopla. 


    —Haría una fiesta si lo hicieran.


    Sonrío y miro hacia los niños. Ryan está en los columpios y otro niño lo empuja, gritando de risa. Estoy feliz de tener una vida pacífica en este momento. Tengo un hijo maravilloso que está creciendo demasiado rápido, un trabajo estable en el que soy buena, y un novio maravilloso. Hay muy poco más que pueda pedir en esta vida.


    —Por cierto —dice Zach de repente—, tengo algo para ti.


    Lo miro. No sería obvio para mucha gente, pero parece... ¿nervioso? Es una emoción inusual en él. Zach está muy seguro de todo lo que hace. De su bolsillo, saca una pequeña bolsa de seda y yo le presto toda mi atención, curiosa. Juguetea con la corbata antes de abrirla y coger algo que cabe en su mano cerrada.


    —Te quiero, Anya —dice mirándome con ojos serios, y siento la misma emoción cada vez que le oigo decir esas palabras—. Mucho. Has cambiado mi vida para mejor. No importa a donde vaya, sé que siempre estarás conmigo, y yo siempre estaré contigo. Nunca habrá nadie más para mí.


    Siento que mis ojos se humedecen. Zach no es muy bueno hablando de sus emociones, pero no me preocupa porque sé lo que siente por mí. 


    —Yo también te quiero —le digo.


    Zach me sonríe de forma peculiar.


    —Solo ha pasado un año, y todavía hay mucho que organizar —dice—, pero lo tendré todo organizado y perfecto dentro de un año, lo juro.


    —Está bien, Zach —digo suavemente—. Lo entiendo y estoy feliz de ayudarte en lo que quieras.


    —Lo sé —dice Zach—. Por eso quiero hacerte una promesa.


    Abre la mano. En su palma hay un sencillo anillo de oro con pequeños corazones de diamantes. Brilla al sol y lo miro, aturdida.


    —Esta es mi promesa para ti —continua Zach—. Tú eres mi vida y quiero casarme contigo. Pero no puedo ahora mismo, no cuando todavía hay tantas cosas que me preocupan. Así que, esta es mi promesa: te entregaré mi corazón y te dedicaré mi vida entera si te mantienes a mi lado y me das tiempo a cerrar todo el asunto de mi padre. No quiero que nada empañe nuestro futuro, por eso tan pronto como haya solucionado todo... te pediré que te cases conmigo, si me aceptas.


    Una lágrima se derrama por mi mejilla. 


    —Y en ese momento —digo, secándola—, me harás la mujer más feliz del mundo.


    Un anillo de promesa. Nuestras vidas estarán por siempre conectadas, y ocurrirá más temprano que tarde.


    —Te amo —digo, deslizando el anillo en mi dedo e inclinándome para besarlo suavemente—. Y estaré esperando ese futuro contigo.


    Zach me devuelve el beso, dulce y gentil, y yo soy feliz. Me ha llevado mucho tiempo, pero aquí en este parque, con Ryan jugando cerca y Zach sentado a mi lado, finalmente, estoy donde debo estar.


    

  


  
    Siguiente libro de la serie
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    En un minuto, estoy a punto de perder mi trabajo. 


    Y al minuto siguiente, me estoy enamorando de mi jefe. 


     


    En mi defensa, no sabía que Jace era el nuevo dueño de la compañía para la que trabajaba.


    Sólo era un multimillonario sexy que conocí en una cafetería. 


    Uno con el que quería explorar una relación, y de paso poner celosa a más de una.


    Pero por supuesto, nada salió como esperaba y acabé embarazada.


    Acostarse con el jefe ya era bastante escandaloso. 


    Pero, ¿esperar un hijo suyo? 


    Definitivamente, estoy en un buen lio.
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